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Introducción 

La narrativa. de Juan García Ponce ha recibido la influencia . . 
de muchos escritores: Borges, Thomas Jllann, Kafka y Robert Musil, 

entre otros. La influencia de la narrativa de Robert l/Jusil en la 

obra de Juan García Ponce es muy importante. El objetivo del pr~ 

sente trabajo de tesis es señalar la relación de ambas narrati -

vas a partir de las novelas: Uniones y Unión, de Musil y de Gar­

cía Ponce, respectiva.mente. Dicha influencia se muestra no sólo 
porque el escritor mexicano ha puesto a su novela el mismo título 

de la obra del escritor austriaco, sino porque en los relatos de 

ambos novelistas se hace un tratamiento similar de tres temas: la 

infidelidad, la identidad y la irracionalidad. Temas que se en -

cuentran íntireamente vinculados entre sí, y que responden a los 

probl~mas que a cada escritor plantea la sociedad de su tiempo. 

Asimismo los relatos de los dos escritores tienen semejanza en 

ciertos aspectos formales tales como el lenguaje descriptivo que 

un narrador omnisciente en tercera persona utiliza para sondear 

las zonas más oscuras de la conciencia de las protagonista.e de 
los relatos de Musil y de García Ponce. 

Para mostrar la influencia de Uniones de Robert Musil en 

unión de Juan García Ponce, he partiuo sólo del primer relato del 

libro de Musil, "La culminación del amor", ya que esta novela CO!, 

ta tiene en común con la de García Ponce el tema de la infideli­

dad. La Literatura comparada a partir de los temas es el método 

que me ha permitido confrontar ambas narraciones, señalando para­

lelamente semejanzas y diferencias. 

Una obra literaria es un todo en el que cada uno de sus ele­

mentos f ormal~s y temáticos están relacionados entre sí formando 

un sistema cerrado. La impresión global que deja la lectura de 
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.una narración al final requiere, si se quiere hacer un ensayo 

que nos permita entenderla, aislar cada uno de los elementos que 

la integran y mostrar después la relación que guardan entre sí. 

Los tres temas que permiten mostrar la influencia de un escritor 

en otro, se encuentran relacionados uno con el otro de forma eetr~ 

cha, y al término de una primera lectura dan la sensa.ción de un 

todo único. De ahí que este trabajo haya requerido de ser divid.!_ 

do en capítulos, y los capítulos a su vez en subcapítulos, para 
estudiar cada elemento temático y formal por separado, procurando 

no perder de vista la relación entre uno y otro. 
Como en todo trabajo de tesis se hizo menester en este señ~ 

lar alcances y limitaciones. Pues la obra de un escritor puede 

abordarse de diversos modos: o se estudia toda o sólo una par~e, 

una época, un aspecto formal, temático o estilístico. O se dan mu 
chas cosas por sabidas o se exponen elementos informativos que 

sean· necesarios para entender el tema. En cualquier caso es la 

obra misma la que impone el método o el modo como debe ser ente~ 

dida, pues lo que se estudie debe ser ante todo un problema que 

esté presente en la obra, y no que se sujete a los lineamientos 
de una.determinada metodología. 

Los aspectos que se tratan en este trabajo de tesis tuvieron 

como punto de partida el análisis mismo de los textos en sí,- los 

ensayos de Juan García Pance y lo que la crítica ha dicho sobre 

este escritor. Si se quiere entender que hay de novedoso en un 

~scritor es imprescindible comprometerse con la tradición liter~. 

ria y con lo que otros críticos h~ sefialado sobre el autor. De 

tal modo que este compromiso nos permite disentir o reafirmar cieE, 

tos aspectos estudiados o encontrar otros nuevos. 
µingún ensayo literario agota totalmente la interpretación, 
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.en torno a una obra literaria. Y en el caso de la obra de Juan 

García Ponce la ambigUedad y el final abierto permiten que la 

obra sea reinterpretada una y otra vez. De ahí que en este trab~ 

jo de tesis haya sido menester citar textualmente y encontrar P~ 

l.abras claves, tales como identidad por ejemplo, para no desviBE. 

se del análisis directo del texto. 

La lectura de una obra literaria compromete no sólo con el~ 

mentes literarios tales como narrador, estilo, personaje, etc., 

sino también con una realidad, con una visión del mundo, que el 

escritor muestra a través del lenguaje escrito. Dos obras liter~ 
rias como las que aquí se comparan, Unión y "La culminaci6n del 

amor" por fuerza están inmersas en los problemas que plantea la 

sociedad occidental en torno 'al amor. La infidelidad es una rupt_!! 

ra con este orden social, y no se da en otro tipo de sociedad y 

en otro tipo de Li tera'tura en donde las costumbres en torno a la 

sexualidad y el amor son diferentes. Por eso me fue necesario có~ 
frontar los conceptos de Juan García Ponce en torno a la identi­

dad y al amor con los de la Ps~cología.· .Pues si un mismo aspecto 

de la realidad inquieta a la Psicología y a la Literatura, la e~ 
plicación o la respuesta será diferente en ambas •. La diferencia 
se establece por la libertad que dentro del terreno del l.enguaje 

'tiene la Literatura, como un espacio en el que todo puede ocurrir, 

pero que a su vez no puede dejar de estar atada a la realidad so­

cial de l.a que emerge si quiere comunicar una forma de ver el mun­
do. 

Una obra literaria queda ahí para aquel que quiera no s6lo 

leerla, sino también entenderla. Su suerte se determina por múlt! 

ples factores. Uno de ellos es la propaganda que recibe en diveE 

sos medios culturales -como la escuela, los medios masivos de co­

municación (cine, radio, televisi6n, periódicos, revistas y supl~ 

# 
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mentos culturales) o élites y grupos literarios. Dicha propagan­

da propicia que una obra literaria se reimprima una y otra vez. 

Es notorio en la actualidad como muchos escritores con calidad 

artística hacen notar constantemente su presencia por diversos 

medios. Algunos de ellos al servicio del poder, otros disintien­

do de él. La obra de Juan García Porree ha gozado de poca atención 

por parte del público y de la crítica. Pero aun así es un escri­

tor si bien poco estudiado, s! conocido. Muchas cosas podrían d~ 

cirse sobre el porqué su Literatura no ha gozado de publicidad. 

Probablemente algunas explicaciones se ene uen tren en su falta de 
compromiso político o en la forma que tiene de abordar la sexua­

lidad enmedio de una sociedad para la que la sexualidad es un 
problema presente, no sólo porque coexisten diversas formas de 

vivirla y de entenderla, sino porque los medios masivos de comu­

nicación la explotan continuamente para vender sus productos. 

La calidad de la obra de Juan García Ponce deriva no de la 
complicación formal, sino de un auténtico compromiso del escri­

tor con ciertos aspectos de su sociedad y de la Literatura uni­

versal, de sus propuestas personales, originales y transgresoras 
del orden social, que son las que en última instancia inquietan 
al lector para la aceptación o el rechazo. 

Este trabajo de tesis ha quedado dividido en siete capítu­

los. En el primero se exponen los datos sobre la obra en general 

de Juan García Ponce, y se ubica al escritor en el contexto de 

la Literatura .mexicana e hispanoamericana contemporánea. 

En el' segundo capítulo se exponen los conceptos de Juan 
García Ponce en" torno a la función de la novel·a. 

En el tercer capítulo se exponen las declaraciones que los 
cr:f.ticos de García Ponce y ~l mismo han expuesto respecto de la 

# 
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in:fluencia de Musil. Asi como los aspectos generales en torno a 

la Literatura comparada a partir de los temas y los tres temas b! 

sicos que permiten establecer la comparaci6n temática entre la 

obra de los dos autores. 
En el cuarto capítulo se tocan aspectos relacionaaos con el 

contexto sociohist6rico y la forma de la novela ~· En lo que 
se refiere al contexto: la clase media.en la ciudad del México 

contemporáneo, la ciudad de México y la época hist6rica en que se 

ubica el relato. En relaci6n a lo formal: el n9Xrador, el diálo­
go, .la ruptura del orden lineal y cronológico, el principio y el 

final abiertos ( 11 in media res"). 
En el quinto capitulo se exponen los conceptos ·que la Psico­

logía proporciona sobre la identidad y la relaci6n que guardan 

con lo que García Ponce ha señalado sobre la pérdida de la misma 
en el terreno de la Literatura. El terna de la identidad se subdi­

vide en tres subtemas: la identidad difusa, la separaci6n de la 

mente y el cuerpo, la percepción del tiempo. A partir de este ca­

pitulo se confrontan los relatos ~ y "La culminación del a.mor 11
• 

En el sexto capitulo se presentan los aspectos en torno a la 
irracionalidad: los instintos, el destino y el azar. Y se muestra 

cómo los móviles de la perversión sexual de los personajes se en­

cuentra en las zonas más obscuras de la conciencia, por· lo cual 
dentro del terreno del lenguaje los personajes hacen una transgre­

sión a las transgresiones sociales. Asimismo el destino y el azar 

s.e plantean como elementos irracionales, por cuanto que carecen 

de explicación lógica. La Psicología puede sostener que una rela­

ción amorosa y la elección de pareja se determina por el tipo de 

amores que preceden al individuo y que arrancan desde la infancia, 
pero la Litera·tura de Musil y de García Ponce muestran que la re­

lación amoDosa d~ sus personajes no es cuestión de elección, sin.o 
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de destino o de azar. 
En el séptimo capítulo se habla de l.a importancia que tiene 

la sexualidad en la obra de García Ponce y de Robert Musil.. Por 

cuanto la sexualidad es la vía de acceso a l.o que l\iusil llama el 
reino milenario; el reino milenario entendido como un estado de 

la conciencia en el que se encuentra el. absoluto no en el más 
allá, sino en esta misma vida. Los personajes de Uni6n y de "La 

culminación del amor" encuentran el amor absoluto a través de la· 

infidelidad. Dos novel.as sobre la infidelidad, Uni6n y "La culzn! 
nación del amor" lo que proponen es una uni6n diferente: la más 

alta uni6n espiritual se vincula a la más baja entrega sexual9i~ 
personal y carente de amor. 

Por lo tanto si este trabajo de t·esis lleva por título 11 Una 

influencia literaria en ~ de Juan García Ponce" es porque e!! 
tre todas las influencias que ha recibj_do su obra, la de Musil. 

es una de las que más destaca y de la que nos ocupamos aquí. 
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I 

Ubicación de Juan García Ponce en el contexto 

de la Literatura mexicana e hispanoamericana 

contemporánea. 

l.l La obra de Juan García Ponce. 

Nacido en Mérida, Yucatán, en 1932, Juan García Ponce fue 

hijo de un.acaudalado comerciante español y de una dama de las 

familias ricas de Yucatán. 
Siendo muy joven, Juan García Ponce se trasladó a la ciude.d 

de México, y asistió a la Facultad de Filosofía y Letras en ca­

l:i.dad de oyente a diversos cursos. 
A los 25 años, Juan García Ponce fue secretario de redacción 

de la revista "Universidad de México", cargo que ocupó durante un 

decenio. A partir de 1963 dirigió, además, la "Revista Mexicana 

de Literatura". 
Entre 1965 y 1966 aparecieron sus primeras novelas: Figura 

de paja y La casa en la playa, que de inmediato lo hicieron des­

tacar en la narrativa mexicana contemporánea. 
García Ponce ha cultivado además de la novela, el ensayo, el 

teatro y el cine. Se inició como dramaturgo con la obra La feria 

en 1957. En cuanto a cine destacan "Tajimara", de Juru1 José Gu -

rrola y "Amelia", dirigida por Juan Guerrero· en 1965; ambas cin­

tas fueron ganadoras de premios en el Primer Concurso ~e Cine E!, 

perimental de Técnicos y Manuales.· Además, García Ponce ha ejer­

·cido la critica 11 teraria y de artes plásticas. 

Entre los títulos más importantes de su creación artística 
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cabe destacar los siguientes: 
En el género del cuento tenemos: Imagen primera (1963), 

La noche (1963), Encuentros (1972) y Figuraciones (1982). Los cua 

tro títulos son colecciones de cu~ntos. 
En el género de la novela, las más significativas son: Figu­

ra de paja (1964), La casa en la playa (1966), La cabaña (1969), 

La 'ti.da Perdurable (1970), La invitación {1972), El gato (1974), 

Crónica de le intervención (1982) y De Anima (1984). 

En el género teatral: El canto de los grillos (1958), ~­
ria distante (1964), Doce y una trece (1974) y Catálogo razonado 

(1982). 

En el ensayo destacan: Cruce de caminos (1965), Desconside­
raciones (1968), La aps:rici6n de lo invisible (1968), El reino 

milenario {1969), Teología y pornografía. Pierre Klossowski en su 

~ (1975), La arrancia sin fin (1981), Las huellas de la voz 
(1982) y Apariciones {1987). 

Si bien la critica poco es lo que se ha ocupado de la obra 

de Juan García Ponce veremos a continuación en que lugar lo ubi­
ca.~ los estudiosos de la Literatura contemporánea. 

# 
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1.2 Ubicación de Juan García Ponce en el contexto 

de la Literatura mexicana conte~poránea. 

La Literatura mexicana contemporáne9. de las últimas dos dé­
cadas aún no ha recibido una clasificación de rasgos caracterís­

ticos. De ahí que se~ difícil ubicar a Juan García Ponce en un 

grupo específico de escritores con los que comparta rasgos como 

generaci6n o escuela literaria. 
John S. Brushwood y Rosario Castellanos -quienes entre otros 

críticos se han ocupado de la narrativa de García Ponce- han pr~ 
puesto una ubicación de este autor en las diversas tendencias que 

. se observan en la narrativa actual, no s61.o de México sino tam -

bién de Hispanoamérica y aun dentro de l.a Literatura universal. -

Dichas tendencias se pueden observar tanto en la estructura -co­
mo innovaciones formales o gusto por l.as formas tradicional.es-, 

como en el tema -por cuanto que dejan atrás los temas vinculados 

con la Revol.uci6n Mexicana y se acercan más a temas actuales o re 
toman la tradición-. 

Resulta interesante ver en c.u.é.l grupo se integra el mismo 
García Ponce dentro de la Literatura mexicana contemporánea: 

" pertenezco ?- la ~eneraci6n de Sal.vador 
Elizondo, Juan Vicente Melo, José de l.a co­
lina, Huberto Batis y estamos activos de un 
modo u otro. De la Colina y Batís logran pu 
blicar semanalmente suplementos literarios­
de primera y el último todavía tiene la des 
mesura de trabajar además como subdirector­
de "Uno más uno". Lo que pasa es que yo es-
toy metido en el ring". · 

1 
l. Nedda Ge de Anha1t. "Juan Garc!a !?once: Un sofista cautivador"• P• 62. 

# 



Beltrán - 14 - una influencia ••• 

En la entrevista con Nedda G. de Anhalt, García Ponce dice 

que prefiere abstenerse de emitir juicios sobre la Literatura m~ 

xicana actual, porque "estoy en la pelea y no puedo ser juez Y 

parte" .2 En todo caso, esa generación en la que él se ubica no 

es sino una generación de amigos, de los que él dice qLrn prefie­

re no emitir juicios. Asimismo dice que para él los escritores 

mexicanos contemporáneos importantes son: Villaurrutia, Owen, G~ 

rostiza, Cuesta, Paz, Rulfo, Arreola y los amigos de su genera 

ción, y que aún hay muchísimos más de los que se ha ocupado en su 
colección de ensayos cortos Las huellas de la voz. 

. John S. Brushwood 3 señala que la sociedad actual. es centri­

fuga y que la Literatura actual de México se caracteriza por una -· 

variedad de temas así como de innovaciones estructura.les, una de 
las cuales es, por ejemplo, la simultaneidad como técnica narra­
tiva. Seffala asimismo que la falta de clasificación de la Lite -

ratura contemporánea puede obedecer a dos causas: la corta pers­

pectiva histórica que impide abstraer las características gener~ 
les o las divergencias e individualidad como característica de 

nuestra época. Señala que actualmente es dificil hacer una abs -

tracción de las características de la Literatura mexicana de los 

últimos años como se hizo por ejemplo con el Romanticismo; y que 

posiblemente los investigadores de una época futura digan respe~ 

to a la Literatura actual: la centrifugacidad es la abstracción 
de nuestra época o se trata más bien de una época de síntesis c~ 

mo lo muestran muchas obras que retoman la tradición. 

John S. Brunhwood.propone una clasificación de la Literatu-

2. J:d. 
3. Jobn s. Brushwood. "Novelas clave e :Lnnovaci6n narrativa". PP• 13-17. 
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ra mexicana de las últimas dos décadas a partir de los temas: 

el tema de Tlatelolco, la ciudad, la. "novela de nostalgia" que 

recupera épocas distantes o cercanas, los fenómenos parapsicol6-

gicos, la autorre:ferencia -es decir, el comentario de la obra s~ 

bre su propio proceso creador- y la identidad. 

John s. Brushwood ubica a Juan García Ponce en el tema de 

la identidad. El tema de la ciudad se relaciona con el tema de 

la identidad inestable: 

" •• , porque la apreciación intima de la ciu­
dad es, :frecuentemente, una de las facetas de 
1Q búsqueda de una identiuad, de parte del per 
sonaje ( ••• )Tal fenómeno probablemente indica 
una tendencia desindividualizauora en la vida 
metropolitana y, por lo tanto, no esperamos ne 
cesa.ria.mente una larga tradición de esta índo-
le~. -

4 

El mismo critico señala que La invitación de Juan García Po~ 

ce ee una de las obras de vanguardia más importantes de los úl -
timos veinte años, en la que aparece el tema de la identidad. 

John S. Brushwood propone además otro· u1odo de clasificar la 

narrativa mexicana contemporánea a partir de la técnica narrati­

va, y a.si distingue: la novela de cámara y la novela muralista. 
En la primera ubica a Juan García Ponce y en la segunda a Carlos 
Fuentes. 

Señala s. Brushwood que García Ponce presenta en su narrat:!-_ 

va las dos tendencias de la novela de cámara: la iluminaci6n de 

una relación hwná.na y la novelizaci6n de un concepto, lo que da 
una interrelación de la ima8inaci6n con .el intelecto. 

4. Ibíd. P• 14. 
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Por su parte, Angel Rama 5 destaca que en García Ponce es 

notable la reticencia a hablar de problc:nas políticos, sociales, 

éticos, que confieuran ideologías. Y lo ubica en la linea de los 

escritores 11 irracionalistas" por la exploración que h1;1.ce üe las 

fuerzas internqs que mueven las acciones de los personajes y que 

los conducen A. tr9.Ilsgredir las reglri.s morales de la sociedad. 

Rosario Castellanos señala. que "Los escri tares antes de G13:!: 

cía Ponce se afiliaban a Rulfo o a Arreola, en fin al realismo 

mágico o a la fantasía pura". 6 Y señala que las nuevas tenden -

cias en la Li teratu:ra mexicana con-temporánea son producto del d~ 

sarrollo de la clRse media en México, como consecuencia de una 

revolución democrática burguesa. Surgirá así una nueva corriente 

literaria que servirá de vehículo de expresión a la clase media: 

"Una corriente cuya doctrina estética se de 
rivará de la perspectiva desde la que con = 
templa el mundo, de la idea que sustenta acer 
ca de lo que es una persona; de ambiciones que 
se aprueban, de los tabús que se respetan. Pe 
ro tambi~n d.e la critica a que se somete a las 
instituciones, de la denuncia de la hipocrecia 
de muchas costumbres, de la demostración• de la 
inanidad de ciertos valores y de la proposi 
ción de nuevos modos de conduc ta 11 • 

7 

Ubicado en esta nueva corriente li·teraria la transgresión 

que hace García Ponce de los valores convencionales y tradic.io­

nales de la clase media de la ciudad de México está llena de se.!!_ 

tido. Las relaciones amorosas que presenta en su narrativa liga-

s. Angel Rama. "E1 arte intim.1.sta de Juan Garc!a Poncen. P• 183. 
6, Rosario Castel.1anos. "La noche". P• XIX. 
1. :td. 
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das a 1.a p6rversión sexual -incesto, adulterio, homosexualismo, 

voyeurismo- responden a la búsqueda de una solución al problema 

del. amor que no se alcanza dentro de las normas morales de la SE, 

ciedad contemporánea, en especial de la clase media tradicional.. 

Señala además Rosario Castellanos: 

"Desde luego el protagonista de esta nueva 
corriente li terarin. no es un héroe en el 
sentido convencional del término. Es decir 
no es un hombre excepcional que realiza ha 
zañas extraordinarias, que padece sufrimien 
tos o alegrías sobrehumanas, ni que se col:§:· 
ca en situaciones limites. Al contrario, es 
lo que se suele llamar un hombre vulgar y su 
historia nos interesa en la medida en·~que 
cualquiera de nosotros puede, no sólo compren 
derla sino ºtambién asumirla". -

B 

De ahi que como indica Maria Luisa Mendoza, 9 los hechos que 

narra García Ponoe pueden ocurrir en cualquier colonia: Juárez, 

Nápoles, Doctores o Buena.vista, cualquier colonia de la clase m~ 

dia de la ciudad de México. 

Ante la diversidad de clasificaciones propuestas por la cr.f. 

tica para clasificar la Literatw·a contemporánea y encontrarle 

su ubicación a Juan García Ponce, señalaremos los rasgos indivi­

duales o compartidos con otros escritores que caracterizan sobr~ 

todo su obra: novelista contemporáneo mexicano, cuyos personajes 

reflejan a la clase media de la ciudad del México contemporáneo 

Y en especial de un sector joven; sus temas predominantes son: 
el amor, la locura y la identidad. Aunados al. tema del amor están 

s. :td. 
9. Maria Luisa Mendoza. "No retratos usados, instan~eas de hoy"• P• v:i:. 
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los temas del erotismo y las perversiones sexuales. Autor sin 

muchas complejidades formales, pero que sin embargo no se ciñe a 
la forma de la novela tradicional. Estas serían en suma algunas 

características generales de su obra. 

A continuaci6n veremos en que lugar ubican a Juan García 

Ponce los estudiosos de la Literatura hispanoamericana contempo­
ránea. 

# 
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l.3 Ubicación de Juan García Ponce en el contexto 

de la Literatura hispe.noe.mericana contemporánea. 

Raúl Castagnino ,10 Angel Rama l.1 y Emir Rodríguez :1lonegal 12 

han señal9.do que en la Literatura hispano<rnericana contemporánea 

es dificil .señalar características generales como se hizo antes 

con el Barroco, el Neoclasicismo, el Romonticismo, el Realismo, 

la Generación del 27, las Vanguardias o el li'iodernisroo. 

Rodríguez Monegal dice que la obra de cada escritor hispano~ 

mericano contemporáneo es personal e intrasferible, y Raúl Cast8tr 

nino afi:i;ma que los grupos de escri toree han desapar.ecido para 

dar paso a la individualidad; Dice Castagnino: 

"Presentar una imagen de las características 
comunes y del estado actual de la novelísti­
ca en Hispanoamerica es tarea ardua. Resulta 
casi imposible dar una visión general y por­
menorizada sin caer en la cr6nica o en el ca 
tá.logo. Por una parte, falta de su~iciente -
perSI>ectiva histórica, por otra Hispanoaméri 
ca ya no es una y homogénea. El ideal boliva 
riano no funciona en lo cultural, pues vein:: 
tid6s naciones se menifiests.n constantemente 
como otras tantas indi vidtmlidades. Es difi­
cultosa la síntesis coherente para aspectos 
relativos a la actualide.d y s6lo cabe le. a1-­
ternativa de consignar rasgos aislados que 
se presentan co:no salientes y caracteriza­
dores". 

13 

l.O. Ra{ii H. Castagnino. Experimentos narrativos. 
11. Angel Rama. Op. Cit. 
12. Emir Rodr!guez Monegal. 11Tradici6n y renoYac16n". 
l.3. Rafil H.; Castagnino. op. Cit. P• 57. 
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Esta individualidad se encuentra en la obra de Juan García 

Ponce. El se ha declarado un escritor fuera de época en la entre 

vista que le hizo Jorge Ruffinelli: 

"Ahora, planteándome tú todas estas pregun­
tas que son villanRs realmente, me haces pen 
sar en eso otro: qué magnifico escoger ser ün 
autor que no tiene lugar en su época. ¿El he­
cho de contestar siempre en mis términos no 
es lo que me deja sin un lugar en la época? 
Para mi la Literatura, ahora me doy cuenta, 
ha sido una experiencia vital simplemente. Es 
mi experiencia, como mis hijos o mis .:nn.trimo­
nios. ¿Qué otra cosa puede hacer uno que vivir 
su experiencia? Precisamente esa actitud, la 
de considerarse un escritor que s6lo puede 
existir -en tanto escritor- en el espacio de 
la cultura como una persona tan determinada por 
las fuerzas que lo arrastran y de las que ad­
mite que no es dueño, ¿no lo coloca fuera de 
la cultura, de la "seriedad"? Hubo una época 
en que yo quería ser alguien culturalmente, 
uno empieza a escribir aunque sea oscuramen-
te animado por ese prop6sito, y termina dán­
dose cuenta de que la escritura lo escribe, 
que no es uno el que hace la Literatura sino 
la Literatura quien lo hace a uno "

14 

Juan García Ponce ha escrito teatro, ensayo y novela. Este 
último género es del que partiremos para buscar el lugar que a 

pesar de su declarada individualidad le corresponde en la Lite­
ratura hispanoamericana contemporánea. 

La novela ha cobrado en Hispanoamérica auge desde los años 

cuarenta. Los críticos antes mencionados señalan que si bien no 

14. Jorge RUffinelli. "La perversa candidez de Juan Garc!a Ponce". PP• 187-188. 
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se pued
0

en señalar características comunes a un grupo de novelis­

tas, en muchos de ellos se observa la tendencia común a romper 

con la forma tradicional de la novela, con la estructura que pr~ 

sentó en el siglo XIX. De tal modo que muchos novelistas hispan~ 

americanos contemporáneos introducen en sus novelas experimentos 

narrativos tomados de la novela europea contemporánea. 

Emir Rodríguez r.!onegal señala cu&les son algunos de estos 

experimentos narrativos en su ensayo "Tradición y renovación". Y 

asimismo intenta hacer una clasificación de los escritores en cu~ 
tro generaciones. 

Rodríguez Monegal señala, por una parte, que algunos nove -

listas contemporáneos han rescatado formas olvidadas comp el fo­

lletín (Manuel Puig), el cuento popular (Gabriel García Márquez) 
y la poesía anecdótica y s.rgumental. En esta última se rompen las 

fronteras entre los géneros literarios de la retórica clásica, en 

especial entre novela y poesía~ de tal modo que un poema como ~­

sefone de Homero Aridjis es una novela-poema o poema narrabivo. 

Rodríguez Monegal divide a los_ escritores hispanoamericanos 
contemporáneos en cuatro generaciones que coexisten actualmente. 

Y aclara que el hecho de clasificar a un escritor en tal o cual 
generación no es garantía de unidad de visión o de lenguaje na­

rrativo. Tal_es generRciones comparten en la realidad un mismo tie.!!! 

po y un mismo espacio, y se influyen mutuamente. La clasi:fica.ci6n 

de Rodríguez Monegal no se basa en la edad de los novelistas, sino 

en las fechas en que empiezp.n a puo1icar sus primeras novelas. 

A partir de 1940 surge la primera genernción de narradores 

que renuevan el género narrativo. Su innovación la encontramos 

en una visión de América y en un concepto del lenguaje americano 
dif-erente, nuevo. Son escritores influidos por las vanguardias e.!a; 
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ropeas y que rompen con la forma de novelar de la generación an­

terior. Se incluyen aquí: Miguel Angel Asturias, Jorge Luis Bor­

ges, Alejo Carpentier, Agustín Yá.i,'iez y Leopoldo Marechal, entre 

otros. 
La segunda generación corresponde n escritores que publican 

sus obras en los años cincuenta. Esta generación presenta las hu.!:, 

llas de la anterior y la influencia de novelistas extranjeros c2 

mo Faulkner, Proust, Joyce y Jean Patl.l Sartre. La primera gener~ 

ci6n todavía sigui6 en la estructilra de la novela moldes tradi -

cionales, poco era lo que había innovado en la estructura exter­

na. Pero esta segunda generaci6n introduce experimentos narrati­

vos en abundancia en sus novelas. Se incluyen-en esta generaci6n 

los nombres de: Juan Rulfo, Juan Carlos Onetti, Ernesto S~bato, 
José Lezama Lima y Julio Cortazar. 

La tercera generoci6n corresponde a escritores que. publican 

sus obras en los a.fios sesenta. Esta generación hereda de la an­

terior las innovaciones en la estructura novelesca y en el len­

gua.je mismo. Se incluyen aquí los nombres de: Carlos Fuentes, G~ 
briel García Márquez, Guillermo Cabrera-Infante, 1forio Vargas Ll_2 
sa, entre otros. 

La cuarta. generRci6n incluye escritores poco estuC.iados, y 

que en los a.i1os setenta empezaban a publicar sus primeros libros. 
Entre estos escritores se encuentran: Gustavo Sainz, Fernando del 
Paso, Salvador Elizondo, José Agustín, José Emilio Pacheco, en M! 
xico; en Cuba: Severo Sarduy, Reynaldo Arenas; en Argentina: Ma­

nuel Puig. En estos escritores, como indica Rodríguez Monegal, e~ 

tá presente la preocupación por el lenguaje como el terreno en el 
que verdaderamente ocurre la narración. 

Rodríguez lllonegal no menciona el nombre de Juan García Ponce, 
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pero siGuiendo la división que hace en su ensayo de los norrado­

res hispanoa1nericanos contemporáneos en cuatro generaciones de 

acuerdo a las fechas de publicación de sus primeras obras, García 

Ponce queda incluido en la tercera generaci6n. Su primer volumen 

de cuentos, Imagen primera, fue publicado en 1963; y en cuQJltO a 

sus novelas: Figura de naja es de 1964, La casa en la playa de 

1966, y La cabaffa de 1969. 
Pero por los conceptos que Juan· García Ponce tiene respecto 

al lengua.je de la novela -como veremos más adelante-, más bien 

queda incluirlo en la cuarta generación, con la que comparte los 

aspectos que seffala Rodríguez Monegal respecto a la importancia 

que esta genern.ción da al lenguaje de le. narración. 

Angel Rama ubica a Juan García Ponce en la generación his -

panoamericana de 1955, en la que se encuentran también para este 

crítico los escritores !llario Vargas Llosa y Guillermo Cabrera I,!! 

fante, entre otros. Esta generación se caracteriza tanto Por: 

". • • una labor sincrética de la tradición cul­
tlll'al del continente como el aprovechamiento 
de la gran experimentación formal europea Y. nor 
tea.mericana en beneficio de una visión artrsti:= 
ca más compleja y adulta". l.5 

Sin embargo, Angel Rama señala que el estilo de García Ponce 

disiente del de su generRci6n por cuanto que es sencillo, sin·bl!; 

rroquismos. Al respecto ha dicho García Ponce: 

Creo que el mejor estilo es el·que no 
se nota. Nunca me ha interesado la forma 

is • .Angel. Rama. 0p. Cit. P• 181.. 
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como tal; la sola idea de introducir inno­
vaciones formales para ser "distinto" me 
parece ridícula. Son los personajes, el BE!; 
biente, los que dictan la manera en que se 
puede llegar a ellos. Lo que revela a un 
escritor es la virginidad de sus te;nas, el 
estado de inocencia con que se acerca a 
ellos. Muchas veces las innovaciones exte­
riores no son más que el resultado de la 
esterilidad" • 16 

Anderson Imbert en su Historia de la Litera.tura hispanoame­

ricana contemporánea, volwnen II, ha clasificado a los escrito -

res hispanoamericanos en grupos atendiendo a las fechas de su n_§; 

cimiento: los primeros de 1985 a 1900; los segundos de 1900 a 

1915; los terceros de 1915 a 1930; y los últimos son los nacidos 
desde 1930. En este cuarto grupo aparece el nombro de Juan Gar 

cía Ponce nacido en 1932 en la ciudad de !liérida, Yucatán. Pero 

cabe observar que en la obra de Imbert su nombre no aparece li 

g.,cdo a la narrativa, sino al teatro, pues su primera obra publi­

cada es una obra teatral titulada El canto de los grillos (1958). 

Esto se debe a que Anderson Imbert publicó su obra en 1961, es 
decir, dos años antes de que García Ponce publicara su primer v2 
lumen de cuentos, Imagen primera, en 1963. 

El libro América Latina en su Literatura, publicado en 1972, 

agrupa en un ensayo de Ramón Xirau titulado "Crisis del realismo" 

el nombre de García Ponce al lado de Vicente Le!iero, Gustavo Sainz, 

Severo Sarduy, Salvador Elizondo, Néstor Sánchez y dice que son 

escritores 11 j6venes ( ••• )que están iniciando obras llenas de pr.2 
mesas". 

17 

16. Juan Vicente Melo. "Di~ogo con Juan Garc!.a Ponce". p .. IV. 
17. Ramón Xirau. "Crisis del RealislllO"o P• 199 
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La Historie. de la Li teratur;:-, hisn=on.mericana del nutor in­

glés Jean Franco publicada en 1973, omite el nombre de Juan Gar­

cía Ponce de los autores del capítulo nueve ti t\llE1do "La prosa 

contemporánea". 

Cabe hacer la observación de ~ue dentro de loo nnrr8dores 

hispanoameric&nos contemporáneos muchos escritores consn .. <;rudo~> 

por la crítica dejan sentir su presencia a trevés de los medios 

masivos de comunicación, como la televisión, el radio, lo.s revi.!!_ 

tas y suplementos culturales. Pero es necesario observar que si 

bien en los peri6dicos se encuentran reseñas a lns obrns de Juan 

García Ponce no se encuentra en cambio un volumen completo dedi­

cado a estudiar su obra como es el caso de muchos escritores fa­

mosos. 

Raúl Castagnino tiene dos a:firmt>.ciones que parecen contra­

dictorias pero que explican la forma en que l.os narradores his­

panoamericanos dan a conocerse ante el público: 

" Es el novelista por sí -sea por su auda­
cia lingüística, su ideología crepitante o su 
renovación estructural- quien emerge, sin ap_2 
yo del clan o de los compadrazgos ". 18 

en esa masonería configurada por los no­
velistas, han dado, tanto como en autoanulizar 
se, en promoverse unos a otros; han dado en es 
tructurar -sin retóricas previas ni manifiesto 
de grupo- sistemas comunes; sobre todo, han da 
do en apoyarse mutuamente, con sabiduría y ha:: 
bilidad, a través de ensayos críticos, mes~s 
redondas, coloquios, entrevistas de prensa y 
declaraciones periodísticas. Con lo cual han 

18. Ra~ Castagnino. op. Cit. P• 61 
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facilitado el acceso a los dominios de la 
"nueva novelística" , a través de la guía de 
los propios creadores" • 19 

En el caso de Juan García Ponce encontramos que en los su -

plementos culturales los críticos se han encargado de hacerle e~ 

trevistas y reseñas, o pequeños ensayos, en torno a su obra. Mu­

chas de sus entrevistas son una guía que esclarecen la obra de 

García Ponce; y muchos conceptos que él tiene respecto a su obra 

se repiten de entrevista a entrevista pese a la diferencia de años 

que hay de una a otra. 
En el volumen de ensayos publicado por editorial Paidos y t_!. 

tulado Nueva novela latinoamericana I se encuentran eneayos de d:!, 

versos autores dedicados a escritores que la crítica ha consagra­

do por su reconocida calidad artística, entre otros tenemos: Var­

gas Llosa, Agustín Yáñez, Juan Rulfo, Gabriel García Márquez, Ca­
brera Infante. Uno de los ensayos es de Angel R'"l.!lla y está dedica­

do al estudio de la obra de Juan García Ponce. Asimismo, Jorge R~ 
ffinelli en su libro de ensayos titulado El lugar de Rulfo inclu­

ye una entrevista a García Ponce, al lado de ensayos dedicados a 

Rulfo, Onetti, Miguel Angel Asturia.s, Fernando del Paso, Salvador 

Elizondo. El hecho de que dos críticos de reconocido prestieio 
como lo son Angel Rama y Jorge Ruffinelli se hayan ocupado de la 

obra de Juan García Ponce es una muestra de que ha sido reconoci­

da. su calidad artística como escritor de la Li tere.tura hispanoa­
mericana contemporánea. 

19. J:bid. p. 72. 
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I I 

La función de la novela para Juan García Ponce 

Señalamos antes que Rodríguez l.fonegal menciona' como rasgo 

característico de la cuarta generación de escritores, los escri­

tores de los años setenta, la preocupación por el lengua.je. Y 

que si bien Juan García Ponce, según la clasificación de Rodrí­

guez Monegal pertenecería a la generación de los afl.os sesenta, 

comparte, como veremos a continuación con la cuarta generación 

la preocupación por el lenguaje. 

Dice Rodríguez :l!onegal que en la cue.rta e;enerCJci6n- se encuea_ 
tra: 

" una conciencia agravada de aue la te:ictu 
ra más íntima de la narración no.está ni en­
el tema( ••• ) ni en la construcción externa, 
ni siquiera en los mitos. Está muy natural -
mente para ellos, en el lenguaje( ••• ) La no 
vela, al cuestionar su estructura y su te~tü 
ra, ha puesto en cuestión su lenguaje y ha -
convertido el tema del lenguaje narrativo en 
tema de la novela misma( ••• ) Es el tema sub 
terráneo de la novela latinoamericana más nüe 
va: el tema del lenguaje como lugar (espacio­
y tiempo) en que "realmente" ocurre la novela. 
El lenguaje como "realidad" única y :final de 
la novE<la ••• "20 

En sus ensayos, y aun en sus novelas, por ejemplo De Anima, 

Juan García Ponce ha puesto de manifiesto sus conceptos sobre el 

20. Em:1r Rodd.guez Monega1. op. Cit. P• 166. 
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arte, sobre le. función de la. Li ter aturo.. 2l. 

En un articulo titulado "¿Qué pasa con la novclu cm M6xico? 11 , 

Juan Garcia Ponce señala que si bien la pregunta en un principio 
da la impresión de que la novela puede influir en los dootinos 
del país, él a esa pregunta responde: con la novela no p:wa nada. 
Pues la sociedad ignora a la novela y la novela ignora a la sooi~ 
dad. Pero esta ignorancia de la novela con respecto a lo. ooc.iedad 
se da en la medida en que la novela propone a trav6s del lenguaje 
nueve.a formas de vida, nuevos modelos de vida que van en contra 
de esta sociedad cuyos moldes de vida se ven volviendo caducoo. 
De tal modo qtle la novela no refleja el orden social, por el COL!; 

trario lo contradice. 

Esta a.fir:nación. de Juan García Ponce coincide con una de lnB 

características que Raúl. H. Castagnino encuentra cómo constante 
en los escritores hispsnoa.~aericanos contemporé.noos. Car~trJ.gnino S.f!. 
ñala que los novelistas no s61o se menifiestan como renovadores 
en la estructura novelesca, son tambi&n renova.áores en C.:Ur'.lntt) ni.Q. 
gan y rechazan el orden social: 

" ••• Si en América Latina las obras litera­
rias se contenten con ref1ejar o justificar 
el orden establecido, ser~~ anacrónicas, inú 
tiles. Nuestr-'?.s obras deben ser de desorden! 
es decir, de un orden posible, contrario al 
actual( ••• ) l.a.s burguesías de América L~tina 
quisieran una Literatura sublimante, que las 
salve.se de la vu.lgz.ridad y les otorgase un 
aura 0 esencial n, per.::.9.r:.-en.te, in~6vi1. nuestra 
Literatura es verdaderamente re•olucionaria 
en cu!Ulto le niega al orden establecido el 
léxico q'.le éste quisiera y 1.e opone el leng•J.P..­
je de la al~~~, de la =enovaci6n, el dezor<len 
y el h~or" . 

22 

:u • .Jua.."l Ga....-da ?==e. "<-Cr.:~ pasa con la no-1ela en Y-"er.í.co1".f·car'..cicn<!a •. PP• 1~6-155 • 
22. ?~ a. eastag:n.in:). c-p. Cit. P• as. 
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Relacionando lo que dice Castagnino con lo que seüula Emir 

Rodríguez .Monegal encontramos que para Juan García Ponce., si bien 

en el estudio de la novela se buBca el contexto h;lstórico y el 

lqgar en el que se ubican los hechos narrados, G9.rcÍa Ponce señ~ 
1.a que el lugar real en el que ocurren los hechos es el terreno 

del lenguaje. Es el lengu~je el que es capaz de crear y proponer 

con.la palabra nuevos modelos de vida al lector, aun cuando sean 

demasiado atrevidos por transgredir el orden social. 

Dice García Ponce: 

" ••• las novelas no pasan en ningún espacio 
físico, concretamente determinado, con un 
desarrollo histórico y que pueda fijarse de 
acuerdo con un juicio exterior a la existen 
cia misma de la novela, porque las novelas­
pasan en la novela. Las novelas se desarro­
llan, se mueven y se hacen existir como len 
guaje y precisamente la existencia de ese -
lenguqje, que puede hacer efectiva la reali­
dad de la novela, descansa en la indispensa­
ble asunción de su independencia con respecto 
a la realidad social. De pronto, la novela se 
ha dudo cuenta de que para narrar, para ha­
cer posible el hecho narrativo que el lengua 
je es capaz de producir, debe asumir una in:: 
dependencia con respecto a las existencias· 
de la sociedad que nuestro mundo ha creado, 
que la colocan fuera de la realidad social 
de ese mundo. El terreno de la novela es el 
terreno de la libertad absoluta, en el que 
ningwia regla social, ningún mandato moral, 
ningún principio de ninguna especie detie 
nen el curso de la narración ••• " 23 

23. Juan Garc1a Ponce. Op. Cit. P• 147~ 
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Las novelas "• •• pasan en ese.lugar inalcanzable que os el 

terreno de la imaginación poética ••• 11 24 
RaúJ. Castagnino señala que otro rasgo que distingue a los 

novelistas contemporáneos es que son individuos informados de los 

libros y de la vida. García Ponce es un gran lector y conocedor 

de la cultura y del arte universal. Así de que sus planteamien -

tos sobre la novela no ignoran la función que la novela tuvo en 

épocas pasadas, en el siglo XIX, por ejemplo. 

García Ponce dice que la función de la novela en el siglo 

XIX era la de entretener, ya que no se contab.a con los medios de 

entretenimiento con que se cuenta en la actualidad -cine, radio, 

televisión, tiras cómicas, etc."-. Además la novela criticaba y 

reflejaba la viua, suponiendo que la vida podía ser mejorada. 

Bero para García Ponce la función de la Literatura ha cam 

biado, porque los hombres también han cambiado: 

"Se ha roto la unidad entre los actos y el 
individuo. El individuo ha perdido la posi 
tividad y la verdad de sus gestos. Sus ges 
tos, sus acciones, sus palabras, y, lo que 
es más grave, incluso sus pasiones y sus 
pensamientos, en vez de definir al indivi­
duo, lo ocultan porque el individuo no tie 
ne una existencia real, ha perdido el cen~ 
tro a través del cual podía constituirse 
como individuo". 25 

Para García Ponce la realidad se recupera a través del len­
guaje: 

24. Xbido P• 148. 
25. Xbido P• 151. 
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"•·•El individuo ha perdido su identidad 
y s6lo el lenguaje es capaz de hacer visi­
ble el movimiento de la vida, mostrándolo 
como un sinsentido que adqú.iere sentido al 
convertirse en lenguaje ••• " 26 

La realidad se ha vuelto caótica para el individuo, el ho~ 

bre se encuentra rodeado de un mundo al que le falta coherencia 

y en el que los múltiples elementos frustrantes de la sociedad 

le hacen perder el sentido de su existir. De tal modo que si la 

novela propone al hombre modelos de vida lo hace valiéndose de 

dos instrumentos: el cuerpo y el lenguaje. El cuerpo es la gar~ 

tía de la.realidad del individuo y el lenguaje permite contemplar 

el cuerpo. Dice García Ponce: 

• ... , 11En México, como en el mundo, porque en es 
te sentido el mundo se ha hecho uno solo,­
la ausencia de coherencie. de la realidad ae 
hace más definitiva aún que cuando Proust 
escribió su novela y esta ausencia 'hace más 
agudo el deber del novelista. Este debe aceE 
tar que su obra, en efecto, no ocurre en nili 
gún lado, no está escrita dentro de la ver= 
dad de la cultura para af'irmar esta verdad 
atacándola o celebrándola, sino que basa su 
posibilidad de existencia en la volun"tad de 
abandonar el ámbito de la supuesta vida so­
cial. 
La novela ha vuelto al terreno inevitablemen 
te libre, inevitablemente solitario, de la -
invención de posibilidades·, a trav~s de las 
cuáles deben darse nuevas e imaginadas, tal 
vez no reales todavía imágenes del hombre 
que pueden, por supuesto, convertirse en mo­
delos para el hombre ••• " 

27 

260 ::tbid. P• 153. 
270 :Ido 
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la novela contemporánea debe usar el 
cuerpo,.debe valerse de la verdad del cueE 
po para que en el cuerpo, reflejándose en 
el cuerpo, viviendo en el cuerpo, adquiera 
realidad el peso y la densidad de la pala­
bra, en su despliegue, es capaz de comuni­
car, constituyéndose como lene;usje. En es­
ta relaci6n cuerpo-lenguoje, la novela en­
cuentra le. posibilidad de comunicar una rea 
lidad que no existe todavía socialmente, -
que se muestra nada más en el campo de las 
posibilidades, pero que está probada por la 
verdad del cuerpo en que el lenguaje se de­
posita y al que le da vida obteniendo su v! 
da a través de él". 28 

" se escriben novelas que basan su pos,:!; 
bilidad de existir como novelas situándose 
fuera de le. realidad cultural y social que· 
crea el contexto de le. vida mexicana. Ima­
ginar esta acci6n que descansa en la ver -
dad del cuerpo, en la potencialidad enea -
rrada en las pasiones que el cuerpo es ca-
paz de experimentar, de gozar y de sufrir, 
es la tarea que puede hacer que los nove -
listas de Mi§xico y los novelistas de todos 
lados, haciendo real el lenguaje, utilizan­
do el cuerpo para que el lenguaje refleje 
sus gestos y acciones y viva en él, sean 
capaces de inducirnos a formas de vida 
posible en las que no .• es un final feliz, 
no es una plenitud de acuerdo con las nor­
mas establecidas el que se anuncia., sino 
una distinta posibilidad de vida humana, que 
encontraría su realidad y por lo tanto su 
capacidad de transformarse en ejemplo, en el 
lector que debe llevar a la vida en el mun­
do-establecido haci~ndose c6mp1ice de la 
visión del novelista". 29 

28. Ibid. P• 154. 
29. Ibid. p •. iss. 
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En resumen, la función de la novela para Juan García Ponce 

es: oposici6n a las formHs de vida de la sociedad contemporánea 

a través de la propuesta, por medio del lenguaje, de nuevas for­

mas de vida, conlas que el lector se hace c6mplice. 

Desde luego, puede ser que el lector no lleve al terreno de 

la realidad las propuestas del lenguaje, pero la Literatura de 

Juan García Ponce presentaría una funci6n para el lector, que es 

la del "voyeurismo". El voyeurismo que está en sus mis:!llos perso­

najes, en su misma propuesta de la funci6n del arte, y que es 

además una función que se le reconoce actualmente al cine y a la 

narrativa, esa capacidad para "mirar" la intimidad de o"tros. El 

voyeurismo que ha sido señalado por Roland Barthes cofilo caracte­
rística. de la Literatura: 

"¿C6mo obtener placer en un placer relata­
do (aburrimiento de los relatos de sueños, 
de los relatos parcelados)? ¿Cómo leer la 
crítica.? ~na sola posibilidad: puesto que 
en este caso soy un lector en segundo gra­
do es necesario desplazar mí posición: en 
lugar de aceptar ser el confidente de ese 
placer critico -medio seguro para no lograr 
lo- puedo, por el contrario, volverme su -
"voyeur", observo clandestinamente el pJ.a­
cer del otro, entro en la perversión'; ante 
mis ojos el comentario se vuelve entonces 
un texto, una ficción, una envoltura fisu­
rada. Perverriidad del escritor (su placer 
de escribir no tiene funci6n); doble y tri 
ple perversidad del cr!~ico y de su lector 
y as:! al infinito". 

30 

30. Rol.an<i Barthes. "El placer del texto". P• 30. 
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En conclusión, si bien.la obra de Jue.n García Ponce se abs­

tiene de propuestas políticas, y sus propuestas en torno a la 

sexualidad pudierflll causar escándalo en·lectores no preparados, 

es indudable que al poner en cuestionamiento las instituciones 

de la sociedad que se encuentran en proceso de decadencia, el le.é_ 

tor, independientemente de la interp~etaci6n que haga de la Lit~ 

ratura de Juan García Ponce, obtendrá a través del lenguaje poé­

tico de este autor una forma más, entre otras, además de la per­
sonal, de·cuestionar la realidad, además del goce que el lenguaje 
poético le proporciona~ 
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I I I 

Literatura comparada 

3.1 Influencia de Robert Musil en la obra de 

Juan García Ponce. 

Los críticos Angel Rama3iy John S. Brushwoog
2
coinciden en s~ 

ñalar la influencia que la obra de Robert Musil ha dejado en la 

narrativa y el ensayo de Juan García Ponce. Dicha influencia ha 
sido confirmada por él en diversas entrevistas, en las que ha ~ 

nifestado el gusto qu.0 en él ejerce el escritor ª~1itria.co: ºPara 
mi es el escritor más importante que ha existido" ; y además en 

los ensayos que ha dedica'~º al estudio de la obra de Musil y que 
ha publicado en peri6dicos y revistas, y en dos libros titulados: 

El reino milenario y La arrancia sin fin. Su interés por Musil ha 

dejado asimismo sus huellas en su novela El libro, en la que la 

narración de Musil "La culminaci6n del amor" sirve de pretexto P!!!; 

ra que surja una relación amorosa entre un profesor de Literatu­

ra y su alumna; El libro contiene amplios pasajes con la calidad 
de ensayo en los. que el profeoor anali:i;'a la novela de. Mus:Ll. 

A la pregunta que Juan Vicente Melo le hace a García Ponce 

respecto a que si en él han influido escritores como César Pave­

se Y Thoma.s Mann -a los que también ha dedicado varios ensayos­
él responde: 

31.-Angel Rama. Op. Cit. p. 181. 

32. John s. Brushwood. "Cuatro noveias de Juan Garc!a l'once, iroaginacl6n e 
intelecto". .p. 2. 

33. Nedda G. de Anhal.t. op. Cit. P• 65. 
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"Y otros escritores como Musil y Hesse, por 
que son los autores que me gu.stan o porque -
sus ensayos sobre la Literatura me han acla­
rado cosas que necesitaba para rni Literatura. 
En este sentido también tendría que hablar de 
Henry James. Y de Octavio Paz. Y de Tomás Se­
govia. Cuando uno empieza a escribir se éncuen 
tra con tantos problem•'l.s par8. decir lo que os= 
curamente presiente que quiere decir que,,for­
zozamente, se recurre a todo lo que pueda ayu­
darle. Con el tiempo, lo que se quiere decir 
se aclara, pero la form!l de decirlo, la manera 
de llegar a ella se hace más difícil y, a la 
vez, se sabe ya aue esa form'3. sólo puede encon 
trarse en uno mismo. Entonces las in:fluencias­
deben desaparecer y lo importante es que quede 
algo en su lugar. Ese algo es quizá el tono 
del escritor, el que luego le servirá a otro 
para encontrar su manera". 

34 

En otra entrevista, García Pouce declara que la influencia 
de Musil en su Literatura es más que nada una influencia buscada 
Y que además sobresale de entre todas las que ha recibido de 
otros escritores: 

" la novela alemana contemporánea ha sido 
definitiva y alimenta continu!l.lllente mi pensa 
miento. Para mi Robert Musil es el más gran= 
de novelista del siglo XX: y es un artista ina 
gotable y una gran figura moral. Creo que de­
él me ha influido no s6lo su obra y el pensa­
miento y el prop6sito que encierra, sino in -
cluso su actitud ante la Literatura, su forma 
<;le se.atirse y vivir corno escritor. ( ••• ) las 
influencias buscadas además de sufridas se en 
cuentran en el terreno de la novela de ;vrusil-;" 
Mann y Pavese • • • " 35 ------34. Juan Vicente Melo. "Diál~o con Juan Garc!a Ponce". P• v. 

35. Juan Carvaja10 "Juan Ga,¡:,::la Ponce habla de La casa en la playa Y define su 
actitud c:omo es=itor". p. v:r:a:. 
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Angel Rama hace notar que la obra de Juan García Ponce pue-
de dividirse en dos etapas: en la primera se observa la influen­
cia de César Pavese, -:,. en la segunda la de Robert Musil. Asimis-

mo dice que Juan García Ponce es el primer escritor hispanoamer~ 
cano sobre quien ha incidido R obert \\1usil, figura capital de la. V2.!!, 

guardia europea. Angel Rama afirma que la influencia de Musil en 
García Ponce está presente no s6lo en la forma de novelar, sino 
también en los temas, pues en los relrxtos del escritor mexicano: 
" ••• no es ajena la problemática que desarrolla en su excelente 
estudio de.Robert Musil El reino milenario"; más adelante Angel 
Rama agrega: " ••• sospecho que, a través de este al to magisterio 1 

García Ponce se ha sentido cada vez más atraído por el contar p~ 
simonioso, implacablemE.nte respetuoso de las bisagras narrativas, 
atento a las descripciones y a la mención nutrida de objetos, e~ 
mo si volviera a una Litera·tura enuncin.tiva luego de la embria -
guez surrealista". 36 

John s. Brushwood afirma que en la narrativa de García Ponce 
que va de 1968 a 1970 se concreta la importancia de la influencia 
de Musil en su obra. 37 

La influencia de Robert Musil en la obra de Juan García Pon­
ce -declarada por él y reafirme.da por sus críticos- es la que nos 
permite establecer la comparación temática entre un relato de Mu­
sil y una nove113. de García Ponce: 11 La culminación del amor" y 

~-

36. Angel. .Rarna.0p. Cit. PP• 190-l.91. 
37. John s. Brushwood. "Cuatro nove1as de Juan Garc!a Ponce, imaginaci6n e :in­

te1ecto" • P• 2. 
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3. 2 Unión y Uniones. 

Así, una vez que ha quedado sefialado el gusto y la influen­

cia que Robert Musil ha ejercido sobre Juan García Pone e, pode -

moa plantear la siguiente pregunta: ¿Unión de García Ponce y .I!!!!.2,­
~ de Robert Musil son relatos que se prestan para hacer un es­

tudio de Literatura comparada?. 
A la anterior pregunta la respuesta es sí. La relación de 8.;!!! 

bas se encuentra a partir de un título común y el significado que 

la palabra "unión" tiene en el contexto de las obras. 
Uniones de Robert Musil comprende dos pequeños relatos: "La 

culminación del amor" y "La tentación de la tranquila Verónica". 

El estudio comparativo se hará s6lo a partir de la primera narr~ 

ción, ya que lo que ambas novelas, 11 La culminación del amor" Y 

Unión, tienen en común es el tratamiento si:nilar que le dan ·a un 

mismo tema: la infidelidad y la pérdida de la identidad en la bú~ 

queda del amor absoluto. 

El tratamiento que hace García Ponce en su novela ~ so­
bre la infidelidad guarda semejanza con el que le da Musil al mi~ 

mo tema en "La culminación del amor" porque García Ponce ha afi.E, 
mado que no son los temas los que han influido en é1·sino·1a fo.E, 

ma de tratarlos: 

"Creo que las influencias siempre existen 
porque ( ••• ) se empieza a escribir por imi 
taci6n. No quiero decir por copiar a un aÜ 
tor sino porque en algunos de ellos uno eñ 
cuentra ciertas respuestas a los problemas 
que le preocupan y trata de hacer lo mismo 
( ••• )No son los temas los que me han in -
fluido sino cierta manera de tratarlos, de 
verlos •• •"38 

38. Juan V.1.cente Melo. Op. Cit. P• V• 
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~ y "La culminaci6n del a.mor" desarrollan el tema de la 

infidelidad -como seffalamos antes-; en ambas es un narrador omni~ 

ciente en tercera persona el que se sumerge en el interior de la 

mente de la protagonista -Nicole y Claudine respectivamente-, y a 

través de un lenguaje denso nos va describiendo los cambios inteE 

nos que va sufriendo el personaje después de atravesar por una s~ 

rie de experiencias que ponen en duda la relación amorosa con su 

c6nyuge y que finalmente lo conduce al camino de la infidelidad. 

Claro está que en cada relato la situaci6n hist6rico social 

en la que vive cada escritor determína en cada obra las causas y 

el significado de la infidelidad. 

Por lo tanto dado que las dos novelas presentan semajanzas 
y diferencias es pertinente esbozar algunos puntos importantes 

que Claudio Guillén expone en su libro titulado Entre lo uno y 

lo diverso: Introducción a la Literatura comparada, y que deben 

ser tomados en cuenta para un estudio de Literatura comparada, 

en particular para un estudio de Literatura comparada a partir de 

los temas, que es lo que se hace en este trabajo de tesis. 
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3.3 La Literatura comparada. 

En el libro Entre lo uno y lo diverso: Introducci6n a la Li­

teratura comparada, Claudio Guillén sefiala que la Literatura co~ 

parada cumple entre otros objetivos los siguientes: deseo de su­

perar el nacionalismo cultural, esfuerzo por desentrañar las pr~ 

piedades de comu.nicaci6n literaria, explicación de la metamorfo­

sis de géneros, formas y temas, reflexi6n del carácter y condi 

cionarrdentos de la historia literaria. 
La•Literatura co~parada es una disciplina hist6rica, que 

trata de explicar las causas por las que la Literatura entra en 

contacto con otra que puede o no estar ubicada en las mismas coo~ 
denadas de espacio y tiempo. 

Cabe señall.U' que un escritor se encuentra en el punto de 

contacto de dos factores: l.- el factor hist6ri·co, o sea la ten­

si6n entre la sincronía y la diacronía, las tendencias de su ge­

neraci6n yuxtapuestas a las normas del pasado inmediato y de las 
obras clásicas; 2.- el factor goegráfico y sociol6gico, la poe -

sía de su lengua y de o~ras lenguas y países, y la de su propio 
tiempo y lugar. 

El horizonte del gran escritor raras veces es solamente na­
cional. El poet·a entra en contacto con la cultura universal por 

medio de la lectura, de las traducciones, de las editoriales, del 

exilio, de los viajes; .de.esta forma accede a las' formas cultu­

rales ajenas y extrañas a él. 

El entretejimiento de lo nacional con lo internacional es 

evidente e ineludible, al menos en Europa y América, donde la hi~ 

toria literaria ha superado fronteras lingUístico- nacionales. En 
la actualidad la Literatura es irreductible a una tradici6n única. 
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Un estudio de Literatura comparada planteará que entre dos 

Literaturas a comparar deben existir semejanzas y diferencias, 

contrastes y omisiones. La Literatura comparada confronta crea­

ciones producidas en los :nás dispersos y dispares lugares y mo 
mentas. 

La Literatura comparada da pie a dos preguntas cuando con -

fronta dos fenómenos literarios: ¿qué rasgos comunes tienen?, ¿en 
qué son diferen·tes?. 

Las diferencias surgen a partir de que no puede eliminarse 

el carácter individual y singular que cada fenómeno literario ti~ 

ne en si mismo. El escritor difiere de los sistemas literarios, 

rompe con ·.ellos, margina modelos que previamente ocupaban un es­

pacio céntrico. La época, el contexto cultural y literario marcan 
la obra de un escritor. 

En·todo caso pare establecer la comparación entre dos obras 

literarias hay que esta.blecer las similitudes y diferencias a p~ 

tir del tema, los géneros o las forlil8.s. como el estudio que se h!!; 

ce en este trabajo parte del terna de las novelas ~y "La cul­

minación del amor", señalaremos all);unos puntos importante_s sobre 
la Literatura comparada a partir de los temas. 

# 



Beltrán - 42 - Una in:flucnc:l.a ••• 

3.4 La Literatura comparada a partir del tema. 

Dado que Unión y "La culminación del amor" de García Ponce 

Y de Robert Musil, respectivamente, se relac:l.onan y. presentan s~ 

mejanzas a partir del tratamiento similar que ambas hacen en to.:: 

no al tema de la infidelidad, señalaremos los pup.tos que Claudio 

Guillén marca como importantes en un estudio de Liternt.ura comp_!! 
rada a partir de los temas. 

Los temas de la Literatura. proceden del mundo, de la natu-

. raleza o de la cultura; en cualquier caso el escritor los modifi­

ca, los modula y los transforma. 

El tema se vincula con la vida, con la Historia de la cul -
tura, con sus propias variaciones. 

Claudio Guillén dice: "El terna como obses:l.ón incontenible, 
anterior por completo. al hallazgo de las formas concreta.a de ex­
presión, es 1•·10 más profundamente humano" de todo cuanto inter -
viene en la creaci6n 11 • 

Los :temas "tienen a veces en la Literatura una larga duración, 

se transforman a lo largo de muchos siglos; otros son más breves 

Y se limitan a un cierto período histórico o se incorporan en d~ 

terminados momentos a un acervo cultural con posibil:l.dades de pe_:: 
manencin. 

Cada época tiene sus ternas literarios, que al parecer repr~ 

sentan ·simbólicamente las prem:l.sas, las aspiraciones, las nost~ 
gias del momento. 

El tema s~ reanuda numerosas veces en los escritores que com 
parten ciertos valores culturales, y sus particularidades obedecen 

39 •. Clauclio Guill.en. Entre lo tmo y lo diverso. Introducción a l.a L:lteratura 
comparada. P• 297. 
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al tiempo y al espacio, al contexto sociohist6rico en que se ub1 

ca el escritor. 

Un mismo tema tratado por diversos autores revela una plu 

ralidad de significados. Un mismo tema tratado por dos autores 

puede adquirir sentidos diferentes, porque los temas: " ••• se P,2 

nen al servicio de una nueva concepci6n del mundo o de una acti­

tud vital distinta( ••• ) En realidad, todo estudio de Literatura 

comparada, o de influencias de un autor sobre otro, lleva en sí 

la necesidad de señalar contrastes". 40 

Amárico Castro dice que: " ••• los contrastes se deben no tan 

to a la evoluci6n temporal como a las diferencias espaciales, de 
nación a naci6n; a los desiguales modos de valorar la vida, y de 

vivir los valores ••• " 41 

Así una vez que se han señalado los aspectos más importan 
tes en relaci6n a la Literatura comparada a partir de los temas, 

pasaremos a ver lo que Juan García Ponce ha dicho respecto a la 

temática de sus narraciones, para ver la:relaci6n temática que 

hay entre ~ y "La culminaci6n del amor". 

40. :Ibid. P• 274. 
41. ~kico Castro citado por Claudio Gui1lfu. Op. Cit. P• 274. 
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3.5 Temas comunes en la narrativa de Juan 

García Ponce y de Robert Musil. 

Respecto a su temátioa, Juan García Ponce ha señalado; 

"He dicho muchas veces que los temas funda­
mentales que aparecen en mis novelas o que 
constituyen la base son el erotismo, el amor, 
la muerte", la identidad y la locura". 42 

11 Lo que me importa es la búsqueda. no la res 
puesta". 43 

" mis temas además describén el erotismo 
y el amor. Por eso hay que hablar de identi­
dad. Naturalmente el amor, el erotismo, nos 
hacen perdernos y destruyen nuestra identi­
dad. Identidad que a mí no me importa". 44 

Los temas de Juan García Ponce se repiten una y otra vez 

en sus narraciones y en sus ensayos. De ahí que ~l mismo haya d~ 

clarado: "••. un autor tan repetitivo y tan obsesivo como yo, mu 

chas veces dice las mismas cosas". 45 

Para establecer la comparaci6n de los temas tratados en las 

narraciones Unión y "La culminación del amor" seleccionaremos tres 

temas que son tratados de f'orma similar en ambas novelas, aunque 

el contexto histórico-social del que cada obra emergió es dife­

rente y en ·última ins·tancia esto es lo que determina las dif'er.e!! 

cias. Estos-tres temas son: l.- el amor, 2.- la identidad y J.-

42. Nedda G. de /"1hal.t. Op. Cit. P• 630 
43. J:d. 
44. J:d. 
45. Daniel Goldino "Juan Garc!a Ponce y la camb:l.ante realidad de la L:l.teratura"• P• 39. 
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la locura. Derivados de los mismos temas tenernos en ambas nove­

las: 1.- la infidelidad, 2.- la périda de la identidad y 3.- la 

irracionalidad. 

Estos tres temas se encuentran íntimamente vinculados, pues 

como García Ponce ha señalado: la identidad se pierde en la bús­

queda del amor absoluto; el amor está vinculado a la sexualidad 

que es la expresión humana, que según García Ponce, más se pres­

ta para explorar las fuerzas irracionales que o~curamente mueven 

los actos humanos. 

Amor, identidad y locura; infidelidad, pérdida de la iden 

tidad y fuerzas irracionales, son términos vinculados al campo 

de la Psicología y de la Sociología. En todo caso, Juan García 

Ponce y Robert Musil muestran en sus obras sus propios conceptos 

en torno a dichos términos; tales conceptos emergen .de las accio­

nes de los personajes y de los elementos descriptivos de la na -

rraci6n. 
Dado que las novelas de Juan García Ponce y de Robert Musil 

exploran la conciencia y las corrientes subterráneas del alma de 

sus protagonistas, esto nos conduce a terrenos que aun no han si­

do explorados por la Psicología, por lo tanto no hay un vocabul~ 
ria que designe con precisión las experiencias internas de Nicol.e 

y de Claudine, en Unión y "La culminación del amor", respectiva­

mente. El lengur<.je poético a través de elementos descriptivos nos 

da una visión de estos moi"i.mientos internos de la conciencia.. 

A continuación hablaremos de los aspectos forrr~les de· la 

novela Unión y del contexto sociohistórico del que emergió. 

# 
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I V 

Algunos aspectos formales de la novela ~ 

de Juan García Ponce. 

4.1 La clase media en la novela de Juan García Ponce. 

Rosario Castellanos señala que conforme se desarrolla la Hi~ 
torip_ de México como República, c amo país que ha hecho una revo­

luci6n democrática burguesa y se va cunsolidando la clase media, 
surge una nueva corriente literaria. que le servirá de vehículo de 
expresi6n. 

En un artículo de la revista "Expansi6n 11 de noviembre de 1988 

se dice lo siguiente: 

"Ciertamente, el fenómeno de la clase media 
es relativamente nuevo. Hasta los aílos cin­
cuenta, cuando se inicia el proceso de urba 
nizaci6n de las ciudades, los principales -
objetos de estudio eran los obreros y los 
campesinos. La Literatura, los estudios so­
cio16gicos y demás enfocaban su interés en 
todo, excepto en los sectores medios. Fue 
durante el alemanismo y sobre todo en la dé 
cada de los sesenta, cuando le.s clases me--
aias atrajeron la atención de estudiosos, 
críticos y .literatos 11 • 46 

García Ponce fue justamente en la década de los sesenta c~ 

-do empezó a darse a conocer como narrador. 

46. Maria Rosas. "La clase media en Mfud.co". P• 87. 
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En el mismo artículo, se señala que dos son los parámetros 

por los que pueden delimitarse las clases ~edias: son grupos U!, 

banos muy asociados a la cultura urbana, son, por· otro lado, gr~ 

pos que realizan un trabajo no manual. Esto implica un deterrrdn~ 

do nivel educativo necesario para poder inGresar a las filas del 

sector servicios que es donde se mueve la clase media. Ahora bien 

¿quiénes encajan en estas clases media.a? 

" ••• los ciudadanos de las urbes, la prole de 
las universidades, ese enorme sector que es -
cribe en los periódicos, abre oficinas, con -
sultorios, despachos y talleres; que a su pa­
so levanta viviendas, escuelas y hospitales, 
y que con su impulso ayuda a conf orma.r lo que 
cada sociedad entiende por cultura". 47 

" En ellas, afirman algtmos, entran sobre 
todo los profesionistas: arquitectos, docto -
res, contadores, ingenieros, publirrelacionis 
tas. Otros afirman que también las trabajado~ 
ras domésticas forman parte de ese enorme gr~ 
mio •.• u. 48 

En las novelas de García Ponce encontramos esparcidos a lo 
largo de los relatos, datos que nos permiten identificar a esta 

clase media. Se proporciona información sobre su estilo de vida, 

costumbres, hábitos alimenticios, forma de vestir, empleo, tipo 

de muebles o casas que usan. Diversas coordenadas que permiten 

identificar a los jóvenes protagonistas de Juan García Ponce como 

individtl~s de la clase media, de México. Por eso Angel Rama ha d.!_ 

47. :Ibid. P• 84. 
48. :Id. 
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. cho de Garcia Ponce que: "Su mundo es el de la ciudad. Sus pers~ 

najes los integrantes de la clase media intelec~ual que se le p~ 

recen: escritores, intelectuales, estudiantes, artistas ···"• 49 
Asi en la novela Uni6n los datos que ubican a estos person~ 

jes sn la clase media de la ciudad de México son: las familias de 

Nicole y de José viven en estrechos departamentos, en los que las 

recámaras son compartidas con los hermanos; Nicole y José son e~ 

tudiantes de la Facultad de Filosofía y Letras, que .una vez que 

se casan tienen que trabajar y estudiar; Nicole consigue empleo 

en una libreria, y José primero trabaja en una oficina redactan­

do cartas en francés y en inglés, .en una bodega de café 1 y des -
pués mejora su trabajo y entra a dar clases de francés ·a un ins­

tituto; el hermano de José estudia en la :facultad de Medicina; la 
madre de Nicole es enfermera; Jean vive en un pequeño departamen­

to de soltero que comparte con otro amigo; Nicole y José, cuando 

se casan, viven primero en una pensi6n, después en dos cuartos de 

la azotea de un edificio, con escasos muebles; por la mañana Ni­

cole y José desayunan jugo de naranja y café, cuyos residuos ti­

ra Nicole en la calle; las familias de Nicole y de José son de r~ 
fugiados españoles que se integran a la clase media de la ciudad 

de nMxico y que, además,· frecuentan un club deportivo. 

Estos son algunos datos que nos permiten señalar que Nicole 

Y José son jóvenes de la clase media de México, atmque lo que los 

hace diferentes es la forma de vivir la sexualidad de un modo di­

ferente a como lo hacen los personajes que todav!a·se insertan en 

el· mundo tradicional del matrimonio, como lo son por ejemplo los 

mismos hermanos de Nicole y de José. 

49. Angel. Rama. Op. Cite P• 188. 
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En las novelas de García Ponce nunca se presentan como. per­

sonajes indi7iduos de las clases marginadas de la sociedad, de 

los barrios más miserables. S6lo en un cuento, "Después de la ci­

ta", encontrarnos de forma fugaz alusión a la gente pobre: un nill.o 

humilde y callejero que le pide un ciearro a la protagonista, y 

dos albafiiles que van en el mismo camión que ella. En otro cuento, 

"Enigma", una sirvienta ocupa la atención del protagonista, un j~ 

ven psiquiatra, subdirector de una clínica. En Cr6nica de la in -

tervenci6n a veces habla del mundo de ciertos personajes humildes, 
pero no miserables. 

Lo que sí encontramos más frecuentemente en sus cuentos son 

personajes de la alta sociedad, sobre todo mujeres bellas y casa­

das. Como por ejemplo los cuentos "Retrato" y "Envío" y más aún 
la. novela Crónica de la intervención. 

Así las novelas.de Juan García Ponce nos van a contar los 

problernas amorosos y las perversiones sexuales que ocurren entre 

esos jóvenes diferentes de las clases medias de la ciudad de Mé­
xico. 

# 
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4.2 La ciudad de México. 

La ciudad de México es el escenario principal en el que se 

desarrollan la mayor parte de las historias de Juan García Ponce. 

Su est·ancia en Mérida, Yucatán hasta la edad de 12 años ha dejado 

sus huellas en La casa en la playa, pues es ahí a donde Elena, la 

protagonista viaja desde la ciudad de México para visitar a una 

antigua amiga. 

Asimismo, el viaje que hizo García Ponce a Europa ha dejado 

sus huellas en cuentos como "Anticipación", donde el protag.onis­
ta pasa su infancia primero en una ciudad de provincia, luego 

viene a la ciudad de México a continuar sus estudios, y finalmen­
te le cuenta a un antiguo conocido -que por cierto nunca fue su 

amigo- la experiencia de su viaje a Espafia. 

Otros relatos se ubican en lugares de provincia no identif! 
cables sino por la :forma de le.s casas o las costumbres a que se 

hace alusión en los relatos. 

Pero es la ciudad de México el escenario principal. :Bourneuf 
señala la importancia del espacio y la descripción del escenario 
en la novela: 

11 el novelis·ta proporciona siempre un mí­
nimo de indicaciones geográfice.s, que pueden 
ser simples puntos- de referencia para lanzar 
la imaginación del lector o exploraciones me 
t6dicas de los emplazamientos ••• " so -

SO. Ro1and Bourneu:f y Rea1 OUellet. La novela. P• 115. 
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Lejos de ser algo indiferente, el es­
pacio de una novela se expresa, pues, con 
ciertas formas y se reviste de múJ.tiplee 
sentidos hasta constituirse en ocasiones en 
la razón de ser de la obra". 51 

En la mayor parte de sus relatos, García Ponce no menciona 

la ciu.dad, la colonia o la calle donde los hechos ocurren. Pero 

las descripciones del interior del departamento o casa donde ha­

bitan los persona.jes nos permiten identificar la zona de la ciu­

dad de México donde se ubican los hechos, sobre todo colonias do~ 

de vive la clase media, como la Nápoles, la Roma, la del Valle, 
etc. Algunas escenas ocurren en los pasillos de la universidad, 

en particular de la fe.cul tad de Filosofía y Letras. Sus persona­

jes nunca transitan por los barrios miserables de la ciudad de 

México. En todo caso, algunos visitan las zonas ricas, como las 

Lomas de Chapul tepec en el cuento "Envío 11 • 

En Uni6n hay datos que nos permiten identificar la ciudad 

de México como el escenario de los hechos, aunque no se menciona 

el nombre específico: " ••• se veía una gran parte del círculo de 
montañas que encierra la ciudad ••• 11 

Además, en la novela Unión se describen los interiores de 

las habitaciones y la atmósfera de las mismas, para ubicar as! 

el escenario en el que se dan los problemas amorosos de los per­

sonajes. Escenario que no tiene ne.da de idealista y que una per­

sona que vive en la ciudad de México, si ba visitado el interior 

de diferentes tipos de casas puede ide~tificer. Así, por ejemplo, 

se describe en detalle la segunda casa en la que Nicole y José 
van a vivir: 52 

Slo Idemo P• ll6o 
520 Las citas del relato de Juan Garcla !?once que aqul se esb.ldia, Uni6n1 correspon­

den a la primera reimpresi6n de la primera edici6n de la "Serie del volador" de 
Editorial Joaqu!n ~lortiz (Hfud.co, 1984). En lo subsecuente cada vez que se haga 
alusi6n a la obra s6lo se indica el nGmero de la pt..gina junto al fragmento c::l.tado. 
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"... alqtiilaron dos cuartos del mismo ta.zna 
ño, sin ningún carácter y que parecían se= 
guírse uno al otro como vagones de ferroca 
rril, asentados en la azotea de un edifi = 
cío de cinco pisos sin pertenecerle, con 
un improvisado baño al final de la segunda 
habitación y a los que se llegs.ba por u.un 
escalera de hierro que salía del patio tra 
sero. Atrás estaban los cuartos de servicio 
de los departamentos. El ruido de sus pasos 
al subir haci'.a que Nicole recordara la es -
calera de caracol en la casa de José. La có 
moda del antiguo cuarto de él fue a dar a -
la nueva casa, junto con el escritorio de 
Ni9ole que ya tenían en la pensión y entre 
los dos escogieron y compraron las bajas, 
largas y estrechas mesas con cojines que po 
dían usarse como ca.mas o sofás y que coloca 
ron con las cabeceras unidas, siguiendo, -
perpendiculares entre sí, los lados del án­
gulo que formaban dos paredes. Nicole esco­
gief las cortinas de manta, José llegó con 
los tablones y ladrillos que deberían hacer 
las veces de libreros y la madre de Nicole 
les regaló cuatro sillas y la pequeña mesa 
que José enceró". 

(pp. 43-44) 

Este tipo de escenario que es común encontrar en algunos 

jóvenes matrimonios de México es en el que se va a ir deterior~ 

do la relación de José y Nicole, aunque él no lo manifieste ver­

balmente, y sea Nicole la que lleve todo el peso de la soledad y 

de la incomunicación. Incluso podría pensarse que este escenario 

es uno de esos que García Ponce llama elementos destructores del 

amor, junto con los problemas económicos por los que a veces atr~ 

viesan los personajes. Será en esa habitación en la que Nicole 

decidirá quedarse a vivir al lado de José, en vez de partir al 1~ 

do de Jean, cuando éste se lo propone. 
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4.3 El contexto histórico. 

Los autores que han estudiado la novela señal0.r1 que en el. 
interior de la misma obra se encuentran los elementos necesarios 

para determinar la época histórica en que se ubican las acciones 
y que en mucho determinan le.e formas de ser y de pensar que se 
recrean en el relato. De tal modo que el contexto hist6rioo de 

una novela puede referirse a una época histórica, a un imagina­
rio tiempo futuro o a la época contemporánea. 

En los relatos de Juan García Ponce nunca se mencione un año 
preciso que permita saber cuál es la época que se recrea. Ni ta:.il 
poco se tr:;>.slucen del. todo sucesos de tipo histórico o político. 
Una novela reciente como De Anima está fechada al finnJ. del dia­
rio con el año de 1968, con todo y que fue pubblicada en 1984. 
Un cuento como "El café" puede ubicarse probabl.emente en la fecha 
de su publicación, 1968, pues el personaje paga un peso por una 
te.za de café. 

Otro dato que permite inferir el contexto histórico es la 
descripción de la ropa de las protagonistas. De novela a novela 

hay una ligera variante en el vestir. Pues si bien García Ponce 
a todos los j6venes personajes femeninos los viste con faldas a 

cuudros, suéteres y mocasines -como de hecho viste a Nicole en 

~- hay otros relatos como De Anima en que Paloma, la protago­
nista, es m8.s atrevida con su ropa. Posiblemente los personajes 

femeni.nos de falda y suéter están recreando la época de los años 

setenta que es cuando surgieron cambios en las costumbres sexua­

les de los jóvenes, y además porque en las películas de esa época 
se encuentran personajes con ese estilo de vestir. 
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Lo que si resulta obvio es que su~ relatos. se pueden ubicar 

en las últimas cinco décadas de este siglo. No sólo porque se 

mencionan elementos que hablan de esta sociedad contemporánea 

como son los tranvías, los cafés y sus aparatos de sonido, las 

luces de la ciudad, los ca!lliones y los coches, sino porque la 

ciudad de México y con ello la clase media empezó a crecer, como 

dice Gabriel Careaga, en los gobiernos de Calles y de Cárdenas: 

cuando el desarrollo económico, que im 
plica racionalización y distribución sociaT 
de los bienes económicos, aunque sea preca­
rio, hace posible la creación de todo un sis 
tema de organización que va a necesitar de -
ejecutivos, empleados, secretarias, adminis­
tradores, técnicos, estudiantes, líderes, in 
telectuales, profesionistas en todos los ni'= 
veles: toda una gama de hombres que van a re 
cibir los beneficios de las medidas de nacio 
'nalizaci6n 53 -

Y es evidente que esta "gama de hombres" no es otra que la 
de los integrantes de la clase media de que ya se habló antes .• 

Antes dije que los relatos dé García Ponce se ubicaban en 

lás últimas cinco décadas, aunque resulte curioso que él. hayan~ 

cido en 1932 y en 1957, es decir a los 25 años, publique su pri­

mera obra de teatro, La feria, además de eer secretario de reda~ 

ci6n de la revista "Universidad de México 11 • Hablé de las últimas 

cinco décadas porque en la novela Uniones tenemos datos que per~ 

miten ubicar los sucesos como ocurridos aproximadamente éntre 1936 

53-• Gabri.e1 Careaga. Mi.tos y fantas!as de la clase media en MW=• PP• 57-58. 
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y 1950, ~s decir, entre los gobiernos de Cárdenas y de Miguel 
Alemán·. 

La novela se abre cuando Nicole tiene 21 a.Bes, cinco años 

atrás, o sea a los 16 años José le tom6 la foto, y cuatro años 

atrás, o sea a los 12, ella y su familia, así como la familia 

de José, vinieron de Europa a México en barco. La novela indica 

que la familia de Nicole tuvo que pasarse de España a Francia, y 

de Francia a México por motivos de guer~é, en ~nbos casos. No se 

dice cuáles guerras, pero sabemos que en 1936 tuvo lugar la Gue­

rra Civil Española, y en 1939 se inició la Segunda Guerra Mundial. 

La madre de Nicole era enfermera durante esta segunda guerra, y 
5sta siempre tenía miedo de que las bombas fueran las causantes 
de que perdiera a su madre. Asimismo en 1939, bajo el gobierno de 

Cárdenas se dejó venir a México una oleada de refugiados espafio­

les, y muchos de elles se integraron a las clases medias. También 

se sabe que la Facultad de Filosofía y Letras en la que estudian 

Nicole y José estuvo en la calle de Masca.rones, en un edificio 

colonia, tal y como se describe en la novela. Pues fue hasta el 

año de 1952 bajo el gobierno de Miguel Alemán que quedó terminada 

la Ciudad Universitaria ubicada en San Angel. 

Supongo que el interés de García Ponce por recrear los años 

sesenta o setenta en la mayor~a de sus novelas, es en parte por­

que los cambios en la juventud arrancan .de aquella época. Y en 

el caso de la novela Unión es la época apro~imada en la que él 

era un adolescente o todavía niffo, de modo que ubica las accio 

nes en la época histórica que a él le lleg6 s6lo de oídas: 

. " ••• Durante mi infancia y el princi:pio 
de mi adolescencia se oía hablar lejan~ 
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mente de Cárdenas, de la guerra en Esp~ 
ffa, de la Segunda. Guerra Mundial y uno 
tomaba partido ••• de acuerdo con la op~ 
sici6n a los mayores ••• " 

M 

~- Juan Garcia Ponce. "El es=itor como ausente". Trazos. P• 229. 
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4.4 La novela Uni6n y lns técnicas de la narrativa 

contemporánea. 

Señala Raúl Castagnino que entre las formas literarias hoy 

prevalecientes, la narrativa es el género literario que plantea 

mayor número de problemas estructurales. En la novela tradicio­

nal el relato se ocupaba más de contar; en la novela actual a lo 

contado se une lo experimental en la for:na. El mismo crítico se­

ñala las causas por las que se están introduciendo en la novela 
muchos experimentos narrativos, tomados sobre todo de la novela 
europea contempor:inea. 

"La novela 11 tradicional 11 corresponde a un 
mundo estable, con principios y convencio­
nes aparentemente inmutables, un mundo in­
dividualista, que puede ser reflejado como 
espectáculo objetivo y realista. Los expe­
rimentos narrativos corresponden a un mun­
do en crisis, inestable, en constante carn­
bio, un mundo masificador, que no puede ser 
reflejado objetivamente, sino a través de 
las interpretaciones subjetivas, del entre­
cruzamiento de interpretaciones posibless's-

Raúl Castagnino señala que entre otros, algunos de los ex­

perimentos que se presentan en la novela contemporánea son los 
sig1lientes: 

a) Ruptura del relato lineal y cronológico, para dar paso a 
la caotizaci6n o al simultaneismo. 

b) El simultaneísmo que da lugar a la multiplic~ci6n de los 

55 .• Ra(ii H. Castagnino. Op. Cit. P• 27. 
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"puntos de vista", a incluir múltiples asuntos que ocurren al 

mismo tiempo, y que cuentan diversos narradores. 

e) Se niega la coherencia lógica y se da paso a la irracio­

nalidad. 

ch) Algunas obras que dan la impresión de estar inconclusas, 

dan margen a la interpretación subjetiva del lector. La novela 

comienza y termina "in media res". 
d) Se introduce el "fluir de la conciencia" a través del mo 

nólogo interior. 

e) Aparece la novela soliloquio. 
f) Aparece también la novela que reproduce sólo las conver­

saciones triviales del personaje. 

g) El personaje héroe se sustituye por un ente anónimo o unft 
nime. 

h) Reaparecen géneros como el folletín. 

Si bien la novela contemporánea tiene entre sus caracterís­
ticas las innovaciones en la estructura, todavía encontramos es­

critores que siguen algunos de los linearnientos del estilo tra -

dicional de novelnr. El hecho de que algunos destruyan o nieguen 

la forma de la novela tradicional no es un capricho, es porque 

las nuevas f0rma.s permiten comunicar y expresar circunst 'lacias y 

problemas que atañen al hombre conte:nporáneo. 

En este marco de innovaciones forrnaies, de experimentos na­

rrativos, de "nueva novela", García Ponce se muestra como un es­

critor poco preocupado por las innovaciones formales. Al respec­

to él ha dicho: 

Nunca me ha interesado la forma como 
tal; la sola idea de introducir innovacio 
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nes formales, para ser 11 distinto 11 me pare 
ce ridícula. Son los personajes, el ambien 
te, los que dictan la manera en que se pue 
de llegar a ellos ( ••• )Muchas veces las -
±nnovaciones exteriores no son más que el 
resultado de l'.'t esterilidad ••• 11 

56 

John S. Brushwood se ha ocupado de la obra de Juan García 

Ponce y ha emi·tido diversos conceptos sobre la misma. Este cr.!tl 

co en su libro México en la novela menciona dos veces a García 

Ponce. En la primera se refiere a su novela Figura de paja a la 

que califica de la 11 menos innovadora" de las novelas escritas en 
57 

1964; en la segunda refiriéndose a La cabaña a la que califica 
de "tradicionalista" pero no en el sentido decimonónico, sino en 

el sentido de la tradición existencialista de revelación de la 

angustia, en la que la ficción se mezcla con el ensayo. 5!3 
La novela de García Ponce no es complicada en la estructur~, 

pero tampoco sigue totalmente el esquema tradicional. Introduce 

innovaciones formales, por ejemplo el principio y el final 11 in 

media res" y la ruptura del orden lineal y cronológico del rela­

to. Lo que en ú.lti:na instancia dificulta la lectura de una nove­

la como Unión es la profundidad del pensamiento, y los comenta -

rios y reflexiones que hace el narrador con un lenguaje denso s~ 
bre las experiencias internas del personaje. 

Sobre las técnicas narrativas utilizadas en la novela Unión 

s&lo tocaremos los siguientes puntos: a) ¿cuento largo o no:;;i;­
corta?, b) el narrador, c) el diálogo, ch) ruptura del orden cr~ 

nol6gico y lineal del tiempo, principio y final "in media res". 

56 '• Juan Vicente Melo. Op. Cit. P• 4. 
57 • Johil s. Brushwoodo México en su novela. P• 93. 
sa,. Ibid. P• 119. 
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4.5 ¿Novela corta o cuento largo? 

Una de las caracterí5ticas de las novelns de García Ponce es 

la sencillez de sus asuntos, pues algunas siguen los pasos de un 

solo personaje y otras la evolución de una relación amorosa. Si 

bien una de sus últim~s novelas, Crónica de la intervención, tie­

ne un asunto más complejo, pu0s se introduce en lgs vidas de pe~ 

sonajee secundarios. 

La sencillez del asuntr> puede enccmtrar explicación a lo que 

él ha declarado en dos entrevistas, una de 1980 y otra de 1988, 
respecto a que algunas de sus novelas son cuentos que se han ido 

alargando y que incluso por eso alargó su cuento 11 El gato" y lo 
convirtió en novela. 

En la entrevista del suplemento "Sábado" que le hizo en ago.!:!. 
to de 1980 A ida Reboredo die e lo siguiente: 

"¿Por qué ha escrito tan pocos cuentos? 
El género es muy limitado. Empecé a escri­
bir muchos cuentos, pero siempre tienden 
a crecer desmesuradamente. Probablemente 
nunca he tenido la intención de escribir 
una novela. No estoy escribiendo más que 
un mismo cuento tod0 el tiempo, y se re­
pite en todos mis relatos". S9 

Y en la entrevista de la revista "Vuelta" de noviembre de 

1987, que le hace Nedda G. de Anhalt él dice: 

"Muchos de mis cuentos son novelas que 

,59~ Aida Reboredo. "Presentaci6n de cuentos de Juan Garcfa Ponce en Bellas Artes"• P• 20 
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se quedaron cortas. Mis novelas son cuen­
tos que se van alargando". 60 

Esto explica porque en la novela corta Unión el narrador 

ha seguido los p~sos de un solo personaje. En ningun momento se 

separa de lo que le acontece a Nicole para contar lo que le suo2_ 

de a algún otro personaje, ni siquiera a José. Si en algún mome~ 

to se narra algo de otro personaje es una desviación corta, que 

ocupa pocos renglones, y que en todo caso tiene algo que ver con 

Ni cole. 

00 • Nedda G. de Anha1t. Op. Cit. P• 62. 
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4.6 El narrador. 

En las entrevistas, García .Ponce ha manifestado los proble­

mas que se le han plRntéado en el acto mismo de la creación. Uno 

de estos problemas es el de elegir el narrador, el punto de vis~ 

ta desde el cual 12. novela puede ser contada. 

En sus narraciones tenemos novelas escritas con un narrador 

en primera persona (el 11 yo 11 como protagonista que vive o cuenta 

los hechos que ve), hasta novelas en las que el n[:.rrador habla 

en tercera persona (omnisciente). Al primer tipo pertenecen por 

ejemplo La casa en la playa. Al segundo, la mayor parte de sus 

novelas: La cabaña, La vida perdurable, Unión. 

Su primera novela fue Figura de paja y respecto al narrador 

García Ponce explica que los motivos por los que lo eligió fue­

ron porque si bien sólo se cuentan las acciones de los persona -

jes, éstas no son las que tienen el mayor peso en elº relato, sino 

la historia que ocultan: 

" Lo que tenía era una serie de hechos 
agrupados alrededor de uno principal, que 
da cuerpo a la novela. Tardé. mucho en de­
cidir quien debería narrar esa historia 
porque, como sucede en la mayor parte de 
mis obras, la historia no es lo que se 
cuenta, sino otra, la que nos revelan las 
acciones que se cuentan. Nuestro gran oro 
blema es que nunca o casi, somos protago= 
nistas, sino que la realidad nos actúa, 
le da sentido retrospectivamente a nues -
tros actos. Tal vez esto es lo que tenia 
que descubrir para el lector, el narrador 
de Figura de pa.ia, y por eso lo elegí 11 .6l 

·.61. • Juan Vicente MeJ.o. Op. Cit. P• v. 
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·~·. 

Respecto a su cuento "Amelia", García Po ce explica que el 

narrador cuenta sucesos pasados, y esto crea na distancia que 

hace que los acontecimien-tos no scrui vividos los personajes, 

sino que sean vistos: 

"Para narrar hoy la distancia es in 
sable. En el sentido formal, "Ameli 
portante para mí porque es el prime 
en que se establecía esa distancia. 
rias maneras de lograrla, pero me p 
en "Amel ia" ene on tré la mía. Ahí , j 
recuerdo. Los acontecimientos no se 
son vistos. De otra manera, el narr 
11 ·rajimara 11 intuye, aunque no la con 
relación secreta entre su historia 
los hermanos incestuosos. Es la mis 
lidad al origen. Claro que él sólo 
ye, pero así, su historia de amor, 
él no puede dejar de contar, aclara 
tido de la otra historia". 

62 

En una de sus más recientes novelas De A ima (1984), García 

Ponce ha ensayado un punto de vista diferente, tomado de uno de 

sus autores predilectos: Pierre Klossowsky: 

·_62. .Xdit. 

"He pedido prestada para escribir es 
vela la óptica que utilizaron Pierre 
ssowski en La revocación del Edicto 

.1ru2, Junichiro Taniza i· en La lave. 
pendientemente del placer que me pro 
intentar repetir una forma que me se 
uso diario intercalado de una figura 
lina y otra femenina, -que dan su dif 
visión de sucesos idénticos o muy se 
tes me era indispensable para contar 

a no­
K1o -
e Nan­
In e-
u jo 
uce, el 
mascu­
rente 
ejan­
la ac-
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ci6n que los hace existir de una manera 
que mostrara su verdadero sentido ••• "53 

Ruffinelli le ha hecho notar a García Ponce que en sus nov!:_ 

las se pueden observar dos períodos partiendo de la 6ptica o p~ 

to de vista del narrador: 

"Creo ver en tu obra la presencia de dos 
períodos: el primero llega hasta 1966, con 
La casa en la nla;va, el segundo parte de 
1968, con La presencia lejana. Si bien en 
el primero te preocupa la vida interior de 
los personajes, y sus conflictos, todo lo 
ves desde el exterior, a través de sus ac­
tos, de las atmósferas. En el segundo, en 
cambio, te sumerges de lleno en la subje­
tividad y desde allí avanzas en tu· búsque-
da •••" 

64 

La novela Unión queda así integrada en el segundo período. 

García Ponce no es ajeno a las técnicas de la novela contempor,2; 

nea, pero para poder explorar el mundo interior de los personajes 

ha recurrido al narrador omnisciente que conoce los actos y pen­

samientos más rec6nditos del personaje. Se ha abstenido pues de 

l~ técnica del monólogo interior, del fluir de la conciencia, que 

también muestra lo que acontece en el inter;i.or del personaje.· E_l 

:tipo de narrador de la novela Unión en _gran parte está determina­

do porque esta novela tiene influencia de "La culmina.ci6n dél amor" 

. de Robert il'Jusil. En ."La culminación del amor" la acción es míni­

ma, se avanza muy lentamente, ya que el narrador hace un profundo 

63-.• Juan Garc!a Ponr.:e. De Anima. p. 9. 
&l .• Jorge Ruffinellio Opo Cito P• 177. 
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análisis de la interioridad del personaje, de Claudine. En la 

novela de García Ponce encontramos más acciones -se se compara 

con la de Musil- pero el narrador se sumeree constantemente en 

la subjetividB.d del personaje, y para exponer lRs experiencit•s 

internas recurre a un lenguP..je denso, complejo. 

Las clasi:ficRciones del narrador que se encuentran en los 

textos que estudian las características de la novela, parten del 

llamado punto de vista del narrador. Se entiende por punto de vi.!!, 

ta o foco de la narración el punto 6ptico en el que se sitúa un 

narrador para conter su historia. 
65 . 

Jacques Sauv.age señala las clasificaciones que diversos 
autores hacen del narrt?..dor. Una de estas clasificaciones es la 

que hace Norman Friedman quien identifica ocho tipos de narrado­

res: omnisciente editorial, omnisciente neutral, 11 yo 11 como .tes -
tigo, "YO" como protagonista, omnisciencia selectiva múltiple, 

omnisciencia selectiva, modo dramático y cámara. Además dice que 

en una novela no siempre encontramos tipos puros, se pueden enco~ 

trar entremezclados dos o más tipos de narrador, y aun otros que 

no se mencionan en esta clasificación y que pueden ser producto 
de la innovación :formal del autor. 

El narrador de la novela~ respondiendo.a la clasi:fica­

ci6n anterior es un narrador omnisciente neutral, cuyas caracte­
rísticas son: 

" el autor no interviene directamente en 
el relato, .sino· que habla impersonalmente 
en tercera persona. Por lo que hace a la ca 
racterizaci6n, la tendencia predominante es 
la de "describir y explicar (sus personajes) 
al lector por su propia boca", en lugar de 
permitirles hablar y actuar por sí mismos •• , 11 66 

65 • Jaques Sauvage. Introducci6n a1 estudio de las novelas. 
66 • Ictem. P• 89. 
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Jacques sauvage señala que hay otra clasificación de los n!!; 

rradores, la de Cleanth Brooks y Robert Penn warrer. La claeifi­

casión de estos autores distingue por un lado: narración en pri­
mera y en tercera persona, y por otro: análisis interno y obser­

vación ro::terna. Combinnndo los cuatro aspectos anteriores, estos 

autores distinguen cuatro tipos de narradores. El cuarto tipo es 

el que encontramos en la novela Unión: 

"... autor omniecient e: el autor cuenta en 
tercera persona 1110 que ocurre, con plena 
libertad para penetrar en las mentes de los 
personajes y para ofrecernos comentarios 
propios". , 

67'' 

Así las características que encontramos en el narrador de 

la novela ~ son las siguientes: se trffta de un narrador 

011111isciente en tercera persona, que no se dirige directamente al 

lector a través de vocativos, como sucedía en la novela del siglo 

pasado; es un observador externo que cuenta lo que hacen los peE, 

sonajee, e interno que explora lo subjetividad, los movimientos 

interiores del alma del personaje; comenta y opina respecto a 

los pe1·son8j es y estos comentarios, en ocasiones, resultan iróñ!_ 
cos; podría incluso decirse que es un narrador masculino por la 

admiración que despierta en él la belleza física del personaje f~ 

menino; agrupa los hechos en torno a una sola figura: Nicole, to­

do lo que cuente o narre en torno a otro personaje servirá para 

explicar ).a problemática de Nicole. 

Cabe señalar que en las novelas del siglo XVII, XVIII y XIX, 

é1 narrador constantemente trataba de hacer notar su presencia a 

-6't.:tbido P• 93. 
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través de vocativos, establecióndoso así un diálogo en-t;re naxra.­

dor-lector. Este procedirniento se encuentra en alc;unas narracio­

nes de García Ponce, por ejemplo en el cuento "Retrato", pero 

porque el narrador es un person:3je participante d.<;! ln acción. P~ 

ro en la novela Unión este mecunismo de establecer dióloc;o entre 

narrador y lector está totalmente ausente. 

Un ejemplo que ilustra a eote narrador que cuenta lo que h~ 

ce o siente Nicole, que opina respecto a los actos o a la belle~a 

del personaje es el siguiente :fragmento de la novela ~: 

"Al hablar de él no lo tiene, sólo lo reco 
noce y ella está suelta, sin ninguna amarra, 
~lota.nao en el mundo, que de pron~o parece 
acercarse. De nuevo es agrada.ble caminar sim 
plemente por los pasillos de la :facultad' re 
conocienno en el patio con la fuente y los -
tristes naranjos a la gente, y entrarse en sus 
libros, donde los poemas esperan inmntables. 
Su figura joven con el lnrgo pelo castafio re­
cogido con un cordón y cayendo luego sobre su 
espalda larga y esbelta, con sus suéteres y 
faldas, su inverosímil cintu=-a, sus firmes ca­
deras, sus piernas sin fin, tan naturalmente 
dueña de sú belleza, tan olvi1Jada de sí, a pe 
sar de la pequeña raya vertical en la frente­
sobre las cejas perfectas y la alegre sonrisa 
entre los labios sensuales, responde desde lo 
alto de una escalera, mientr~~ acomoda los li 
bros en el últi~o estante, a la pregvnta de ün 
cliente en la librería y la admiraci6n que ad­
vierte en él la obliga a reconocerse. Quisiera 
entonces que José fuese testigo de esa aomira­
ci6n, que le pértenece nada !!!3.s a ella y que 
s6lo ella puede entregarle. Pero entonces, por 
José, se gusta a sí misma y sigue la coriversa­
ci6n del desconocido después de be.jar de la es­
calera y llevarlo a donde-está el libro ~ue su­
puest~~ente busca y que al despedirse deja olV2::_ 
dado sobre una mesa con revistas ••• " 

(p. 42) 
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El hecho de que un narrador sea masculino o femenino deja 

sus huellas en la narración. Así en La casa en la ple.ya la que 

narra es Elena, la protagonista, en primera persona. Una novela 

como la antes oí tada con narrador femenino expresa la belleza 

del personaje a través del comentario que hacen otros personajes 

masculinos de ella o lo que ella advierte en la admiración de los 

demás por.su persona. Un narrador masculino como el del cuento 
11Amelia 11 , qu;ien es el esposo del personaje femenino, describirá 

en detalle la belleza de Amelia. Un narrador omnisciente como el 

de Unión se da a conocer como masculino por los adjetivos que apl! 

ca a la belleza de Nicole: 

" y cayendo luego sobre su espalda LARGA 
y ESBELTA, con sus suéteres y faldas, su 
INVEROSiiHL cintura, sus FIRMES caderas, sus 
piernas SIN FIN, taz:¡_ naturalmente dueña de 
su belleza, tan olvidada de sí, a pesar de 
la pequefia raya vertical en la frente sobre 
las cejas PERFECTAS y la alegre sonrisa en­
tre los labios SENSUALES 

(p. 42) 

En la obra de teatro Catálogo razonado se pasa revisión a a! 

gunas protagonistas de las novelas de García Ponce·, que según la 

obra corresponden al mismo modelo. Aparece una 11 voz primera" que 

se deja entender como el alltor de las novelas, y una 11 voz segunda" 

como el crítico de esas mismas novelas, se trataría entonces de 

dos personalidades del mismo García Ponce. En un pasaje de.~­

go razonado el narrador que es la 11 voz primera" se muestra como 

el mismo admirador masctU.ino de sus personajes femeninos que ha­

bla a través de los personajes masculinos. 
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"INGENIERO: Tu espalda es interminable. 
VOZ SEGUNDA: Ese es un' juicio tuyo no del ingeniero. 
VOü PRIMERA: Es cierto. Pero es mi obra". 68 

La ironía del autor sirve, para dar a c0nocer ciertos rasgos 

de la personalidad de Nicole. Por ejemplo las diferencias que 

hay entre ella y José, una de las cuales es que Nicole es una 

estudiante académica que incluso termina su carrera de Letras 

Clásicas y se titula, pero que no se apasiona por la lectura, en 

tanto que José abandona incluso la facultad pero sigue cultivando 
sus intereses de tipo intelectual-. Esta es entre otras una de las 

causas de la incomunicaci6n entre Nicole y José. Un ejemplo de 

estos comentarios ir6nicos del narrador es el siguiente: 

11 -'rú que eres medio francesa: ¿has leído 
a Paul Valery?- le pregunt6 de pronto Jo 
sé, tal vez sólo para hacerla entrar a Ta 
altura en que se movían él y su amigo. Y 
ella, que era medio francesa, no había leí, 
do, pero había visto y hojeado un libro de 
Paul Valery y eso era como haberlo ,leído". 

(p. 13) 

Además de los rasgos antes señalados de la novela Uni6n ca­

be señalar que dada la buscada influencia de Robert Musil, Gar 

cía Ponce no s6lo puso el mismo título a su obra que el de la, 

obra Uniones de Musil, sino que incluso algunos rasgos del na 

rrador lo hacen semejante al narrador de "La culminación del 

a~or" 7 sobre todo este carácter de narrador omnisciente en ter­

cera persona que ensaya un lenguaje nuevo, un lenguaje poético 

para comunicar experiencias internas de la protagonista. 

68. Juan Garc!a Ponce. Catá1ooo razonado. P• 19. 
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4.7 El diálogo. 

En la novela ~. el autor ha recurrido a dos medios para 

contar su historia: la narro.ci6n y el diálogo. 
En el capítulo anterior se habló del narrador. Este narra -

dor que conoce los sentimientos más profundos del personaje. Ca­

si al final de la novela, un personaje le dice a Nicole: "TÚ no 

te conoces 11 • Y, efec ti ve.mente, Nicole no se conoce a sí misma, 

pero ·el-narrador sí, pues es a través de las descripciones del 
lenguaje poético que ·se exponen los más recónditos sentimientos, 

pensamientos y deseos de .. Nicole. 
Sin embargo, otros aspectos de la personalidad· de Nicole se 

pueden conocer a través del diálogo. Los diálogos son escasos, 
por lo general complementan lo que el narrador ha dicho del per­

sonaje, y van acompañadoo de los com.;ntarios u observaciones del 
narrador. 

Bourneuf en relación al diálogo dice: 

"Pero es sobre todo el diálogo lo que permi­
te dar no sólo un conocimiento directo del 
personaje, puesto que tanto la palabra como 
el gesto son una respuesta· a la imagen que 
se proyecta hacia otro ( ••• )El diRlogo na­
rrativo eficaz, además de avivar, dís:ninuir 
o revelar la simpatía o el conflicto más o 
manos latente ent~e los personajes, permite 
a éstos, aunque no quieran, expresar· lo que 
ninguna otra técnica narrativa permitiría 
conocer o entrever ••• "69 

69. Roland Bow:neuf y Rf.al Ouel1ct. Op. Ci.t:. P• 21. 7. · 
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A través de los diálogos entro los personajes so ratifican 

las observaciones y comentarios del narrador, o di versos aspec­

tos de la personalidad de los peraonajes. Por eje:nplo, dado que 

son refugiados españoles, utilisan la segunda percona del plural 

"vosotros" en dos ocasiones .. 

Bourncm.f señala que algunos novelistus huccn uno del diálo­

go no sólo para c::ir:1c·t;::ri~~ar a suc personajes, sino también para 

propiciar su evolución intelectual o moral. Muchos de los diá.lo-

60S de Unión están encaminados a esta búsqueda del personaje, a~ 

que en ocasiones el diálogo no permita entrever del todo si el 
personaje está o no consciente de lo que busca, pues muchas ve -

ces sólo sabe que algo lo inquieta. 

Un ejemplo de un diálogo breve, con intervención del no.rra­

dor y que responde a la búsqueda de identidad de Nicole es el si 
guiente: 

"-¿Qué tienes? -preguntó él. 
-No sé. Estoy triste. Tal vez me he acorda 
do de nosotros antes, cómo eramos cuando -
estábamos siempre solos. No me gusta ir a 
la casa de mis padres. 
-Nosotros somos los mismos -dijo José. 
'...¿Te gustaría que camináramos hasta la es­
cuela? -dijo .Nicole. 
-¿Cuál? 
-La nuestra, no seas ton to -dijo Nicole, son 
riendo. José le acarició el pelo. Caminaron­
tomados de la mano. 
La casa ya no alojaba la escuela, pero vacía 
y oscura, se levantaba idéntica tras la alta 
reja de hierro. 
-¿Ves? Todo está igual -dijo Jose". 

(pp. 96-97) 
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Del diálogo inferimos que Nicole y la casa, y en apari~1cia 

la relación de IUcole con José, no ha cambiado externamente, sin 

embargo el cambio ha sido interno: la casa eS"tá vacía, Nicole no 

se siente .la misma, ni siente que su relación con José sea igual 

que antes, pues José no le cuenta lo que hace cuando no está en 

casa, la ignora cuando platica con sus amigos y ella está prese~ 

te; y al i·gual que la casa solitaria, Nicole se siente sola. 

Así, narración y diálogo se complementan, y son dos elemcm­

tos del relato que paralelamente van dando a conocer la problemá­

tica hume.na, la historia, la evolución de una relación amorosa 

que se encuentra en la novela. 
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4.8 Ruptura del orden cronológico y lineal del 

tiempo. Principio y final 11 in media res". 

. 7º C< 1 1 . . l' t t í . Jacques Sauvage seua a que os 11 vieJos 11 nove is as en an 

una forma particular de dar comienzo a la narración y que consis­

tia en dar al lector la inform.aci6n necesaria sobre los persona­

jes y acontecimientos anteriores al comienzo de la no.rración. As_:!:. 

mismo se daba una amplia descripción del lugar. Y hecho esto, el 

relR.tO seguía un orden lineal en el tiempo. 

Sin embarg~ en la novela contemporánea, los juegos con el 
tiempo ocupan un lugar preponderante entre los experimentos na 

rrativos. Juegos CJ.UO van desde el 11 simulto.neísmo 11 , el relato que 
empieza por el final y termina con el principio hasta la ruptura 

total del ºorden cronológico -entre otros juegos-. Señala Raúl 
Castagnino que: 

11 La diversidad de tratamientos, en la pers 
pectiva histórica, distingue entre estruc:: 
turas antiguas y estructuras modernas de 
la novela. En las primerás, el curso conven 
cional de las horas y el camino fatal del -
tiempo biológico hacen crecer a los persona 
jes de la cuna a la .sepultura. En las seguñ 
das, el relAto lineal se quiebra, estalla -
su sistema de regulación y las complicacio­
nes se relacionan con la búsqueda de otras 
:formas de d urnc i6n, de otros ritmos. La ero 
nologia es desplazada por la superposici6n­
de tiempos ••• 11

71 

70. Jacques Sauvage. Op. Cit. 
71. Ra61 H. Castagnino. Tiempo y expresi6n l.iteraria. P• 34. 
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De tal modo que en la novela Uni6n no so sigue un orden ero 

nol6gico en que el relato empiece con la infancia de Nicole, nos 

cuente su vida de adolescente y termine en su viuu adulta. Hay, 

por el contrario, varios saltos que el autor da en el tiempo. La 

novela se abre cuando el personaje cuenta con 21 aúos, y ya está 

casada con José. La foto que ve Nicole al principio del relato 

la hace retroceder a la época en que José le tom6 dicha foto a 

'.·es l6 años, y de ahí se parte para contar c 6mo conoci6 a José; 

·;·, mencionan escenas que ocurrieron en las casas de ambos cuando 

fl-,·an novios; su estancia ya casados, primero en la pensi6n y lu~ 

go en le. azotea de un edificio; el trc"lbajo de Nicole en la libr~ 

ría y los dos trabajos do José. Y casi a la mitad do la novela 

en que se vuelve a hacer alusi6n a la foto que queda revuelta e~ 

tre los papeles de José se retoma el principio de la narraci6n. 

Viene después el conocimiento de Jean y del arnie;o de Jean. En t~ 

do el relato hay avances y retrocesos en eJ. tiempo, así por eje!!! 

ple es frecuente que Nicole recuerde escenas de su infancia, mi~ 

mas que aparecen por estar asociadas a problem::_s de su presente. 

Respecto a estas escenas de la inf2ncia asociadas a proble­

mas presentes, vemos que García Ponce no ha jugado con el tiempo 

de forma gratuita. Sino que esa preocupaci6n por el tema de la 

inf=cia perdida que trata de recuperarse.se relBciona con el pr~ 

blema de la identiuad en la. medi<la en que las huellas de la for­

ma como el individuo aprendi6 a amar en sus primeros años reper­

cuten en el amor de su vic1a adulta, y, además, siempre hay una: 

continuidad en la persona., que le hace ser el mismo de ayer, de 

hoy y el que será mafia.na. Un ejemplo de escenas infantiles aso­

ciadas al presente es el siguiente: 

11 
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"~Ticole se veía, sin José aún, niña todavía, 
sola en el baño, peinando ante el espejo su 
rizado y largo pelo casta.fío, para nadie, aun 
que los mayores decían que tenia el pelo muy 
bonito. En cambio, ahora advertía quién la mi 
raba y cué.ndo. Pero ahora ell!.'l. era José ,.-

(p. 29) 

García Ponce refiriéndose a J,a casa en la playa señale. que 

la prote.gonista cuenta los sucesos en un orden no lineal, sino 

que los hechos se cuentan en el momento en que adquieren su ver­

dadero sentido: 

La narradora que nos cuenta la historia 
recoge los sucesos en un orden que no es el 
temporal precisamente porque ella los ve fue 
ra del tiempo, va buscando los momentos en -
que nos abren su sentido tal como a ella se 
lo revela de pronto. La estructura no es im­
puesta, tenia que irse dando sola y para mí 
la novela depende de que fuera resultando 
efectiva ( ••• )Por eso la estructura obedece 
a la necesidad de que los sucesos se mostra­
ran en el momento en que adquirían su verda­
dero sentido, independientemente de su desa­
rrollo lineal en el tiempo ••• 11 72. 

García Ponce no ha .sido ajeno al uso de esta técnica narra­

tiva moderna. Pero el uso que ha. hecho de la misma no es capri 

chosa, obedece a una intención bien definida: por un lado, .con -

·tar los sucesos de modo tal que el resulte.do sea efectivo; por el 

otro, es un concepto del individuo en que el pasado, su infancia 

perdida, siempre va a trascender a su presente. André Rousseaus, 

citado por· Raúl Cast9.gnino, expl:ice. el porqué de esta técnica 

de la narrativa contemporánea: 

72.. Juan Carvajal.. Op. Cit. P• v. 
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"La noción del tiempo -que está agitada 
por la ciencia de hoy- también está pro­
blematizada en la Literatura contemporá-
nea. Ntlestra persona se realiza en el tiem 
po, tal como nos hemos acostumbrado a ver= 
lo transcurrir a nuestro alrededor y con 
nosotros. Ella se realiza por la colabora­
ción continua de la memoria y de la cien­
cia. La memoria nutre por 18 experienoi~ de 
los hechos y de los actos come'.:idos, la con 
ciencia que tomamos del momento presente. To 
do es posible a condición de que el tiempo -
teja bajo esta sucesión de recuerdos, de pen­
samientos, deseos y acciones una trama sóli­
da que aporte a cada instante un sostén se­
guido de otro sostén. ¿Y qué hace la Litera­
tura que proble:natiza la noción de tiempo? 
Rompe esta trama, en la cual el presente es­
tá siempre en ·relnci6n con el pasado y el fu­
turo. Reemplaza el tiempo que transcurre por 
un tiempo que es siempre capaz de ren2.cer y 
de surgir de nuevo. Reemplaza la memoria 16-
gica, que encadena el presente del pasado, 
por una memoria poética, cap9.z de hacer bro­
tar del pasado aquellos instantes que poseen 
para ella un valor actual". 73 

Así, el rompimiento que García Fonce hace en sus novelas 

del orden lineal del tiempo, muestra que la técnica moderna ha 

sido utilizada por él para abordar la problemática de sus perso­

najes, y no tan sólo pm·a complicar la forma. 
En relación al principio y al final de la novela, vemos que 

la novela no se inicia .con la. infancia del personaje, ni mucho 

menos encontramos un final al estilo tradicional. La novela se 

abre como si una cámara cinematográfica se posara sobre un obje-

73. Andr~ Rousseaus d.taclo por RaCü. H .. Castagnino .en TiemPo. y exPresi6n literaria. 
P• 34. 
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to y de ahi pasara a lo que hay alrededor clel mismo. La novela 

se abre con la descripción de una fotogra.fia, descripción en la 

que está manifiesto el problema del tiempo y de la identidad 

-como se verá más adelante-, y de ahí se cuenta lo que hace co­

tidianamente Nic0le. Y lo mismo sucede con el final. Nicole sale 

del departamento del amigo de Jean y empieza a caminar sin rumbo 

fijo. La última frase de la nove;la es: "Nicole sic;uió caminaJ1do 11 • 

Pero antes se vuelve a describir la fotografía. 

Este tipo de finales que a alc;unos lectores les hacen sentir 

que la novela esté inconclusa es a los que se ha referido HU.mber­

to Eco en "El problema de la obra abierta", y .entre otras cosas 
dice: 

11 el simbolismo moderno es un simbolismo 
11 abierto 11 precisamente porque pretende funda 
mentalmente ser comunicación de lo indefini= 
do, de lo ambiguo, de lo polivalente. El sím 
bolo de la Literatura y de la poesía moderna 
tiende a sugerir un 11 campo 11 de respuestas emo 
tiva.s y coneeptuales, dejando la deterrninacion 
del 11 campo 11 a la sensibilidad del lector ••• 11 74 

". ·•• ciertas obras literarias que,. por la 
complejidad de sus estructuras, por el comple 
jo interrelacionarse de los planos narrativos, 
valores lingUísticos, 11 relais 11 semánticos, alu 
siones fonéticas, evocaciones míticas y mode= 
los cultura.les, tienden· en la intención del au 
tor, a vivir un9. vida propia, renovando conti'= 
nuamente sus propios significados., ofreciéndo­
se a una inagotable posibilidad de lecturas, 
autoproliferando sus propias perspectivas y as 
pirando, en ·definitiva, a constituir un suceda-

______ neo del mundo ••• 11

75 
'14. Humberto Eco. "El problema de la obra abierta"• P• 450. 
75. Ibid. P• 451. 
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Lo que se pretende con un final abierto es que el lector, 

de acuerdo a sus vi vencías person8.les, termine lD obra. Que no 

sea un lector pasivo, y que de ese orden cronol6~ico que se ha 

roto y que le entrega 12. novela ya. acabnda, él sea capaz de re­

construií·lo a su propio modo. De ahí que Robbe Grillet diga que 

existe una "absoluta neceoidad que tiene de la col::iboraci6n ac­

tiva, consciente y creadora del lector", no ps.ra que reciba un 

mundo acabado, "sino para que invente a su vez la obra y el mun­

do y aprenda así a inventar su propia vida". 76 

Juan García Ponce ha explic8.do su intención muy peculiar 

al dejar una obra con el final abierto. Dice hablnndo de la no­

vela El gato: 

11 la característica de mi novela es que 
no se cierra, que está abierta a una conti­
nuidad sin fin. No va a hE?.ber fin, y tampoco 
respuesta a esa Li teratttra, porque no hay 
fin ni respuesta: la respuesta es el movimien 
to y la continuidad". 77 -

De ahí que si Nicole queda en movimiento al final de la no­

vela en la frase "Nicole siguió caminando" corresponde a. cada. 

lector saber qué sigui6 después haciendo Nicole. 

¡ 
l. 

76. Robbe Gril.l.et citado por Ra<il. H. Castagnino. en Tiemoo y expresión l.iteraria. P• 24. 
77. Jorge Ruffinel.l.1. op. Cit. P• l.85. 
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V 

La identidad 

5.1 Aspectos de la identidad según el 

Dr. Erik H. Erikson. 

El Dr. Erik H. Erikson
78

seilela que los conceptos en torno a 

la identidad no se han precisado todavía con claridad ni en el á;!!! 
bito de la Psicología ni en el de la Sociología. Sin embargo, co­

mo producto de sus estudios, Erikson señala los siguientes puntos 

importantes que nos permiten acercarnos a lo que se entiPnde por 
identidad en un individuo; 

l.- La identidad parte de tres preguntas: a) ¿quién creo que 
soy yo?, b) ¿quién creen los demás que soy yo?, c) ¿quién soy yo 

en realidad?. 

2.- La identidad es la sensaci6n subjetiva de mismidad y ca~ 

tinuidad en el tiempo y en el espacio. La identidad es la capaci­

dad del individ.uo de seguir siendo el mís:no a pesar de la suce -
si6n de cambios que experimenta física y emocionalmente a través · 

del tiempo. De tal modo, que el individuo es hoy el mismo que fue 
ayer y que será mañana. 

3.- La identidad es un proceso en el que el individuo se pe~ 

cibe a la luz de c6mo lo juzgan los demás y c6mo se juzga por co~ 

secuencia a sí mismo comparándose con ios otros. De ahí surge la 

seneaci6n de emancipe.ci6n personal con respecto a los otros. Se 

establece la diferencie entre el yo y el no-yo. 

4.- La identidad se establece a partir de lo que se entien!le 

78. Erik H. Erilcson. Identidad, juventud y'=isis. 
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por 11yo" y por "SÍ mismo". El individuo tiene tm yo y muchos sí 

mismos. Los sí mismos son las diversas autorrepresentaciones o 

autoimágenes que el individuo tiene en relación con su cuerpo y 

con su rol social. Se es diferente a ca:!a momento, somos unos an 

te nuestra familia y otros ante la sociedad, ayer fuimos niños y 

hoy somos adultos. El yo es el centro interno mediador que da un! 
dad y continuidad a los diversos sí mismos del individuo. El yo 

los examina, los analiza y los in·tegra en un sentimiento de ide~ 

tidad que hace sentir·al individuo el mismo a pesar de la serie 

de cambios que experimenta en el transcurrir del tiempo. 

5.- El cuerpo implica lo que se refiere al sí mismo corpo -

ral. Un individuo es una unidad de mente y cuerpo. Un individuo 

s6lo se aparecerá ante sí mismo como una persona si aparece unido 

a un cuerpo. 

Así una vez que han quedado expuestos los aspectos más impor 

tsntes en torno a .la identidad cm el campo de la Psicolo¿;ía, pa­

saremos a ver lo que dice Juan García Ponce sobre la pérdida de 
la identidad. 

# 
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5.2 La pérdida de la iden·tidad see;ún 

Juan García Ponce. 

Una vez que hFUJ quedado expuestos los asp•octos rnP.s importS!!_ 

tes en torno a la identidri.d según el Dr. Erik H. Erikson, vere -

mas que Juan García Ponce no habla precisamente de la identidªd 

sino de la pérdida de la mis:r.a. De ahi que lo que .Erikson ha ex­

puesto sobre lo. pérdida de la identidad nos permite entender las 

ide.us de García Porree cm re1Hci6n a este rnis:no tema. 

Erikson señala que la pérdida de la identidad fue un probl~ 

ma que se presentó en los soldados después de la secunda Guerra 

Mundial quienes: 

"··· habían perdido su sentililiento de mismi 
dad personal y de continuidad histórica. SÜ 
coll"trol central sobre si mismo estaba daña­
do, y según el esquema. psicoanalí·i;ico sólo 
una falla en la "medüi.ción interior" del yo 
podía ser la responsable". 79 

Los soldados presentaron estos problemas a raíz de que la 

guerra los enfrentó a cambios rápidos y violentos en múltiples 

situaciones. 

Esa pérdida de la rnis.nidad personal y•.de la continuidad hi.!!, 

tórica que permite reconocerse al sujeto como el mismo a pesar de 

los cambios, es la que encontramos en las protagonistas de ~ 

Y "La culininaci6n del amor". Pero las causas de la pérdida de su 

identidad no son prodncto de un2 guerra, sino que en la primera 

novela la causa se encuentra en la ~ociedad ~n que se encuentra 

79. Erik H. Erikson. Op. Cit. P• l.4. 
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el personaje, una sociedad m:?.siva y técnica, la de la ciudau de 

México con sus limi tantee convencionalismos sociales. En el se -

gundo relato, el personaje e:nerge de le sociedad bure;uesa de A~ 

tria, moralmente desgarrada y cuya corrupci6n anw1cioba ya el a~ 

venirniento de la PrLnera Guerra ::.undial. 

Además de la pérdida de la mismidad personal y de la conti -

nuidad histórica, los person3.jes de Robert l1!usil y de Juan García 

Ponce presentar::. otros problemas en torno a su identidad que la 

Psicología aún no ha explorado, y q_ue responden en los dos auto­

res a su interés por sondear las zonas más secretas del alma hu­

mana de las protagonistas de Unión y "La culminación del amor". 

Juan García Ponce en su e:isayo La errancia sin fin habla de 

la pérdida de la identidad, más que de la identidad misma, y pl~ 

tea las posibilidades de encontrarla en la apertura que en el te 

rreno del lent;u·~.je abre la novela como obra de arte. 

Así en Lrr errancia sin fin, Juan García Ponce vincula los 

nombres de Musil, Borges y Klossowsky por el principio de la ·ide~ 

tidad. La obra de los tres autores se relaciona por la búsqueda 

o ia negaci6n de la identidad; sus obras se caracterizan por la 

solución que encuentr.= o m?ntienen en suspenso respecto a este 

problema. Los aspectos que García Ponce identifica respecto a e!:!. 

ta pérdida, búsqueda o negaci6n de la identidad son los siguien­

tes: 

1.- "~Tadie es o por lo menos que nadie es quien cree ser". 80 

2.- "··· el car~cter de toda identidad es la imposibilidad 

de definirla y por tanto s•.l. inexistencia, aún en términos grama-· 
ticales11.a1 

so. Juan Garc!a l'once. La errancia sin fin. p. 9 
8~. Idem. P• 12. 
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3.- La identidad que no se pierde es 1.a que queda fija y e~ 

tática fuera del. tiempo; Beatriz a 1.a que rinde culto Borges ne­

cesi·ta "• •• que el.1.a 1.o conduzca a su 1.ugar fuera del. tiempC> en 

el. que su identidad estará fija para siempre". 82 

4.- García Ponce dice que los escritores son buscadores de 

absoluto " •.• desde la continua amenaza de una pérdida. de sí mis 

mo en 1.a 1.ocura •.• 11 ; poseen un deseo de " •.• encontrar el. abso-

1.uto. Pero ese encuentro implica 1.a 1.ocura: la p8rdida de toda 

identidad ••• 11 ; 11 ••• la idec1tidad se puede perder en la persecu-

ci6n de un objeto absoluto, de un deseo absoluto"; " ••• 1.a muer­

te, el. fin de J.g infinita multiplicidad de la ~ri.dP.. es 1.a imagen a 

nuestro alcance del. absoluto". 83 
Es por estos conceptos sobre 1.a identidad expuestos en ~ 

errancia sin fin y en otros ensayos y novel.as, por 1.os que 1.os 

críticos de Juan García Ponce identific~n el tema de la identidad 

como una constante en la Literatura de este escritor mexicano. 

Y, asimismo, él ha identificado el tema de la identidad en los 

relatos de Robert i1lusil.. 

De tal. modo que, por un 1.ado, tenemos que John S. Brushwood 

clasifica a Juan García Ponce entre los autores de la narrativa 

contemporánea que abordan el problema de la identidad relaciona­

do con el tema de la ciudad -corno qued6 expuesto en el capítulo 

l. 2 "Ubicación de Juan García Ponce en el con texto de la Litera-· 

tura mexicana contemporánea"-. Y por otro lado tenemos que Gar.cía 

Pones ha mostrado en sus ensayos breves y largos sobre la obra de 

Robert Yiusil -La errancia sin fin y El reino milenario- el tra­

t9.Jilien to que el autor austriaco hace del tema de la pérdida de la 

82. :Idem. P• 27 
83. :Idem. PP• 35-36. 
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identic1ad en sus personajes. y, en particular, sobre la novela 

corta de Musil 11 La cul:ninación del amor" Juan García Ponce ha 

dicho: 

11 En "La realización del amor", Claudine, la 
protagonista, sólo encuentra su a:!lor, el 
amor en el que desc'.msl3.ba su propi8. coheren 
cia in<'livi<1ual, su IDEN~IDAD, en el momento 
en el que la trP..iciona, y diluida esa IDJ<:H­
TIDAD en el placer, un placer abstrDcto, im 
personal en su intensidad sexual, el aoor -
que en ella se alojaba se ha.ce tan vasto e 
intangible que i,1usil puede decirnos de Clau 
dine ( ••• ) "que se pierde y encuentra. el -
a.1nor 11 

( ••• ) la pérdida de ·sí es tLrt ene uentro 
en otro plano". B4 

Así, una vez que ha queda,Jo identificado uno de los tres 

temas que nos servirán pci.ra comparar el relato de García Ponce 

con el de Musil, dividiremos el tema de la pérdid~ de la iden­

tidad ·en tres subte,nscs: 

l.- La identidad difusa. 

2.- La ruptura de la unión mente-cuerpo. 

3.- El tiempo y su relación con la identidad. 

El Dr. Eriks·on señala que para que u.ri individuo pueda com­

prometerse en UJJ.a relación 91~oross debe haber resuelto todos sus 

proble:113.s de identidad, de lo con traric puede sentirse asimilado 

a la personalidad del ser amado. Dado que ni Nicole ni Claudine 

poseen una identidad definida, se encuentra en ellas un interro­

gar constante sobre: ¿quiénes son realmente ellas?, ¿qué es lo 

que las motiva a apartsrse del ser amado?, ¿q_ué las puede unir 

B4. Idem. P• 4B. 
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nuevamente a sus cónyuges?. Esta búsqueda de respuesta a estas 

interrogantes queda expresada a través de los elementos descrip­
tivos con los que el narrador de cada relato explora los movimieE_ 

tos internos de la mente de la protagonista. El problema de ls 

identidad de Nicole y de ClFJ.udine ¡;ira en torno s. los siguientes 

aspectos: 

l.- L3. identidad difusa: Hicole y Cl,;udine se preguntan a 

sí mismas: ¿Soy ho:,' la misma de ayer y la que será mañana?; ¿es 

Nic<Jle la misma de la :f<Jto, de los dibujos, la que se entrega a 

José, la que se entrega a Jean, o la que ven los que la conocen 

y observa.."l en la calle?; ¿es Cl3.udine la mis:.1a que :fue en un pa­

sado lleno de entregas degradantes a varios hombres, la misma que 

ama a su mgrido o la que al final de la novela se entrega a un 
desconocido?. 

2.- Ruptura de la unión mente-cuerpo: Nicole y Claudine apaE. 

tará.!1 la mente de su cuerpo, mismo que cobrará autonomía sin ob~ 

decer. al pens8.miento i. de ahí la irresponsabilidad de las acciones 

del cuerpo, las irreflexivas relaciones sexuales con sujetos que 
no son los cónyuges de las protagonistas, la falta de culpabili­
dad ante el adulterio. 

3.- El tiempo y su relación con la identidad: dado que Ni 

cole y Claudine ponen en duda su propia identidad, la búsqueda 

del amor se resolverá a travós de una ruptura con la noci6n de 

tiempo que rige al común de la gente. Nicole y Claudine romperán 

con su pr<Jceso de continuidad, y sentirán que la identidad sólo 

se encuentra fuera del tiempo. Ellas ya sólo viven en un presen­

te perpetuo, sus actos pasados dejan de pertenecerles. Por este 

camino se conducen ambas a la infidelidad sin sentimientos de 
culpa. Se unen físicamente a desconocidos, y espíri tualuÍente que-
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dan adheriA.e.s más que a sus cónyuges, a un amor absoluto, a un 

amor que ya no encuentra su lugar en la persoµa del ser amado, 

sino fuera de él. 
Pasaremos a explicar cecta uno de los tres su!Jte:!!S.S sobre la 

identidad dentro del contexto interno de ea:.:ia uno de los dos re­

latos que aquí se comparan. 
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5.3 La identidad difusa. 

Hablamos antes de un yo que es un centro unificador de los 

diversos sí mismos del sujeto. Cuando ese yo no puede sentir que 

los diversos sí mismos del sujeto pertenecen a una sola persona 

surge una difusión de la identidad. 

De tal modo que el yo de Claudine y de Ilicole es incapaz de 

unificar los diversos sí mismos de ellas en uno solo que las ha­

ga sentiree las mismas a pesar de los cambios que el paso dol 

tiempo trae consi&o. Ellas sienten que sus actos ya no les pert~ 

necen y de ahí la irresponsabilidad de sus acciones. El lenguaje 

de Musil y el de García Ponce si bieli ~~fier~n, ambos comunican la 
misma problemática. 

En "La culminación del amor", 85 Claudine atraviesa por di -
versas experiencias interiores en las que siente que paxte de su 

pasado, de su cuerpo o de sus acciones presentes ya no están re­

lacionadas con ella, le crean un sentimiento de extrafia.miento. 

Así al recordar su pasado, ella siente que se desprende de ella 
como si una parte de su cuerpo cobrara independencia y se aleja­
ra de ella: 

" y era extraño, como si en el hilo flu 
yente del acontecer, de repente, uno de süs 
miembros se marchara fuera de la fila, de 
través ···"(p. 60 ) 

es. Las citas del relato de Robert Musil que aqu!. se estudia, "La culminaci6n 
del amor" corresponden a uno de los dos relatos del volumen Urdones, 
publicado en España, por Editorial Seix Barral en 1982. En lo subsecuente 
cada vez que se haga a1us:1.fu a la obra sl>lo se indicart.. el nGmero de la 
p~ginaentre parbtes:l.s junto al fragmento citado. 
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Sus acciones pasadas dejan de tener valor y se sep<il'rul de 

ella: 

"La gran continuidad sentimental de su exiE_ 
tencia trenzada durante afios, se hizo por 
un mom1qnto visible detrás de aquello, en la 
lejanía, como ale; o pelado y casi sin valor ••• " 

(p. 60) 

Sus acciones al cobrar autonomía pierden continuidad, como 

si no pertenecierai1 a su persona: 

" s6lo flojedad ante el carácter fortui 
to de todo lo que una hace, separado de si 
por horripila.'ltes abismos ••• " (p~ 60) 

De. ahí que sus bs.jo.s entregas del pasado ya no le crean cu,! 

pa; pues es como si ella no fuera dueffa o responsable de las mis 

mas: 

" e.quel trajín de una mujer infeliz, 
vulgar, infiel se alejaba de ella murmu­
r=do co:llo un arroyo,. y no tenía otra sen 
saci6n que la de estar allí sentada al la 
do, inmóvil y sumida en pcnsrunientos 11 • -

(p. 20) 

Esta :nisma di:fusi6n de la identic1ad se encuentra en la pro­

tagonista de Unión, pero en ella hay un continuo interrogar: 

¿quién soy yo?, ¿quién soy yo para los demás?. Este continuo pr~ 

guntarse responde a lo que Ge.reía Ponce ha dicho sobre la pérdida 

de la identidad: 11 Nadie es o por lo menos nadie es quien cree ser 11 • 

El problerna de la identidad difusa.de Nicole surge de la i!!; 
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diferencia de José,_ de la ·falta de comunicación con él. Su inte­

rrogar constante la somete a una serie de preguntas en 19.s q_ue 

se trasluce su incapacidad para unificar sus distintos sí mismos 

en torno a su yo, sus sí mismos se encuentran dispersos. Ella no 

sabe quién es: el cuerpo q_ue se entrega a José, o el que se en -

trega a Jean, la que está en los dibujos o en la fotografía, es 

ella sola o es parte de José: 

11 -¿Pasa algo? -dijo entonces José. 
-Quiero saber qué soy para ti -contestó ella. 
-Nicole -dijo sin ningún acento José. 
-¿La misma de sü11npre -insisti6 ella. 
-Nunca se es el mismo. Eres Hicole que va cam 
biando a :ni lado. ¿Soy el mismo yo par:'- ti? 
-dijo él. 
Nicole· se quedó callada. José se sentó a su 
lado en el brazo del sillón y le rodeó los 
hombros". 

(p. 58) 

" Vi la fotografía que me tomaste en la 
playa. ¿·re acuerdas? Antes de ••• ¿soy esa yo? 
¿Somos esos nosotros? 

(p. 67) 

El problema de la identidad difusa de Nicole surge de una 

concepción del amor como una dependencia del ser amado. Nicole 

sólo siente existir a partir de su unión con José, pues estando 

sola siente que carece de existencia. Ella se siente más bien 

como una prolongación del ser amado. 

"-Sabes que tú eres lo mejor • 
.. -Nosotros, nosotros somos lo mejor, di 

siempre nosotros -ln corregía José. 

.# 
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¿Quién era ellos? Nicole pensaba que s61o 
sabía lo que estaba viviendo y aún sin dar 
se cuenta, lo guardaba, para luego, cuando 
fuese necesario, Eran su belleza y la pare 
ja que camina por las calles vacías. Eran­
su conciencia de José mientras li'icole es -
taba entre los libros en su trabajo y de 
vez en cuando lleeaba con tu10 que a él de­
bía interesarle. Eran los dos, sin tener 
que encontrarse, en el cuarto de la pensión, 
sabiendo que estaba en su casa, en su pri-

mera. casa". 
(p. 37) 

En su constante búsqueda -de la identidad y del amor- Nicole 

se pregunt2.rá qué es lo qu~ la une a José: su cuerpo, la foto, 

los dibujos, ·un pasado común: 

"-Dime cuál soy para ti -dijo Nicole. 
Las dos -contestó José. 
Entroncas Nicole, supo turbada, que 
los dibujos tamb:l..én los unian 11 • 

(p. 54) 

Muchas de las narraciones y ensayos de Juan García Ponce 

tratan sobre esta difusi6n de la identidad. En sus relato.s, los 

personajes -sobre todo los femeninos- son contemplados por el n~ 

rrador, por su pareja o por ellos mismos con una identitlad múl -

tiple· y cambiante, que en última instsncia es la que obstaculiza· 

la comunicaci6n con el ser amado, quien no puede llegar a lo más 

rec6ndi1;o de su pareja, pese a la entrega física. 

Juan García Pone e ha dicho al. respec1;o lo siguiente: 

" En mi arte, en mi Litera.tura ( ..• ) 
todo es relativo, nunca hay una imagen 

.//. ;r 
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sola. Siempre una imagen refleja a otra ima 
gen;. es decir, no hay una imagen central -
( ••• ) se busca lo múltiple ( ••• )sería un con 
tinuo interrogarse, un mirar desde distintos­
espejos, un ver de todas las maneras posibles, 
un examinar desde ángulos opuestos o parale -
los, pero que de todas muneras nos dieran di­
ferentes imágenes( ••• ) la obra después de t~ 
do, es una unidad. Pero una unidad que puede 
expresar dentro de ella a lo múltiple". 86 

Robert Musil y García Ponce, a través de un lenguaje dife -

rente expresan esta incapacidad de las protagonistas de "La cul­

minación del a:nor" y de Unión pare. unificar todos sus sí mismos 

en ·torno a un solo centro unificador que es el yo. Corno él mismo 

lo dice, a García Ponce le interesa lo múltiple. En "La culmina­

ción del amor". abunda la descripción, escasea la acción, el na -

rrador se sumerge en la concienc:l..a de Claudine, ella casi no ha­

bla, es el narrador el que habla por ella. En Unión el narrador 

describe lo que el personaje siente u obscuramente intuye como 

m6vil de sus acciones, pero los diálogos en los qv.e participa N:!:, 

cole permiten que afloren las inquietudes de ella, sobre todo su 

problema más importane: ¿quién es ella?. 

La identidad difusa de Clai.1dine y de I'li'cole las lleva a ex­

perimente.r la sensn.ción de que su cuerpo y su mente se encuentren. 

separados. Esto es de lo que se hablará a continuación. 

86. Danie1 Go1d!n. Op. Cit. P• 38, 

# 
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5.4 Ruptu:ra de la unión mente-cuerpo. 

El cuerpo y el yo (la mente) se caracteri3an por ser una 

unidad indcscomponible. El cuerpo no sólo comparte las leyes de 

las cosas con le.s que coexiste en el espacio, posee además el 

privilegio de una unidad íntima con el yo, con la mente. De tal 

modo que un individuo sólo aparecerá ante sí mismo y los demás 

como persona. si aparece enlazado a un cuerpo en el espacio. El 

yo y el cuerpo se p0seen mutuamente. El cuerpo nos hace dueños 

de una hist0ria, a través de él se registran las experiencias 

que nos precedieron, que nos pertenecen, y que nos hacen ser lo 

que somos. 

Esta relación entre la mente y el cuerpo es esencial para 

una identidBd normal. Pues el cuerpo y la mente al pose.erse mu 

tuamente no pueden aislarse. De ahí que el cuerpo ·no pueda con 

cebirse corno un instrumento de la mente, 

En la pérdida de la identidad que manifiestan Claudine y N,! 

cole se da est'l. separación entre el yo y el cuerpo, lo que hace 

que ellas se sientan inclusive corno objetos carentes de sentimie_:: 

tos. Tal separación es producto de una relación problemática en 

el amor, que a su vez es producto de una. identidnd que todevía no 

ha ter~inado de definirse. Esta separación mente-cuerpo las lle­

vará al c.am:ino de la infidelidad, y las conducirá a perder toda 

noción de responsabilidad o culpa por las entregas físicas a ex­

traños. Ellas se limitarán a vivir en un presente continuo. 

Respecto a es+,a separación de la mente y del cuerpo García · 

Ponce ha dicho: 

"-~le empecé a dar cuenta en La cabaña de 

# 
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que el cuerpo está desligado de la con -
ciencia. Que efectivamente hay incitaci~ 
nes de un orden absolutamente corporal, 
que provocan un desarreglo o un desasi -
miento de la conciencia. Y eso es algo 
que me interesa averi¿;u:::.r, expresar. Pe­
ro ahora que te lo dieo, se me ocurre 
preguntarme: ¿no es una influenci.<"?. cul -
tural? ¿no pre,;unta ;,r.usil en El hombre 
sin cu<>-lidades q_ué pasa con el sexo, qué 
produce un desarreglo de los sentidos y 
convierte a la persona en otra persona? 
Yo creo que eso está en f1iusil. O tal vez 
es otra vez más una cosa de esas que uno 
sabe sin saber que la sabía. En La presen­
cia lejana, aunque más evidentemente en 

·La cabana, pero antes ta;nbién en "El gato", 
me empezó a interesar esa realidad autóno 
ma del cuerpo, que si se obedece fuera de 
las normgs cultv.rales debe provocar una 
transformación de la conciencia, mediante 
la cual sea la conciencia la q_ue obedezca 
al cuerpo y no a la inversa. O sea que le 
doy una mayor importancia s.l cuerpo que a 
1a conciencia 0

87 

De este modo vemos que si los personajes de Juan García Po_!! 

ce muestran esta ruptura entre la mente ~ el cuerpo, y éste ad­

quiere autonomía y más importancia que aquélla, esto es producto 

de una influencia de tipo cultural, la influencia de Robert Musil. 

Por eso no es gratuito q_ue en los dos relatos .q_ue estarnos compa­

rando la separación de la mente y del cuerpo esté presente. Como 

antes dijimos, las diferencias en el significado último del pro­

blema obedecen a los diferentes contextos históricos y socia.les 

en q_ue cada obra se inserta. 

87. Jorge Ruffinelli. op. Cit. PP• 180-181. 
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El fenómeno de la separación de la mente y del cuerpo, como 

uno de los aspectos que muestran la pérdidn de la identidad, vi~ 

ne también planteado en lsi novels de García Ponce titulada fil..l:!­
bro. como antes diji:nos., en esta ne.rr~ción un profesor de Lite -

ratura sostiene una relación n:noro:'la con una alwma, !.!arccla, mi~ 

ma que se ve influida por los pl3Ilteamien tos del libro que le 

presta el maestro, y q_ue es el ciue da titulo a la novela, el li­

bro no es otro que la primera narrn.ción corta -de las dos que ti.!:. 

ne la obra de .:.íusil- de Uniones: "La cuJ.mine.ción del amor". 

En El libro Jtarcela le expone al profesor las inquietudes 

que Claudine en "La culminación del amor" ha despertado en ella, 

pues la disoci·2.ci6n que el personaje su:fre entre la mente y el 

cuerpo, la hr.icen a-parecer como dos personas distintas. M::ircela le· 

dice al profesor que lo que le intriga de Claudine es: 

"-Que ella, ya sabes, Claudine, esté viva 
y sea t!Ul concreta y al rnis:no tiempo pue­
da ser otra, como si estuviera dividida en 
dos y esas p2..rtes nunca se tocaran, a pe­
sar (le que 12.s dos le pertenecen y las dos 
son ella. ¿Cómo puede ser eso? ¿Cómo está 
en un lado y en otro al mismo tiempo? ¿Pue 
de pasar realmente algo así? Quiero. decir-; 
la que quiere a su m~ido y siente ese amor 
tan ft1erte y 1110go la otra que está aparte 
y necesita ver ese amor ••• ¿Son de veras la 
misma? ¿Es posi~le eso?". 88 

Posteriorinente, el profesor explica a M<'l!'cela que eso suce-

de en el relato porque: " es lo que el lengu.aje puede mostrar1. 

88 0 Juan Garcia Ponceo El l.ibro. P• 490 

# 
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lo que puede hacer convincente. Por eso al mismo tie:npo, el re -

lato es importante como obra de arte". 89 
Así el sentimiento de ruptura de la mente con el cuerpo ya 

existía en Claudine desde antes de conocer a su esposo: 

" ••• perm311eciendo largo tiempo bajo el do­
minio aparentemente total de algw1os hombres, 
por c~ro amor ella era capaz de hncer todo lo 
que le pidieran -hasta ln autoinmolaci6n y re 
nuncia total a su voluntad ••• 11 

(p. 20) 

Esta renuncia a la voluntad, para dejar paso a las pasiones 

del cuerpo que actúan sin do;ninio de 13 conciencin., la llevan a 

perder el respeto por la dignidad de su persona y la noci6n de 

culpa que conllevan sus actos de promiscuidad y de adulterio: 

"··· hacía y padecía acciones de una fuerza 
pasional que llegaban hasta la humillaci6n 
y, no obstante, no perdía jamás la concien­
cia de que todo lo que hacía era algo que 
en el fondo, no la afectaba y que, esencia! 
mente, nada tenía que ver con ella. Aquel 
trajín de una mujer infeliz, vulgar, infiel 
se alejaba de ella murmurando corno un arro­
yo, y no tenía otra sensaci6n que la de es­
tar allí sentada al lado, inmóvil y sumida 
en sus pcnso.:nien~os 11 • 

(p. 20) 

A medida que pasa el tiempo alejada de su marido, primero 

en el vié'.je y después en su estancüt en la ciudad, ella siente 

que sus actos más elementales ya no se rigen por su voluntad. Y 

fl 
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así, lentamente, dejándose llevar por el hombre al que va a en -

tregarse aun cuando no sienta el menor atractivo por él, percibe 

sus propias acciones como impersonales, como si una fuerza ex -

traña y desconocida fuera la que la me.nejara: 

"Y se le hizo de golpe extraño que sus 
manos, ahora, ,en vigilia y en el vacío 
de la mañana, subieran y bajaran como 
si no pertenecieran a su voluntad, .si­
no a una desconocida potencia indiferen 
ten. -

(p. 44) 

En Nicole la ruptura de la uni6n mente-cuerpo, se debe a su 
incape.ci.dad para conservar su autonomía como persona en la rela­

ci6n con .José. A lo largo de la narración se manifiesta como una 

mujer pasiva, esperando siempre a que sea José el que llegue y 

haga uso de ella·, pues ella existe sólo en la medida en que for"­

ma parte de José. Cuando descubre que no puede establecer w•a c~ 
municación más íntima con él, y que incluso hasta duermen sepa­
rados, ella va aceptando que está sola en el mundo, aunque a ve­

ces esté con José y a veces con Jean. Ella no ha resuelto sus 
problemas d~.identidad,· pues para ella la inti.'ld.dad se convierte 

en una prolongación de la persona del ser amado: 

"Pero ahora ella era José 11 • 

(p. 20) 

"Su cuerpo pegado -al de José era parte de él 11 • 

(p. 32) 

"José buscaba llegar hasta ese cuerpo y Nico-
le no lo reconocía sino que se dejaba tomar 
por José como si IiO fuera nadie o fuera todo". 

(p. 99) 

# 
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Ella pierde el sentido de unidad que deben tener sus accio­

nes y su cuerpo, y siente que en ella hay dos personas, como si 

poseyera dos cuerpos: 

" ••• recordándose de pronto en el cuarto 
en la casa de sus padres con José. El 
cuerpo que veía ahora junto al de Jesn 
era el mismo y era otro". 

(p. 93) 

"Esa e. la aue el mozo había mirado era de 
nadie y ella s6lo quería pertenecerle a 
José". 

(pp. 26-27) 

Sin el amor de José, su cuerpo queda suelto, sin amarras, 

y el wnor emerge entonces como un ente invisible y abstracto, no 
se puede realizar en el plano de las acciones cotidianas porque 

éstas terminan por destruirlo: 

" ••• como si la sensualidad nacida de su 
entrega tanto a José como a Jean, al que­
darse sin uson trajera una debilidad que 
la alejaba de sí, dejando aparte ese cuer­
po., expuesto, sin dueño, y entonces su 
amor parecía acercarse, s6lo pare. perderse 
de nuevo ense3uida apenas ella trataba de 
verlo". · 

(p. 100) 

Su mente desligada de su cuerpo deja a éste convertido en 

un objeto. Ella con una identidad-difusa, y José sumergido en su 

soledad hacen difícil la comunicación. Nicole siente que es ella 
como un objeto, una cosa, un mueble más de la habitaci6n. 

# 
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La indiferencia de José -presente ya,désde el noviazgo-, 

la hacen asumir esta calidad de objeto. José la olvida, se con­

centra en sus intereses; y en las conversaciones con sus B.!nigos 

se olvida de que Nic0le también esté. pre.c;ente: 

"Nicole se volvía hacia el cuarto y su cuer 
po era como una cosa más entre las cosas, se 
salía de ella, h~ciéndose vasto e impersonal 
al mismo tiempo recosido por ese cuarto en 
el que estaba su amor. Entonces sólo el amor 
era cierto, inexplicable y :frágil como el 
principio de la luz al emanecer m811chA.ndo 
apen2.s de verde 18. oscuridad del cielo ••• 11 

(p. 43) 

" no era más que un objeto, i5ual a los 
muebles y se perdía dentro del carácter ce­
rrado del cuarto. Y desde esa· súbita apari­
ci6n de la realidad ca.da uno de sus movi -
mientas adquiría una agradable y perturba­
dora independencia que la hacía sentirse 
excitada y sorprendida, como si, recono -
ciendo la vida de su cuerpo, hubiese deja­
do de ser dueña de sí y del olvido naciera 
una extraña felicidad". 

(p. 51) 

Claudine no se siente un objeto. Pero sus sentimientos son 

similares y encuentran otra forma de expresión: 

"... le parecía, de súbito, estar entre 
aquellas persona~ sólo con una parte insen 
sible de sí misma, con los cabellos o las­
uñas, como si ella tuviera un cuerpo hecho 
de cuerno". 

(p. 57) 

# 
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Cabellos, uñas y cuerno tienen en la anatomía de los seres 

animales la peculiaridad de estar unidos al cuerpo y carecer de 

vida, pueden ser cortados del s~r vivo y no producir dolor. 

Nicole y Claudine sienten que son dos al mismo tiempo, aun 

cuando están junto a sus p~'<rej21.s, se sienten lejos de ellos, o 

sienten que lo que h~cen, una vez hecho, ya no les pertenece. 

Así, Claudine al estar abrazada de su marido siente que es­
tá lejos de él: 

" ••• en realidad yo estaba cerca de ti, y 
sin embareo, lo era, era, al mismo tiempo, 
una confusa sombra, como si yo pudiera es­
tar lejos de ti y sin ti". 

(p. 18) 

Nicole siente que todo lo que hace se va quedando atrás co­
mo si no le perteneciera: 

" Hicole se sentía contenta, dejándose 
llevar, olvidada de sí y luego encontrán­
dose de pronto, sorprendida, en otro lu -
gar ya, con una rara nostalgia por algo 
que había quedado atrás, que quizás no era 
más que ella misma, pero a lo que ya no po 
día regresar". -

(p. 66 

Marcela; en El libro, interpreta el sentido último de ·1as 

acciones de Claudine, cuando su relaci6n con su :na.estro está por 
terminar:· 

" Creo que ya sé cual es su verdad y qué 
es verdad. Se puede ser uno y otro al mismo 

# 
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tiempo; a veces se es una persona y luego 
la contraria, sin dejar de ser la otra, 
dejá.ndols atrás simplemente, olvidada por 
un momento, en el fondo; pero dentro de 
todo ese movimiento en el que apenas nos 
sentimos hay quizás un centro .único, incon 
movible, y si uno se dcjg sor icnoróndolo-;" 
a veces es posible entreverlo, casi tocar­
lo, dentro y fuera de uno al mismo tiempo, 
como una totalidad inconmensurable y como 
un vacío. Pero el centro está y los caminos 
haci'.3. él son l¡:-. única moral ••• " 9o 

.Esta sensación de ser primero uno y luego otro, hac.en que 

Nicole y Claudine pierdan la noción de culpa y responsabilidad 

por las relaciones extramari tales que sostienen. Al respecto los 

conceptos del Dr. H. Bar11k expuestos en su libro Psiauiatría mo­

ral y experimental nos permiten comprender esta irresponsabili -
dad de los personajes. 

El Dr. H. Baruk sostiene que la unión de la mente con el cue~ 

po implica aquello que se llama "conciencia moral" y que. es la 
que hace que el individuo sea responsable de sus actos. El Dr. H. 

Be.ruk sostiene que si bien Freud planteó la tesis de que el re­

chazo de los instintos' y, en particular, del inst.into sexuai, f.§!; 

.vorecía cierto tipo de neurosis, él pl!Ultea que el rechazo de la 

conciencia moral -que en un momento dado se encarga de frenar los 

instintos destructivos en el ser humano- creará psicosis más gr!! 

ves: la personalidad de individuos que niegan la conciencia mo­

ral los conduce a una falta de control sobre su voluntad, y los 

reduce a un racionalismo rígido, sin ningún sentimiento, pues la 

conciencia moral está vinculada a l_os sentimientos humanitarios. 

En la obra de Musil aparece ento.nces un tipo muy peculiar 
en sus personajes: los locos lúcidos, capaces de alcanzar el re1 
900 Juan Garcla Ponceo El ·libro. P• 152. 
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no milenario a través de la locura. La locura y la sexualidad son 

las dos conductas humanas que más dejan ver lo que es el indivi­

duo que se deja arrastrar totalmente por los instintos. Los lo -

cos de Musil, los asesinos scxualos, tienen la contradictoria l.!:! 

cidez y lógica de la locura que pone en entredicho las fronteras 

establecidas por l8s leyes sociales entre 11 normal 11 y "anormal". 

En 11 J,a culminqci6n del 2:nor", Claudine comenta con su espo­

so el caso de uno de estos locos lúcidos: 

"Seduce niños, induce a jóvenes muchachas 
a que se deshonren, y luego, ahí lo tene­
mos sonriendo, con la mirada fija clavada 
en ese poqui tín de erotismo que relampa -
guea con tenue destello en algún lugar tle 
su ser. ¿Piensas que él cree obrar mal? 11 • 

(p. 15) 

Claudine le pregunta esto último a su esposo porque intern~ 

mente ella se siente identificada con el crirnine.l, pues padece 

un trastorno semejm1te, no es asesina, pero no tiene conciencia 

de sus irreflexivos actos de promiscuida.d: 

"··· él hace mal a sus víctimas, les cau 
sa daño, debe saber que las desmoraliza~ 
que perturba su seusualidad y las lleva 
por un ca.rnino que mmca más podrá desean 
sar en ninguna meta; ••• y, sin embargo~ 
es como si se le viera hacerlo con una 
sonrisa, ••• con su cara toda blandura 
y palidez, completamente melancólico y, 
no o-ostante, decidido, rebozando ternura 
sobre él y su víctima ••• 11 • 

(p. 16) 

Estos locos lúcidos de que habla Musil, dice Ernest 
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Fi9cher91 que son producto del mundo burgués de Austria antes de 

la Primera Guerra !:1undial y que tan bien conocia Musil. Era un 

universo loco, con una lOClU'a interne. disfrazada de funcionamieE; 

to nor!I12.l. Los trastornos internos de ·sus personajes q_ue extern~ 

mente pueden ser to::i8dos por sujetos nor;¡¡r~lcs, son el reflejo de 

un mundo burgués que se caia a pedazos; lli"l mundo burgués en apa­

rioncio ordenado pero que en el interior de los hoge.res ocultaba 

dec::!dencia e irraciorrnlismo. Asi dice Musil a los burgueses: 

"Por supu.esto que son ustedes preparacio­
nes químicas enteramente inofensivos;· pe­
ro allá, en lo hondo de vuestros entresi­
jos, vuestros nervios son do 8.leod6n-pol­
vora. ¡Ay, si la-cáscara se quiebra! Pero 
eso no puede producirse más q_ue en cnso de 
de:nencin. 11 •• 92 

Dice Fischer que i•íusil recurrió a personajes de algod6n..,;.po1_ 

vora, los puso fuern ele si, y al exteriorizar el ins·tinto en ac­

ción hizo descubrir el mundo burgués, del que Claudine viene a 

sor representante. 

En este mismo ambiente de decadencia, sv.r(SiÓ -como señala 

'i?ischer- el Fsicoané.lisis. Las ideas de Freud surs;ieron en Viena 

\tuizás porque era donde mús ne preotaba pg_ra observar la decade,!! 

cia del mundo europeo. Los escritores por fuerza se conta.'1linan 

de la sociedad donde viven. Freud utilizó la hipnosis para des­

cubrir qué ideas ya se· encontra.ban presentes en las oscuras pro­

fundidades de la mente de un p~ciente; ideas que tal vez impul -

saban al paciente a comportarse sintomáticarncnte ·sin que tuviera 

91. Ernest Fi.scher. El hombre sin atributos. 
92. Robert Nusil cl.tado por Ernest Fi.scher. Op. Cit. P• 33. 
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conocimiento de estas razones profundas e internas. Freud desea­

ba explorar el inconsciente para determinar las verdaderas moti­

vaciones que rigen la conducta del ser humano. 

De la obra de ~.íusil ha dicho al reopecto Ernest Fischer: 

" la novela de 1."lusil, de una profundidad 
de perspectiva poco común, revela las ten -
dencias subterráneas, los elernontos equívo­
cos, la barbarie contenida a duras penas, 
bajo una corteza de civilizaci6n burguesa, 
las violencias que brotan de las hendiduras 
de un orden social agrietado, la preparación 
de una énoca o ue haría volar en astillas los 
ideales humanitarios". 93 

" En el seno de una civilización aparen-
temente intacta, se anuncie-'. el horror de 
los campos de concentraci6n, el goce perve!:. 
so de un poder que destroza totalmente al 
hombre". 94 

En última instancie. el fenómeno de la separación de la men­

te del cuerpo en la novela de .Musil es producto del medio en que 

se encontraba el autor, y que de una u otra manera impregnó su 

obra. Musil observó a esas personas que bajo un caparazón normal 

esconden corrupción y destrucci6n, eran seres comunes en el mun-. 

do burgués que conoció Musil. 

Pero en la novela de García Ponce esta separación de la me~ 

te con el cuerpo más que una influencia del medio social e histi 

rico en que se mueve el autor, és ante todo -como él dice- una 

influencia de tipo cultural. Pero a través de esa influencia de 

93. Ernest Fischer. Op. Cit. PP• 24-25. 
94. ~dem. P• 26. 
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tipo cultural, García Ponce ha puesto de JUanifiesto en sus nove­
las que en última instancia no son las acciones de los personajes 

las que importan, sino su c2rácter secreto, y que se logran 

"· •• por medio de una serie de iluminaciones interiores de las 

que no tienen que ser conscientes los personajes sino el lector 
1195 En Crónica. de la intervención encontramos un pasaje que 

revela el modo corno García Ponce contempla los valores de la ci~ 

dad del México contemporáneo y de su clase media: 

"La sociedad, la civilización, la cultura 
están construidas sobre una inversión de 
nuestros auténticos deseos. Esa autenti -
ciad es una comprobación de nuestro no 
ser. Pero como tiene que disimul2.rse se 
invierte. La tentación de ser el otro, de 
actuarnos en el otro, invertida, anula su 
negatividad y se transformc._ en un elemento 
de coherencia. rodas las instituciones des 
cansan sobre esta confusión. No ser na.die­
se conVierte_ en una forma de ser" •

96 

Las corrientes subterráneas que emergen de la conducta de 

los personajes, y que niegan 11 la conciencia moral". -la voluntad 

de frenar los instintos destructores- que dejan que el cuerpo 

actúe solo sin obedecer a la mente, sino dejándose llevar sólo 

por lo que siente, son las causas que provocan la ruptura mente-· 
cuerpo. Esto es lo que 1dusil observó en su sociedad y reflej~ 

en sus libros. García Ponce encontró en los libros de Musil un 

ángulo desde el cual observar a la clase media joven de la ciu­

dad del México contemporáneo, de donde salieronlos modelos y pr~ 

tagonistas de sus relatos. 

95. Juan Vicente Mel.o. Op. Cit. p. IV. 
96. Juan Garcia Ponce. croitlca de l.a intervenci6n. P• 96. 
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Otro aspecto de la ruptura de la mente con el cuerpo y la 

consiguiente irresponsabilidad de las protagonistas, es la pér­

dida de la noci6n del tiempo, el vivir en un presente continuo 

que permite a los persone.jes deshacerse de la culpabilidad de los 

actos cometidos en el pasa.do. Este tema es el que vsremos a con­
tinuación. 
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5.5 La identidad y la percepci6n cl,el tiempo. 

La identidad es un concepto vinculado con el tiempo. El in­

dividuo se percibe como· una continuidad, con la sensa.ci6n de ser 

el mismo, a pesar del paso del tiempo. Es hoy el mismo de ayer y 

el que será maifana. Cambia ln mentalida:i y csmbü1 el cuerpo, pe­

ro el individuo si,sue sie:ido el mism0 y así lo identifican los 

que lo conocen. 

Sin embargo en la narrativa de García Ponce y en la de Ro 

bert ~iusil hay una concepci6n del tiempo diferente. El tiempo se 

une a la pérdida y búsqueda de la identidad: la identidad que no 

se pierde es la que queda fija. y estática fuera del tiempo, en 

ese 11 lugar 11 fuera del tiempo en el que la identidad queda fija 

para siempre. 

El concepto de la identidad ligada a un tiempo fuera del 

tiempo; a un tiempo que s6lo existe en la memoria, lo expresa 

García Ponce al final de su ensayo La erra.ncia sin fin: 

"El problema de la identidad que no puede 
resolverse en la obra que nos la otorga 
"desde fuera" como "una pura. gracia", sino 
en.la. pérdida de sí mismo, en esa mémoria 
del olvido que nos permite saber que momen 
táneamente somos en el tiempo y que siempre 
es "ese tigre que nos devora" y cuya refu­
tación es imposible porque anteriormente 
fuimos en otro tiempo colocado' ya fuera 
del tiempo que, a través del Eterno Retorno 
de lo :nismo, que s6lo lo es en su aparente 
otredad nos entrega a la eternidad 11 •

97 

97. Juan Ga=la Ponce. La errancia sin fin. P• 84. 
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Claudine y Nicole no se perciben como seres con un pasado 

y un ppesente que las hace ser hoy, ayer y mañana las mismas. P~ 

ra ellas el tiempo es algo estático, inmóvil, adherido a super­

sona, a·un presente perm'.'l.nente: 

Nicole siente que 11 En tanto el tiempo se mo 
vía, fuera de ellos, dejándolos atrás, como 
si estuvieran sentados a un lado, en la ri­
bera., sin poder acercarse a su transcurrir". 

Claudine siente que " ••• el tiempo que co­
rre por el mundo como un hilo centelleante 
sin fin, parecía ir ahora por en medio de 
este cuarto, por entre estos dos seres, y 
parecía haberse detenido de súbito y poner 
se rígido, totalmente rígido, quieto, cen::: 
telle=tc ••• 11 

(p. l4) 

(p. 2) 

Erikson señala que la pérdida de la .perspectiva temporal 

ocasiona que el individuo sienta que la vida no es algo que vive, 
sino algo que le sucede. De ahí que Nicole sienta que el tiempo 

es algo que la arrastra y se adhiere a ella: 

" dueños los dos, como en tan pocas 
ocasiones podían hacerlo, de un tiempo, 
que no pasaba, sino que se adhería a 
ellos transformándolos, haciéndolos bo­
rrosos, vagos, .indeterminados, como la 
niebla a los árboles. La luz de día era 
entonces una transparente frialdad por 
la que viajaban suspendidos". 

(p. 18) 
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11 El tiempo no deja de estar en movimien­
to y uno es conducido por él. Las grandes 
acciones pierden importancia dentro de su 
textura sin fin y se es sólo y único'!. 

(p. 108) 

Erikson dice que un injividuo con una identidad difusa tie­

ne una difusión de la perspectiva temporal. Hay una pérdida de 

la consideración del tiempo como una dimensión del vivir, el in­
dividuo se muestra incrédulo y al mismo tiempo teme la posibili­

dad de que el tiempo pueda cambiar las cosas. 

Claudine mostrará resistencia a aceptar el transcurrir del 

~iempo y los cambios que conlleva en su persona: 

"Entonces se tiene un pB.sado. ¿Pero qué es 
esto? se preguntó Claudine v, súbitamente, 
no encontró que podía haber' cambiado. In 
cluso en ese momento sabía que nada hay 
más :fá.cil que la respuesta: es uno mismo 
quien ha cambiado; pero empezó a sentir una 
singular resistencia a comprender la posi -
bilidad de este proceso; y acaso experimen­
te uno las grendes conexiones, las determi­
nantes sólo con una razón. particularmente 
trastornada, mientras que ella no entendía 
ahora, ya la ligereza con que podía sentir 
como extraño a ella un pasado que antaño 
la circundara de forma tan cercana como su 
propio cuerpo, ya el hecho, que le parecie 
ra incomprensible, de que algo pudieri~ ha= 
ber sido alguna vez de otro modo que en la 
actualidad". 

(p. 50).1 

Si la identidad que no se pierde es la que queda fija y es­
tática en la memoria del olvido, fuera del tiempo, no es gratuito 
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tiempo y la mueve a entregar su cuerpo a extraños. La novela 

Uni6:1 se abre con la siguiente descripción de la foto de Nicole 

a los dieciséis años: 

"Una imagen: un ti·empo que fue, que ya no 
le pertenece a nadie y· sin embargo, ha e~ 
centrado su lugar, tiene un espacio y es­
tá en esa i~~gen, vivo e inmóvil( ••• ) El 
infinito se encierra en un instante y lue 
go se desmo~ona, absorbido por su fugaz -
esplendor ••• " 

. (p. 9) 

~ termina con una descripción de la foto, en la que Ni­

cole ha aceptado su soledad y la búsqueda y encuentro de su amor 

en el cuerpo de otros hombres: 

"Igual que la fotografía en la que habían 
quedado sus dieciséis años, fijos y fuera 
del tiempo, el amor entre ella y José es­
taba afuera, inmóvil, independiente, vivo 
para siempre, y ya no había que buscarlo. 
Su luz era una sola, pura y sin límites, 
extendida sobre Nicole y fuera de ella". 

(p. 113) 

100 101 
Angel Rama y John S. Brushwood han dado sus interpre'-

taciones en torno a la pérdida de la noci6n del tiempo como un 

transcurrir en los personajes de Juan García Pone e, qu±enes, co­

mo dijim?s antes, viven en un presente perpetuo. 

John S. Brushwood dice que los personajes de García Ponce son 

100. Angel Rama. Op. Cit. P• 182. 
101. John s. Brushwood. "Cuatro novelas .de Juan Garda !?once, imaginación e 

intelecto". P• 4. 
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adl,l].tos que pre ieren la paralizac±ón de la sociedad para no 

arriesgar la pé dida de su identidad entre los cambios causados 

por el transe rir del tiempo. Angel Rama sostiene que la destru~ 

ci6n permanent de la vida solo halla refugio en la memoria, ún~ 

ca sitio donde es enteramente nuestro lo que hemos perdido para 
siempre. 

Por su pa te Juan García Ponce dice que esta intemporalidad, 
este tiempo estático en la narrati-,ra de Robert Musil obedece al 

deseo de colocar en la intemporalidad de los personajes, lo ine~. 
plica.ble, lo ue esté. fuera del tiempo, como es el encuentro de 

la identidad .n el amor absoluto. Dice García Ponce en El reino 
milenario: 

" voluntad de encontrar en cada acción 
des rita su partícula de absoluto, la uni 
dad total que encerraría en sí misma y la 
haría definitiva, aislándola de la contin 
gencia de la 11 duraciÓn", dentro de cuya -
co tinuidad desaparece su carácter único 
y u valor como instante en el que el tiem 
po se detiene y la experiencia se abre a -
la revelo.ci6n 11 .102 

Este pr sente que no cambia, esta inmovilidad que niega el 

f•aso del tie po, esta irresponsabilidad de los actos presentes, 

es en Nicole y Claudine una forT-u de encontrar el amor absoluto, 

mismo que e la primera va a encontrar lugar fijo para siempre 

en una foto que al igual que el arte tiene el_ don de atrapar el 

instante qu ya no podrá volver a repetirse. 

Así lo que hacen Nico1e y Claudine como actos inmorales, 

102. Juan G ia Pon.ce. El reino milenario. P• 17. 
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transgresores del orden social, guarda para ellas un sentido ocul­

to, que ellas intuyen o so.ben. Y cuyo sen-tido secreto iiiene re~ 

lación con los elementos irracionales y subterráneos de la con -

ciencia como veremos a continuación. 
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V I 

Lo irracional 

6.l Las corrientes subterráneas de la conciencia. 

En la narrativa de Juan García Ponce y en la de Robert iliu­

sil, encontramos una tendencia común a explorar los movimientos 

interiores de la conciencia, el mundo subterráneo de los instin­

tos sexuales, los estados conflictivos interiores del alma huma-

' i1a, las fuerzas irracionales que mueven las acciones de los seres 

humanos más allá de los límites de la razón. 
En El reino milenario nos dice Juari García Ponce acerca de 

la obra de Robert LrusiJ,.: 

"Desde su primera novela, Musil fue un es­
critor que se aventuraba por las zonas más 
difíciles y oscuras del campo de la expe -
riencia vital, aquellas zonas en las que 
la conciencia toca sus propios limites y 
se diluye en el terreno vedado de los im­
pulsos secretos y 1as fuerzas irracionales ••• " 

103 

Angel Rama 104 ubica a Juan García Porióe en la línea de los 

llamados escritores irracionalistas contemporáneos por esta ten­

dencia a explorar mundos subterráneos del alma humana. Asimismo 

dice García Ponce que en su Literatura: 11 ••• mis palabras expre­

san -hasta en mis ensayos- a través de la imagen una visión del 
105 

alma 11 • La imagen es el recurso que García Ponce y Musil utili-

103. :Cele 
104. Angel Rama. Op. Cite P• 183. 
105. Nedda G. de Anhalt. Op. Cit. P• 61. 
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zan para describir los estados conflictivos interiores de sus PGE 
s.onajes. 

Tanto ~ilusil como García Ponce encuentran en la exploración 

del oscuro mundo interior de 10s instintos y de las fuerzas irr_!! 

cion9.les la posibilidad de alcanzar el absoluto, el amor absolu­

to, el reino milenario. En uno y otr~ escritor la locura y la 

perversión sexu:;l de los pcr::ionajes est{m cargf.ill::ts de intención 

y de sentido. 

El recurso al :¿ue acuden Muail y García Ponce en sus relatos 

es el del narrador onmisciente que se sumerge en el interior del 

personaje para describir el mundo secreto de los instintos. De 

ahí que García Ponce haya :'!icho que el estilo de Musil nos deja: 

"··· sólo frente a la estricta belleza de un lenguaje que busca 

convertir en imágenes las más secretas motivaciones de la Psico­

logía profunda .•• " .106 
Las acciones extrañas o antisociales de los personajes en -

cuentran su explicación en ese viaje al mundo subterráneo de los 

instintos; las acciones son manifestaciones de estados conf'licti 

vos interiores. Por lo tanto, los que miran a Guo personajes de2_ 

de afuera, los demás personajes, no siempre tendrán una interpr~ 

taci6n exficta de lo que ven. Musil y García Fonce buscan el sen­

tido oculto de esos movimientos que parecen tener lugar más allá 

de la conciencia y que se transforman en perversiones, transgre­

siones y rupturas del orden BOcial. Los instintos al exteriori­

zarse se encuentran en una m8.llifestaci6n perversa. L2s corrien­

tes secretas del alma alimentan los actos humanos y se refJ;.éjan 

en el mundo en el rechazo a las convenciones sociales. 

106. Juan Garc!a Ponce. El reino milenario. p. 124. 
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Los personajes de Musil rompen con la moral hip6cri ta de la 

sociedad burguesa de Austria de principios del siglo x:x:. Y García 

Ponce muestra que detr9s de las acciones de sus personfl.j es en ªP.§. 

riencia normales a los ojos de los demás, detrás de un ~~trimonio 

aparentemente nortn9.l dentro de la joven clase media de la ciudad 

del México contemporáneo, se O·:::ultan los trió.n.:;ulos amo~·osos, el 

incesto, la infanci9. perdida, la hornosextialidad, De ahí que Gar­

cía Ponce haya dicho: 11 ••• A mi no me interesan los acontecimieE_ 

tos exteriores, sino su sentido oculto". 107 

Así, como veremos a continuaci6n, esas corrientes secretas 

de la conciencia, el mundo interior de los instintos, conducen a 

los personajes de ~ y de 11 La culmino.ci6n del amor" a trans­

gredir las normas sociales. 

107 • .:ruan Vicente Melo. Op. Cit. P• v. 
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6.2 Transgresión de normas sociales en la 

obra de Robert Musil. 

Robert :·flusil escribió sus narraciones !intes del estallido 

de la Primera Guerra Mundial, y denunció como debajo de una so­

ciedad burguesa en apariencia ordenada y coherente se ocultaba 

un mundo en dec,<dencia que anunciabo. ya el estallido de la guerra. 

Debajo de la realidad cotidiana, Robert Musil presiente que 

·hay un mundo que ya no coordina con las apariencias exteriores, 

los hombres no actúan como piensan, ni piensan como actúan. Er­

nest Fischer dice: 

"... la novela de :\1usil, de una profundidad 
de perspectiva poco común, revela 1as ten -
dencias subterráneas, los elementos equívo­
cos, la barbarie contenida a duras penas ba 
jo una corteza de civilización burguesa, las 
violencias que brotan de las hendiduras de 
un orden social agrietado, la preparación de 
una época que hará volar en pedazos los idea 
les hu.m'illi tarios". 

108 
-

Desde Las tribulaciones del estudiante Tl:lrless, Musil mos. -

traba que la decadencia y el irracionalismo ocultos detrás del 

orden burgués separaba dos aspectos de los individuos de esa· el~ · 

se social: el exterior, en apariencia ordenado, y el interno irr~ 

cional y destructivo. Musil he.ce decir al narrador de Tl:lrless: 

"En cierta medida, se sentía como si de él 

tirasen dos mundos en direcciones opuestas, 

108. Ernest Fischere Op. Cit. PP• 24-25e 
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hasta destrozarlo: s6lidamente burgués el 
uno, donde todo sucedía según la razón y 
la regla y al que· ·.se había· acostumbrado en 
su casa; novelesco el otro, poblado de som 
bras, de misterio, de sangre, de acontecí= 
rrúentos absolutamente i:nprevi~:iblcs". 109 

"Entonces era posible que, del mundo de la 
· cl::i.ridd.d cotiilüma., único que hasta enton­
ces había conocido, se abriese una puerta· 
sobre otro mundo: un mundo sordo, desatado, 
rugiente, salvaje, impúdico, destructor. Y 
que, de los hombres cuya vida se reparte en 
tre of'icinR y familia, transparente y s61i= 
da como arquitectura de hierro y vidrio, a 
los otros, los réprobos, los sangrientos, 
los manchados por los excesos, y errantes 
por laberintos resonantes de aullidos, hay 
una especie de li6adura; más todavía, que 
las f'ronters.s de sus dos universos se acer 
caban a cada instante, se confundían en se 
creto" • 110 -

Ernest Fiscber dice que desde la primera novela de ~usil 

estaban presentes todos los temas que se refieren en su obra: de 

cadencia del mundo burgués, orden social que ha cesado de ser or 

denado y que deja brotar en su seno la. crueldad y la barbarie, 

contradicción entre sentimiento y acción, soledad del hombre en 

medio de una sociedad que lo reseca. 

La so~iedad que retrata Musil es la de su país, Austria, 

años antes de que estallara la Primei-a Guerra Mundial. En "La cu,! 

minaci6n del amor" no- sabemos el nombre real del sitio en el que 

se sitúa la acci6n. El narrador de este relato sitúa las acciones 

109. Robert Musil. .• citaclo por Ernest Fischer. Op. Cit. P• 28. 
110. Ido 
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de Claudine primero en el interior de su departr11nento antes de 

su viaje, después en la estación de trenes, posteriormente en el 

interior del·tren, luego en el pueblo donde su hij9. está intern_§; 

da, lugar que queda incomunicado por la nieve. Esto ~ltimo es un 

dato que nos per"-'<i te h 3bl'3.r de un país ti el norte de Europa, se 

guramente se trata de Austria a la que !'ilusil llama Kakania en 

El hombre sin cualidades. r.íusil sentía que er.a en Auatria más que 

en otros países de Europa donde se manifestaban ciertos s:l'.ntomas 

de decadencia general. Había llegauo el si¡;lo XX, y el mundo me­

dieval· de la monarquía austrohúngara de los Asburgo, con su a.ri~ 

tocracia conservadora y su pequeña burguesía hipócrita. 

Partiendo de este contexto histórico-social, Musil muestra 

que no siempre tenemos una interpretación exacta de lo que vemos. 

Pues en Kakania: "En aquel país (y a veces hasta el más alto PU!!. 

to de la pasión, y h~sta en sus consecuencias extremas) se act~ 

ba siempre de modo diferente de cómo se pensaba, o se pensaba de 

modo diferente de cómo se actuaba". 111 

El narrador de "La culminación del amor" a través de la de~ 

cripción pene·~ra en los más oscuros rinconces de la conciencia y 

de este modo es posible saber cuáles son los móviles reales de 

_ciertas conductas de los personajes que rayon. en la perversión y 

en la locura. Musil ve la realidad como tul mundo inexplorado de­

bajo del cual se encuentran posibilida.des que aún no han toma.do 

forma. Jlliusil buscará el sentido ocu·lto de esos movimientos que 

tienen lugar más allá de la razón y que se transforman en accio­

nes transgresoras del orden social. La exploración de lo irraci~ 

nal nos da acceso a una realidad más alta; lo irracional que se 

111. Ernest Fischer. Op. Cit. P• 36. 
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manifiesta en la perversión sexual o en la locura; los ingtintos 

sexuales siempre tendrán una moni:f estaci6n perversa a través del 

sexo y de la locura, el sexo y la locura llevan al personaje a ' 

ese mundo superior que Musil llama el reino mil•mario. 

Por eso en El libro se dice do Cla~dino que: 

" dentro de la humillación de una entre 
ga degradante y deseada, temida e inevita= 
ble había sido, a través del resplandor de 
la perturbadora belleza que la acción crea 
ba para sí misma encontrando en ella su po 
der de convicción, una apertura hacia el -
mundo de lo posible". l.l.2 

Así los problemas de identids.d, la separación de los pensa­

mientos de las acciones del cuerpo, el ~ivir en un.presente per­

petuo y la salida a la superficie de las más oscuras motivacio 

nea del alma huma.na hacen de Claudine y de Nicole personajes 

transgresores del orden social; pero más bien transgresores de 

la transgresión social que es la in:fidelidad, en el sentido de 

que para ellas su in:fidelidad no es explicable a través de la 

Psicología o de la Sociología, pues en el terreno en que ellas 

viven·que es el del arte, el de la novela, su infidelidad es una 

un±6n con sus cónyuges en un plano más espiritual. 

Como veremos a contin~aci6n, Hicole transgrede las conven 

ciones mora.les y sociales del medio histórico-social en que se 

mueve, en que se ubica el relato. 

1120 .Juan Garcla Ponce. El libro. P• l.60 
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6.J Transgresión de normas socieles en la obra 

de Juan García Ponce. 

Gabriel Carega en su libro Mi tos y fantasías de la clase 

media.en México y en particular en su capítulo titulado "Erotismo 

y represión", muestra los cambios que ha tenido 1a clase meqia 

desde los años s.nteriores a la Segunda Guerra Mundial hasta 1974 

-fecha en que se publica su libro-. Careaga observa que en la 

clase media se encuentran diversas fornl!U3 en el comporta.miento 

a:noroso que empezaron a emerger en los años sesenta, CU<Jldo los 

anticonceptivoo divulgaron su uso, y cue.ndo la "liberación :feme­

nina" condujo a millares de mujeres a buscar la independencia 

económica. De tal modo que en el México contemporáneo coexisten 

:formas tradicionales en relación al matrimonio, en el sentido ·de 

que hay parejas que guardan los ·requerimientos preliminares y 

posteriores al matrimonio; pero también existen individuos que 

ensayan nuevas formas de buscar la sexualidad: abundan los divo~ 

sios, las madres solteras, las mujeres que viven solas o en com­

PaffÍa de una amiga, los homosexuales, las lesbianas, el adulte -

rio, etc. 

En la novela de García Ponce más reciente, De Anima, publi­

cada en 198.( , el autor indica al final de la novela q.ue los he -

chos narrados en los diarios paral·elamente, ocurrieron en 1968. 

Esta fecha que podría ser una clave para determinar los cambios 

que en los años sesenta t~vo la sexualidad en la juventud no s6-

lo de México, sino de muchos paises del mundo, nos permite supo­

ner que las transgresiones de los jóvenes personajes de Juan G8E, 

cía. Ponce los coloca en una situació~ diferénte al contexto en 

el que se mueve la cla.se media que conserva normas tradicionales 
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en torno a la sexualidad. En la novela Uni6n, Nicole tiene la 

misma edad que la hija de uno de sus maestros, y, sin embargo, 

Nicole es diferente. Las hermanas de José y de Nicole se compro­

meten en relaciones matrimoniales convencionales, una de ellas 

se casa porque se embaraza. No obstante, ellos no son iguales, 

son una pareja diferente, con relaciones premaritales desde los 

16 años de Nicole, que no se casan con el fin de tener fa~nilia: 

11 No es como el amor que Nicole reconoce 
entre su hermana y su cufiado, que se extien 
de tranquilo, sin pedir nada. Y Nicole no -
piensa quedarse embarazada. Ella s6lo es de 
José; tal vez ni eso siquiera; ella s6lo es 
del amor que los dos crean ••• 11 

(p. 40) 

García Ponce traduce la irracionalidad de sus personajes en 

una transgresi6n de las leyes morales y sociales, pero oculta -

mente, buscando que l.os personajes testigos no sepan lo que ocu­

rre detrás de relaciones en apariencia normales y acordes con las 
convenciones del matrimonio tradicional del México contemporánea. 

Angel Rama dice que en la obra de García Ponce encontramos : 

"Los dramas que la gente no adivina detrás de estructuras conven 

cionales de la sociedad como es el matrimonio en la clase media". 113 

El personaje superará sus conflictos a través de " ••• una des· ,.. 

trucci6n de las bases racionales de la sociedad humana ••• " y de 

" una exploraci6n de la sexualidad donde se exige, para que 

ella funcione activa, dolorosamente, la presencia del tercero ••• " 114 

113. Angel Rama. Op. C~t. P• 187. 
114. :Id. 
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Asimismo, Angel Rama dice que sus personajes aspiran a la irres­

ponsabilidad a causa de 11 ••• la acti·tud de rechazo a las obliga­

ciones del orden.social urbano que recorre toda la Literatura de 

García Ponce ( ••• )la rebeldía contra el régi:nen de prestaciones 

que fatalmente impone la sociedad industrial del siglo XX ••• 11 
115 

La tendencia a la ruptura del orden socihl es consecuencia de: la 

incapacidad de encontrar el amor en la relación de un matrimonio 

mon6gamo heterosexual. El personaje busca salida a través de re-

. laciones que la :noral convencional condena: el triángulo amoroso, 

·:."1 infidelidad, la homosexualidad, el incesto. 

De tal modo que Angel Rama sefíala que lo que coloca a García 

:Ponce en la línea de los irracionalistas contemporáneos es la ViE, 

laci6n de sus personájes en rela.ci6n a las normas morales de ·1a 

colectividad. Asimismo hace notar que García Ponce es reticente 

a hablar de problemas políticos y sociales, y sí, en cambio, es­

tá su gusto por explorar l~s causas secretas, irracionales que 

transgreden el orden social. Dice Angel Rama que García Ponce 
quizás: 

no sepa hasta que alto grado ese abrir 
l.a compuerta de una turbulenta, confusa, 
dramática vida psico16gica, funciona prime­
ro como un esfuerzo de comprensi6n racional 
Y por lo tanto de ordeneci6n y explicaci6n, 
segundo, como un ejercicio de embridamiento 
Y de regulación subrepticia de los impulsos, 
sobre las norm8.s colectivas ••• " 116 

El mismo García Ponce a.capta este carácter transgresor de 

115~ ídem. P• 1850 
llG. Idem. P• 1830 
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su Literatura: 

" En la manera de acercarse al tema está 
implícitamente supuesta, por la misma natu­
raleza de los elementos que elijo, la idea 
o la suposición de que para llegar a la rea 
lidad hay ~ue olvidar o saltarse esas gran~ 
des normas norales, precisamente porque yo 
dudo de ellas, porque me parece que muchas 
veces se interponen sin ningún motivo legí­
timo entre nosotros y la realidad •• ·"n? 

Angel Rama dice que García Ponce reacciona contra una es -
tructura del mundo en la cual, sin embargo, busca integrarse mo­

dificándola para que ella lo acepte. De ahí que sus personajes 

sigan en su papel de marido y esposa, y secretamente busquen nu~ 

vas formas de encarar su sexualidad, por ejemplo a través del 

adulterio. De ahí que sea importante dentro del contexto de la 

novela Unión como ven los demás.a Nicole y a José, pues ellos 

son para los demás la pareja: "··· Nicole oye comentar de pronto 
a una de las viejas sentadas en las sillas de. lona que son una 

pareja :nuy bella y se tiende contenta al sol. •• " (p. 40), sin 
que los otros adivinen qué es lo que ocurre detrás de ese joven 

matrimonio: un triángulo amoroso, la soledad, problemas de iden­
tidad e incomunicación. 

García Ponce ha señalado siempre su tendencia a describir el 

alma a través de imágenes: "••• Siempre le encontré una belleza 

a todas las cosas. Y mis palabras expresan -hasta en mis ensayos­

ª trav~s de la imagen una visión del alma. En todo caso siempre 
118 

será en términos de imagen". Es la imagen de esta alma J.a que 

da a conocer al lector e_l secreto mundo interior de los persona­
jes. Este s_ecreto mundo es el de los instintos. -

1;i, 7. Juan Carvajal. Op. Cit. P• V:CI. 
:na;; Nédda G. de Anhalt. Op. Cit. P• 61. 
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6.4 Los instintos en Claudine y Nicole. 

Tanto en "La culminación del amor" corno en Unión, la viola­

ción de las normas sociales y morales, nace de una suerte de sen 

saciones, recuerdos, pensamientos, deseos, 11 algo 11 que aso.lta a 

los personajes femeninos, Claudinc y Nicole, en medio de su re­

lación matrimonial, y que no es otra cosa que los instintos re -

primidos, las fuerzas irracionales que amenazan a.f'lorar. en cual­

quier instante y concretizarse por la vía de la infidelidad. 

Al principio el conflicto no se exterioriza, permanece ocq! 

·/;o, no se lleva a la realidad. Pero cuando estos pensamientos, 

i.nstintos y deseos salen a la snperficie y el personaje hace de 

.;u deseo algo concreto en el placer sexual que la entrega a un 

tercero le otorga, es cu9.tldo viene esta ruptura de las normas S2, 

ciales y morales en torno al matrimonio, y que sólo puede ser e~ 

tendida si se conocen los móviles rn9.s secretos que impulsan al 

personaje por los senderos de la infidelidad. Estos móviles se­

cretos arrancan de una búsqueda del amor absoluto. Estos móviles 

son en Claudine el eco que hl1n dejado en ella sus pasad13.s entre­

gas a distintos hombres. Y en Nicole, la indiferencia de José la 

lleva a busc?.r el amor absoluto a través de la entrega de su cue~ 

po a extraífos. La infidelidad les permite a las dos encontrar el. 

amor absoluto. 

Estas fuerzas secretas que mueven a Cl.audine y a Nicole no 

encuentran explicación en las teorías ~acionalistas·de la Psico­

logía. En el cuento "Enigma", en el que un joven médico psiquia­

tra que supuestamente conoce la mente humana pero que no es ca -

paz ·de controlar la loca pasión que su sirvienta desata en él, 

Garcí'a Ponce niega la racionalidad de la Psicolosía para contro-

# 
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lar los instintos. Nuestras conductas y actitudes se encuentran 

entrelazadas con emociones y sentimientos. Nuestros patrones de 

conducta cotidinna se ven envueltos por estas zonas oscuras del 

alma, a las que no se puede acceder por los camino3 de la razón. 

En última instgncia la razón tendrá poco ef~cto sobre dichB.s zo­

nas. La Litératura de :l'lusil y de García Ponce niegan la raciona-

- lidad con la que la Psicología pretende explicar la conducta hu­

mana. Diversos tipos de necesidades secretas del individuo y de 

fuerzas inconscientes afloran en la conducta sexual. 
Veremos ahora como se presentan estas fuerzas irracionales 

en los textos que se están compar8J1do: "La culminación del amor" 

Y Unión. 

Claudine en medio de su relación matrimonial percibe en su 

interior una serie de recuerdos, pensa!llientos y sensaciones que 

no tienen nombre, se trata de "algo", de una "fuerza". Conforme 

.el viaje de Claudine transcurra, las fuerzas irracionales van. 

aflorando hasta que ella termina sosteniendo una relación física 

-no amorosa- con un desconocido en el cuarto de su hotel, igual 
que antes se entregara a otros hombres antes de conocer a su ac-

·taal esposo. Dice García Ponce en El reino milenario: 

"En los dos relatos que forman Uniones 
( ••• ) la mirada del autor se centra casi 
por completo en esa zona oscura en la 
que se siente vivir el alma para ver des 
de ella sus relaciones con el espacio, y 
con la realidad inmediata en la que esa 
al~a se proyecta y se mgnifiesta. Por es 
to, la atmósfera está mucho más enrareci 
da en los dos relatos que en ~~rless y -
esos pueden verse como una pura investi­
gación, intolerablemente cálida dentro 

# 
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de su voluntaria frialdad intelectual, 
que luch"'- sin concederse ningún respi­
ro por encerrar en un lenguaje directo 
y objetivo los estados y los movimien­
tos m~s secretos de la conciencia, de 
esa zona oscura en la a ue el al:na res­
ponde a los estímulos de la realidad y 
lucha con ellos". 119 

"La cul:ninación del amor" está escrita en alemán. El texto 

que aquí se usa es una traducción, pero es necesS?Tio ver el vo­

cabulario que utiliza Iilusil para describir los instintos y esta­

dos interiores de la conciencia de Claudine que después se trad_:! 

oirán en actos perversos e inmorales a los ojos de los demás. Ya 

antes se había hablado d~ la separación de la mente y del cuerpo, 

y de los problemas que trae consigo en la personalidad; aquí ha­

ble.remos de todo aquello que siente la mente dejando actuar li -

bremente a su cuerpo, irresponsBble de sus actos. 

La personalidad disociada se manifiesta en la sensación de 

una suerte de interioridad que acompañaba ª. Claudine a todos ·_la­

dos, y que la hace entregarse a toda clase de actos degradantes, 

sin sentir después huellas de remordimiento: 

"Se trataba de la conciencl:a,. nunca clara 
de una suerte de INT.EHIORIDAD que la acom 
pañaba a la lejanía, y que aportaba esta.­
última contención y seguridad a su irre -
flexivo entregarse a las personas. Detrás 
de todas las concatenaciones de las expe­
riencias reales discurría ALGO NO DESCU 
BIERTO, y si bien ella todavía no había 
capturado esa OCULJ!A ESENCIA de su vida 

119. Juan Garc:1a l'once. El reino milenario. P• 45. 
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e incluso creyera no poder jamás llegar 
hasta la misma, en todo lo que ocurria 
tenía la sensación de un HUESPED oue en 
tra en. una casa ajena una única véz y,­
sin pensarlo y un poco aburrido, se aban 
dona a todo lo que allí quiera acontece~ 
J..eu • 

(p. 21) 

Los instintos y las fuerzas irracionales con el vocabula -

río de la traducción se designan como: interioridaa, algo no de~ 
ryubierto, oculta esencia, huésped. El cuerpo es una casa ajena a 

la que un huésped (los instintos) se entregan a lo que ahí les 
pueda ocurrir·. Es tan irref1exivo su actuar que incluso su hija 

''l. la que va a ver a un internado, es producto de una entrega únl; 
~a e impersonal a su dentista, al que ya no vuelve a ver jamás. 

Ese "algo" era percibido como una sens3.ci6n que la apartaba 
de su rna.rido: " ••• había algo ose ilando de acá para allá en el 
a:nor entre ella y su marido". (p. 24-) 

A pesar de que se sentía unida a su marido, una sensación 
indefinida 1é hacía percibir una leve separación: 

"Al cabo de un rato, cuando a la vista del 
extra.tic mundo exterior, hubieron cobrado 
d·e nuevo seguridad, se sintieron cansa.dos 
y desearon dormir el un·o pegado al otro. 
No sentían nada que no fuera ellos mismos 
y, sin_ embargo, ·quedaba aún UN SEí1TI!ilEff20 
-PEQUE~iISII'.10 Y DESAPARECIDO EN LA SOBRA­
como hacia todos los confines del firma-
mento". -

(p. 19) 

La sensación de que algo la apartaba de su marido, se debe, 
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entre otras cosas, a los recuerdos de su vida de antaño, que ha­

cen que su fidelidad flaquee, o m,lís bien que dude de ella, de e~ 

tar fija a un lugar al lado de su ssposo: 

11 En los últirnos tiempos, a veces, acaso 
con algo más de frecuencia, se daba en 
ella ese mirar para atrf<s, un doblarse 
más fuerte h'lcia el pacado. La fidelidad 
de Claudine se rebelaba en contra, preci 
samente por no ser ésta un descanso, ef:: 
no w1.a· liberación de fuerzas, un apoyar­
se reciproco, un equilibrio en el incesan 
te movimiento hacia adelante. Un andar -
1os dos de la mano, pero, a veces, en mi 
tad de ello, sobrevenía inopin.adamente Ta 
tentación de pararse, de quedarse parado 
completamente solo y mirar alrededor". 

(p. 25) 

" Y comenzó a Sllsiar, oscuramente, su 
vida de antaño, objeto de abuso y explo­
t:3.ci6n oor parte de hombres extraños, co 
mo se ansia en una enfermedad el débil y 
descolorido estar despierto ••• " 

(p. 31) 

Cuando se habla de entregas degradantes, se ref.iere a este 

tipo de acciones que se hacen contra la voluntad de uno mismo. 

Musil liabla de que esto ocurre en un "segundo y más profundo pl~ 

no 11 de la conciencia: 

"• •• Tenía la sensación de que el.la no 
podría nunca más pertenecer a un deseo 
nocido.· Y precisamente entonces, preci 
samente al mismo tiempo que este asco­
de su ·cuerpo -secretamente ávido de s6 
lo uno- ante cualquier otro cuerpo, se!!. 
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tía -como en un segundo y más profundo 
plano- un doblarse hacia abajo, un vér­
tigo, acaso un presentimiento de humana 
inseguridad, acaso miedo de sí misma, 
quizá s61o un desear junto a sí a aquel 
otro, un desear incomprensible, sin sen 
tido, y que, sin e:nbargo, probabo., .Y sü 
an'.!ustia fluía a trav6s de ella como el 
frío abrasador que un placer destructor 
empuja por delante de sÍ". 

(p. 39) 

Queda así claro que los actos de Claudine son irreflexivos, 

su cuerpo se abandona a lo que siente, en la mente oscuramente 

se intuyen los secretos impulsos que la mueven a actu:ll'; al actuar 

ella no .tiene conciencia de que ~stá siendo infiel. 

En Nicole, if;ual que en Claudine, se ocultan y re_primen fue!. 
tes pasiones irracionales que emergen de un mundo que se encuen­

tra más allá de los límites de la raz6n. 

Los deseos que Nicole reprime se enmarcan en el seno de la 
sociedad clase media de la ciudad de México con sus costumbres 

tradicionales. La primera experiencia sexual de Nicole es con Jo­
sé. Ella no concibe que otro que no sea José admire la belleza de 

su cuerpo desnudo. Asimismo s;o: 11acen :nsnifiestos los celos de J~ 

·sé cuand~ se S:cerca a Nicole el cuitado de ésta. Pese a este me­

dio tradicional en el que se mueve Nicole, el narrador explora 

en lo íntimo de su conciencia y describe estos secretos y re­

primidos deseos, impulsos e instintos que posteriormente la con­

ducirán a los caminos de la infidelidad. 

Desde el principio de su relaci6n con José, Nicole se ve 

asaltada por deseos que le despiertan la admiración que· advierte 

en los demás sobre su be~leza. Al principio ni siquiera concibe 

que otro que no sea José toque su cuerpo. Pero los impulsos son 
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más fuertes y empieza a desear a otros; surge un deseo que puede 

ser satisfecha por Jean o por el arrugo de Jean. 
Así, cuando Nicole y José son sorprendidos por un mozo de 

la facultad, estarido ella semídesnuda, el narrador dice: 

"• •• porque había sentido la fascinación de 
saberse expuesta ante esa mirada y no era 
capaz de encontrarle lugar dentro de su amor 
a su perturbadora aceptación ••• " 

(p. 26) 

En el interior de Nicole se encuentra la lucha entre la fi­

delidad y el deseo reprimido; así cuando.su cuñado descubre que 

ella se está besando con José antes de que se casen, ella al s~ 

tir la mirada de su cuñado sobre su cuerpo desnudo siente: 

11 ••• una maliciosa y alegre gana de que los 
dos la besaran en la cama y tuvieran su cuer 
po, aunque, sin duda al que ella amaba y coñ 
el que estaba era con José 11 • 

(p. 31) 

Posteriormente ella tiene un encuentro ocasional a solas 

con el hermano de José y: 

"?ficole se adentró en el cuarto y se quedó 
de pie muy cerca .de él, venciendo la tenta · 
ción de. acariciarle el pelo, turbada". -

(p. 23) 

Más adelante en la novela el deseo prohibido la llevan a 

permitir que su cuñado, el hermano de José la bese, cuando se 
quedan a solas. Son las normas tradicional.es en las que se ha 
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educado Nicole las que la obligan a reprimir sus instintos, y que 

hacen que en su interior se libre una secreta lucha entre fidell 

dad e infidelidad: 

" ••• durante un instante habÍ"1 escuchado 
un registro secreto, pero su amor volvía 
a cerrarse de nuevo sobre él, haciéndolo 
suyo". 

(p. 58) 

La atracción que ejerce en los dem~s su belleza le hacen 
sentir a Nicole un deseo que puede ser llenado por cualquier 

otro hombre que no sea José: 

"••• su. cuerpo se llenó de un deseo sin 
objeto preciso, un deseo que nada más 
le pertenecía a ella, a su. propia ju.ven 
tud y belleza y se sintió avergonzada,­
pero más consciente aún de la fuerza de 
ese deseo, que quizás cualquiera podía 
llenar una vez que había sido desperta­
do sin que hubiese nadie a quien agrade 
car que fuese José sl que la tu.viera por 
primera vez sobre la arena, José al que 
ella miraba y había apartado antes que 
él la mirara ••• " 

(p. 24) 

Así, Nicole y Claudine a cada instante sienten que su fide­

lidad se tainbalea, y por razones diferentes cada una se conduce 

e. la infidelidad en la búsqueda de un amor absoluto, en la sepa­

ración física encontrarán le. unión espiritual. 

El amor de Nicole y de Claudine se ve influido -tanto en su 

fidelidad como en su infidelidad- por elementos que no tienen una 
explicación racional: el destino y el azar. 
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6.5 Lo irracional: el destino y el azar. 

La Psicología sostiene que en las relnciones amorosas la 

elecci6n de pareja tiene sus raíces en los tipos de uniones (o 

amores) que hemos tenido antes con nuestros padres, herm8nos, 

amigos u otras parejas. El tipo de persona que seleccionamos, las 

cosas que hacemos con esta otra persona y los tipos de sensacío­

nes que nos mueven tienden a crecer o surgir de nuestras uniones 

previas. Existen uniones que se desarrollan· a partir de la nece­
sidad y de la experiencia. Las uniones evolucionan y se siguen, 

en muchas ocasiones,debido a que.ya se tienen. 

Sin embargo, en la Literatura de García Ponce y de Robert 

Musil la elecci6n de pareja tiene mucho que ver con elementos 

irracionales como son: el azar, la casualidad y el destino. Es 
tos elementos entran en el campo de lo sobrenatural e inexplica­
ble. 

Esta influencia del destino en las relaciones amorosas se 
encuentra presente en otros relatos de Robert Musil, por ejemplo 

en su libro Tres mujeres, y en El libro se dice que la relaci6n 

de Claudine está infltiida por la casualidad: 

" uno de los pensamientos de Claudine 
en "La realizaci6n del amor": todo era 
casualidad y esa casualidad, que hacía 
que uno se ligara a las personas y a las 
cosas fijando su vida a través de la re­
laci6n con ellas,''.deterrnínaba la cadena 
de sucesos e instantes en cuya continui­
dad se constituía, encontrándose, la for 
ma de vida; pero la manera en que este -
movimiento se realizaba siempre estaba 
abierta ••• " 120 -------

120. Juan Garc!a Ponce. El libro. P• 60. 
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Para Claudine y Nicole los caminos que la conducen al ser 

amado y a la infidelidad tienen mucho que ver con el destino. 

Claudine recuerda la forma en que se uni6 a su esposo: 

••• llegamos el uno al otro misteriosa­
mente, a través de espacios y años, ahora 
yo penetro en ti por vias dolorosas". 

(p. 9) 

Nicole, :José y Jean son expatriados europeos, es el destino 
el que los une en México: 

11Ella y José llegando en barcos distintos, 
en diferentes fechas, desde puertos aparte 
a un mismo lugar y encontrándose finalmente 
porque habían pasado tantas cosas en las 
que su voluntad no intervino". 

(p. 11) 

El azar es un elemento que influye en el amor y en la forma 

como se sostiene la relación amorosa, en el primer encuentro y 

en la ruptura que culmina con la infidelidad. Nicole y Claudine 

comprenden que la unión con sus cónyuges fue producto de una ca­

sualidad que ellas se han empeñado en .mantener, pero que lo mis­

mo hubiera podido suceder si hubieran conocido antes a otro ind! 

viduo; posibilidad que las hace pensar en la entrega física a 
otro sujeto. Asi Claudine piensa: 

"Y he aquí que por prim~ra vez en su amor 
la recorrió de cabo a rabo el pensamiento: 
es casualidad; se hizo realidad por cual­
quier azar y, luego, una lo mantiene 11 • 

. (p. 65) 

# 
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Jean, pese a que Nicole rechaza sus palabras, le dice: 

"-Podría haber sido otro, cualquiera. Fue 
una casualidad. Luego uno ya no es más 
que esa casualidad y todo pasa dentro de' 
ella". 

(p. 83) 

Nicole y Claudine se ven asaltadas por ei pensamiento de 
que la vj.da al lado de sus esposos se está quedando sin cambios, 

pero que lo mismo hubiera podido suceder de haber seguido un r~ 
bo diferente al que han seguido al lado.de sus parejas. Claudine 

piensa: 

"Y, de repente, se le ocurrió que también 
ella -exactamente igual que todo esto­
vegetaba prisionera de sí misma y amarra­
da a un lugar, en una ciudad determinada, 
dentro de una casa concreta, en un piso 
y en un sentimiento de sí misma., años y 
años en ese sitio diminuto, y entonces 
tenía la sensación de que hasta su felici­
dad, si ella se paraba y esperaba un momen 
to, podría marcharse como todo ese mont~n­
de cosas chillonas". 

(p. 29) 

Y en cuanto a Nicole la asaltan las siguientes reflexiones:· 

"Era extraJío que las cosas pudiesen .-ser 
así o de la manera opuesta sin que nada 
justificara una u otra dirección. Había 
crecido y estaba enamorada; sin embargo, 
también podría haber vivido siempre en 
el pueblo gris y rojo al que llegara de 
niña y terminar dando clases en los oscu 
ros sa1ones donde estudió ••• 11 -

(p. 33) 

# 
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Este probl.ema del. azar está rel.acionado con el. de l.a ident! 

dad. Los diversos sí mismos del. individuo son unificados por el. 

yo; el. yo examina, sel.ecciona, integra y desecha l.os diferentes 

sí mismos que el. sujeto va experimentando en el. tiempo. Pero es 

evidente que en este proceso de se1ecci6n muchos sí mismos se 

quedan sin real.izar. Y en el. caso del. amor, en l.a elección de 

pareja, es necesario ancl.arse en una rel.ación, y ver que proceso 

de evolución por parte de ambos se sigue; sin embargo, no se des 

carta l.a posibilidad de que ese punto de anclaje pueda romperse 

y destruirse por el.ección o por casual.idad. 

Para Nicole, a pesar de la indiferencia de José, éste cons­

tituye un punto de anclaje. Efectivamente hay otras posibilida -

des, pero aun de seguirl.as el.l.a sería definitivamente l.a misma: 

11 Jean había dicho que todo era casual.idad; 
si siguiera con él. ¿dónde estaría después? 
Sería otra vida y l.a misma. Entonces, Nico 
le siente l.a necesidad de pertenecerl.e s6= 
lo a José, definitivamente". 
. (p. 104) 

A Claudine, en cambio, la asalta la idea de que si continua 

siendo ~iei a su marido ella no será diferente de nadie. Siente 

que es necesario explorar el mundo de lo 11no-realizado 11 , del 

"no-estar-en-ningún-si tia-en-casa". Sabe que hay otra posibili­

dad de vida en· algún lado, el yo que es actualmente pudo no ha -

ber sido conocido si su vida hubiera tomado otro sendero: 

"Y entonces aquelló la mandó, secretamente: 
en un sitio cualquiera, entre esas personas, 
vive una persona, una no-adaptada, otra, pe­
ro uno se hubiera podido adaptar a el.la y 

·• # 
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nunca se sabría nada del yo que se es ac 
tualmente. Pues los sentimientos sólo vT 
ven dentro de una larga cadena junto a -
otros, sustentándose recíprocamente, y 
no se trata más que de alinear un punto 
de vida junto a otro, sin solución de con 
tinuidad, y hay centenares de mo<los posf:: 
bles ( ••• )Y, por primera vez se sintió 
confusa hasta las entra.fias y percibió en 
su amor esta última sensación sin rostro 
de sí misma, una sensación que destruía 
la raíz, la incondicionalidad y que, por 
lo demás, hubiera seguido haciendo de 
ella siempre lb que era sin difersnciarla 
de nadie ••• " 

(p. 65) 

Para Nicole la aceptación de su soledad la conduce a sentir 
que el amor es un ente abstracto que cobra cuerpo sólo al unirse 

a José. Estando con Jean físicamente siente que parte de su ser 

se ha quedado con José: 

"Entonces, cuando está con Jean es nada 
más como si se hubiera dejado olvidada 
cerca de José y la que estuviese allí 
fuese tan neutra e impersonal· como las 
paredes del departamente; pero Jean la 
toma y Nicole llega hasta sí misma a 
través del placer sólo para encontrar 
de nuevo un vacío". 

(p. 105) 

Sin. embargo, el tercer hombre al que Nicole se entrega rom­

perá la continuidad de su identidad. -Ella comprende que este acto 

que los otros no entenderán la convertirá en alguien diferente 

a lo que hasta entonces había sido: 

# 
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"Nicole sintió que nunca comprendería el 
sentido de ese acto único, aislado, que 
debería convertirla en otra persona, rom 
piando una continuidad que de proµto pa~ 
recia haberla vivido sin su intervención" 

(p. 110) 

El tercer hombre al que Nicole se entrega, un compañero de 

departamento de Jeo.n, le dirá: "TÚ no te conoces". La acción de 

entrega al amigo de Jean la dejará en el vacío, en la indiferen­

cia, sintiendo n ••• el cuerpo del amigo de Jean en la cama, ama­

ble, pero increiblemente distante". (p. 113) 

En "La culminación del amor", el narrador sefiala que sobre 
la vida vivida se cierne la vida posible; a veces, es la vida p~ 

sible la que se hace real, sin que uno lo busque o trate de evi­
tarlo: 

" Uno sabe que sobre el vivir se cier 
ne un terrible ahogo, una ríeida angostü 
ra, como la que ataca a dedos congelados. 
Y, a veces, esto se disuelve, en ocasio -
nes como hielo de las praderas, uno se 
pone pensativo, uno es una oscura clari­
dad que se dilata en la lejanía. Pero la 
vida, la vida huesuda, la vida decisiva 
se engancha descuidadamente en otro si -
tio, miembro a miembro, y uno no actúa." 

• (p. 69) 

Al igual que Nieole, Claudine se plantea la posibilidad de 

ser otra, y el desconocido con el que se relFJ.ciona le hace ver 

que no es más que producto del azar el quedarse definitivamente 
al lado de un hombre que es su marido: 

# 
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11 -créame, no es más que costumbre. Si con 
diecisiete o dieciocho años, yo no lo sé, 
usted hubiera conocido a otro hombre y se 
hubiera casado con él, hoy día le sería a 
usted igual de difícil intentar imaginarse 
corno mujer de su actual marido". 

(p. 55) 

El destino y el azar vendrán a ser los caminos qué lleven a 

Claudine a la infidelidad. Así el hecho de que hiciera el viaje 

sin la compañía de su esposo podría ser procluc to del destino: 

"Y entonces sintió de repente todo como un 
destino. El que hubiera emprendido el via­
je, el que la naturaleza se retirara de 
ella, el que ella se hubiera acu:í'rucado y 
tenido tanto miedo nada más de empezar el 
viaje ••• 11 

(p. 30) 

En todo caso, su infidelidad no es causada por la soledad o 
la indiferencia de su pareja, como sucede con Nicole, sino por 

el. recuerdo de su vida pasada: 

" se vio de repente suavemente tocada 
por un sen1;irniento que, así, a medida y 
yendo desapareciendo a la deriva, le ha­
cía recordar oscura y lejanamente, pero 
casi con una identidad corporéa, aquel 
capítulo poco menos que olvidado de su 
vida". 

(P: 21 

Este recuerdo del pasado le hace pensar en otra posibilidad 
de vida: 
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"Claudine era asaltada en ocasiones, in 
cluso en su felicidad, por la conciencia 
de una mera facticidad, casi de su azaro 
cidad; a veces pensaba que a ella le teñ 
dría que caber aún otra forma dis·tinta,­
lej?na de vivir •• ," 

(p. 26) 

El destino la conducirá finalmente a la entrega al descono­

cido. Cuando ella quiera envié1I' una carta a su esposo, las comu­

nicaciones queden interrupidas a causa de la nieve. Y, finalment~ 

se consuma el acto de infidelidad. 

Así Musil y García Ponce dan un papel preponderante al azar, 

al destino, en el aspecto de las relaciones humanas: la vida pu~ 

de tomar uno u otro rumbo, lo importante es concretizar una si -

tuaci6n, hacer que una decisión tome cuerpo. 

# 
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V I I 

Sentido de la infidelidad en la obra de 

Robert !1iusil y de Juan García Ponce. 

7.1 Importancia de la sexualidad en la narrativa de 

Robert Musil y de Juan García Ponce. 

12J. 
El Dr. 11.llan .Fromme seilala que existen diversos tipos de 

necesidades individuales y de fuerzas inconscientes que se expr~ 

san en la conducta sexual. El lengu8je del cuerpo posee una cua­

lidad de validez inigualable. El sexo es necesario para la más 
/·-.-ofunda e:>¡presi6n del amor. En las uniones que dE>sarrollan los 

lndividuos a un nivel adulto y d.e atracción al sexo opuesto, el 

sexo figura prominentemente en su misi6n de atraerlos inicialme~ 

te entre sí; y vincularlos subsecuentemente a través de la rea -

lizaci6n y del placer que ofrece. 

Aun cuando el sexo puede ser el mejor aliado del amor, a m~ 

nudo es también la expresi6n de muchas. cosas que no son amor. El 
.,exo, como también se sabe, puede convertirse en un canal para 

i"•tchas fuerzas inconscientes que pueden tener muy pocas conexio­

"·~cl o ninguna con el sexo mismo. 
García Ponce en El reino milenario, señala que el Dr. 

Friedenthal expone el lazo de uni6n entre la. raz6n y la loe ura, 

que se muestra en las relaciones sexuales: 

"No sé si eziste un solo ser humano -dice­
que no disimule en su vida amorosa más in-

l2J.. Allan Frcimme. Amor, su desarrollo personal.. 
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tima, más leal, algo que no muestra más 
que a su complice, locuras, debilidades: 
digamos sin temor, una perversidad, un 
delirio ••• ,,. 

122 

García Ponce ha señalado la importru-1c:ia que tiene la sexua­

lidad en la obra de Robert Musil, y que en mucho explica también 

la importancia que cobra en su propia narra ti va y ensayo. El sexo: 

" es ·esa rara capacidad de sacarnos 
momentáneamente de nosotros mismos, 
trasladándonos a un campo de la reali­
dad en el que apenas nos reconocemos y 
en el que actuamos bajo impulsos y mo­
tivaciones aparentemente ajenas a noso 
tros aunque son parte nuestra". -

123 

Esto explica porque el sexo en la obra de Musil y de García 

Ponce es un camino, además de la locura, que nos permite tener 

a.:::ceso al secreto mundo interior de los instintos reprimidos por 

:1 a raz6n. De ahí que García Ponce diga que desde la primera obra 
narrativa de Robert Musil, Las tribulaciones del estudiante Ttlrles::, 

esté manifestada esta importancia de la sexualidad como camino 
hacia una nueva forma de conocimiento: 

"••• la manera en que Tnrless experimenta 
la sexualidad como una vía hacia el cono­
cimiento determinará ampliamente la natu­
raleza de la búsqueda de Musil en sus 
obras posteriores. La sexualidad perverti 
da de ese modo, convertida en instrumento 

l.22. Citado por Juan Garcla l?once en El. reino mil.anario. P• 105. 
:1.23. Juan Garcla l?once. El. reino milenario. p. 67. 
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y depositada en objetos que la sacan 
del orden social, rompe la costra de 
las costumbres y puede conducirnos 
mediante una arries~ada operación a 
una nueva· forma de conocimiento"• 

124 

Esta forma de conocimiento es la que experimentan los per­

sonajes de Musil y de García Ponce. La sexualidad en sus obras 

se convierte en una sexualidad pervertida en la medida en que no 

se sacia en sí misma, sino que es un ca.mino conductor al reino 

milenario. La sexualidad es imagen y expresión de los instintos 

vitales y conduce hacia el mundo interior, es una puerta de ac­

ceso hacia él, que brindará la posibilidad de tocarlo. De tocar 

el absoluto, el reino mil.enario, un mundo secreto ·que podemos e!:_ 

centrar aquí, a través de la mente. en momentos muy especial.es, 

un reino que está en este mundo y no en el. más allá después de 
la muerte. 

Para Cl.audine y Nicole el sexo no es iina. forma de comunica­

ción con su pareja, sino una relación para con ellas mismas. Así 

la relación con desconocidos se queda s6lo a un ni val superficial, 

a un nivel físico, pues su verdadero sentido es otro: la búsqueda 

Y el encuentro del amor absoluto. Dice García Ponce que lo que 
se busca en el sexo es: 

"La seducción mística y la búsqueda de una 
verdad trascendente realizada con mucha 
frecuencia a través de las manifestaciones 
aberradas de la sexualidad •• • "¡

25 

124. Idem. P• 42. 
l25e Idem.·p. 126. 
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La degradación del sexo se manifiesta cuando éste cobra un 

aspecto impersonal y por lo tanto se vuelve una perversión. Así 

Diótima, personaje de El hombre sin cualidades, emerge de esa S.2_ 

ciedad burguesa decadente que tanto critica Musil; a través de 

una entrega degradante a Ulrich -el hombre sin cualidades- tras­

pasa las barreras mentales e ideológicas que configuran su per­

sonalidad dentro de la sociedad y: 

" ••• encuentra n través del sexo una 
oscura forma de realización que se tra 
duce en esa liberación de su carácter­
( ••• ) que la lleva a un tiempo en el 
que ya no se refleja más y todo está 
lleno de bondad". 

126 

Este 11 tiempo en el que ya no se refleja más y todo está 112_ 

:ao de bondad" es el que alcanzan Claudine y Nicole a través de 
.su infidelidad como veremos a continuaci6n. 

126. Idem. P• 106,P 

# 



Beltrán .,... 144 - Una influencia ••• 

7.2 Significado de la infidelidad eh los 

relatos de Musil y de Juan García Ponce. 

Dice Roland Barthes en El placer del texto: 

" ••• Texto de goce: el que pone en estado 
de pérdida, desacomoda (tal vez incluso 
hasta una forma de aburrimiento), h9.ce 
vacilar los fundamentos hist6ricos, cu.ltu 
rales, psicol6gicos del lector, la con- -
gruencia de sus gustos, de sus valores y 
de sus recuerdos, pone en crisis su rela­
ci6n con el lenguaje". 

127 

Es indudable que relacionando lo dicho por Barthes con los 

textos de Robert Musil y de García Ponce, lo que hacen ambos au­

tores en su Li·teratara es transgredir el significado de las tran.:! 

gresiones sociales en el contexto de la sociedad occidental. Una 

explicaci6n de la infidelidad diferente a la que proporciona la 

Psicología o la Sociología. Una posibilidad que se da en el espa­
cio del arte. 

Si los códigos sociales ubican en el terreno de la maldad o 
de la perversión los actos que atacan los valores del matrimonio 

tradicional: promiscuidad, adulterio, homosexualismo, incesto, 

asesinatos sexuales; para Musil y pará García Ponce la perversión 

sexual está unida a los más altos valores .. espirituales. La infi­

delidad es una prueba de un amor absoluto. 

La infidelidad en el contexto de la cultura occidental ha 

recibido múltiples explicaciones por parte de la Psicología y de 

la Sociología, buscando causas y proponiendo posibles soiuciones. 

127. Roland Barthes. Op. Cit. P• 25. 

H 
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El significado que la infidelidad cobra en el contexto de los r~ 

latos de Musil y de García Ponce se aparta de las explicaciones 

de la ciencia. La infidelidad para estos autores es una forma de 

alcanzar el amor absoluto en un 11 tiempo en el que ya no se refle 

ja más y todo está lleno de bondad". 

Esta inesperada soluci6n, el encuentro de la mayor degrada­

ci6n con la más alta espiritualidad, es la interpretaci6n que 

Ernest Fischer y García Ponce han dado a la infidelidad de Clau­

dine en "La culminaci6n del amor 11 • Dice Ernest Fischer: 

11 El patético desafío de la oposici6n a la 
moral hip6crita del mundo burgués, Claudi 
ne se trsta de la infidelidad sexual con= 
siderada, no como causa de la ruptura de 
un gran amor, sino, por el contrario, co­
mo su verdadera confirmaci6n, ya que la 
caída en la realidad más vil permite, por 
comparaci6n, medir la nobleza de un sen -
timiento ••• 11 

128 

Asimismo dice García Ponce: 

11Claudine encuentra 11 la imagen del amor" en 
su baja entrega a un desconocido, pero ese 
encuentro trae consigo la ruptura con la 
realidad de ese amor en el plano social en 
el que se pueden vivir las relaciones". 129 

"En Uniones esos dos mundos se muestran en 
el conflicto interior que divide a Claudine 
y Verónica y en los dos relstos la 11 uni6n 11 

se realizará a través del encuentro de la 

128. Ernest F:ischer. Op. Cit. P• 30. 
129. · Juan Garc1a Ponce. El reino milenario. P• 126. 
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más al ta espiritualidad en la procacidad 
de una baja entrega sexual que parece r~ 
conciliar instinto y espíritu en un nue­
vo espacio, en el caso de Claudine ••• " 130 

"Esa s<Jlución que parece parcial y contr~ 
dictoria se encontrará nuevamente en Tres 
mujeres. La renuncia a la personalidaC:'I"Eiñ 
nombre de una entrega a algo indefinido 
que se muestra algunas veces más allá de 
ella". 

131 

Así cuando. Clandine vislumbra la posibilidad de pertenecer 

a otro hombre no siente que esto sea un aoto reprobable, sino 

una unión en otro mundo que sólo existiría para ellos: 

"Entonces era capaz de pensar que ella 
podría pertenecer a otro y no le parecía 
infidelidad, sino un enlace culminante, 
en algún sitio donde ellos ya no eran, 
donde no eran más que música, donde eran 
una música que nadie oía y que ningún 
eco devolvía". 

(p. 27) 

Durante su viaje, los sueños y recuerdos de su.vida pasada 
le traeran la sensación de que la fidelidad a su esposo flaquea, 

su unión fue fruto del azar, su infidelidad estaba antes de que 
se conoc·ieran: 

130. Id. 
131. Ido 

" Nos fuimos infieles el uno al otro 
antes de conocernos ( ••• ) ser infiel 
tendría que ·ser un placer de llovizna 
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que cubre como un cielo un paisaje, un 
pl.acer que cierra misteriosamente la 
vida ••• " 

(p. 42) 

Claudine y Nícol.e se conducen al camino de l.a infidel.idad 

por causas diferentes. Cl.audine influida por el recuerdo de sus 

experiencias pasadas. Nícol.e por su incomunicaci6n con José, va 

aceptando su sol.edad, y conforme esta sol.edad aumenta el.l.a busca 

el a.mor fuera del cuerpo de José, encuentra un amor abstracto al 

que se puede entrar y sal.ir continuamente. 

El. amor para Cl.audine y Nícol.e está fuera de l.a persona ama 

da. Para Claudine es: 

" ••• un amor que buscaba su culminaci6n 
con una ternura sin rumbo, un amor para 
el que no había todavía expresi6n en la 
lengua cotidiana y de l.a dura marcha 
erecta". 

(p. 41.) 

Y Nicol.e: 

11 

· ••• A veces siente ese amor concentrado 
al.l.í, en su cuarto, cuando José está per 
dido en sus cosas, ignorándol.a a el.l.a co 
mo si fuese algo al que los dos tuvierañ 
que entrar continuamente, una y otra vez, 
y que al. mismo tiempo los envolviera siem 
pre, cál.ido y tierno como una suave manta, 
haciendo más difíciles sus movimientos ••• " 

(p. 40) 

" su amor se había hecho independiente, 
era un objeto colocado fuera de ell.os al que 
tenían que entrar continuamente ••• 11 (p. 71.) 

# 
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Este amor separado del ser amado es el que el profesor de 

Marcela le expl~ca a ésta en El libro: 

situada en medio de un mundo ajeno 
y extraño, impenetrable, que se cerraba 
a su alrededor, separándola de su amor, 
hasta encontrar la existencia secreta de 
éste mediante su cuerpo pero fuera de su 
cuerpo, en la sumisión y el olvido naci­
dos de la infidelidad, dentro de la humi 
·11aci6n de una entrega degradante y de = 
seada, temida e inevitab1e, había sido, 
a través del resplandor de la perturba -
dora belleza que la acción creapa para 
sí misma encontrando en ella su poder de 
convicción, una apertura hacia el mundo 
de lo posible ••• 11 

l.32 

Así la culminación de_l amor, el encuentro del amor absoluto 

se encuentra para Claudine .Y Nicole en el 11 mundo de lo posible 11
·• 

Y esto es lo que se hace manifiesto al final de los dos relatos. 

El narrador de 11 La culminación del amor" termina hablando 

de la felicidad alcanzada: 

"Y luego, ella sinti6 un estremecimiento 
que, pese a todo, su cuerpo se llenaba de 
delicias. Pero le parecía como si estuvie 
ra pensando en algo que había sentido una 
vez en primavera: ¡este poder estar ahí 
para todos-y, sin embargo, sólo para uno! 
Y lejos, muy lejos, como cuando los niños 
dicen de Dios que es grande, tuvo ella una 
imagen de su amor". - · 

{p. 75) 

l.32. Juan Garc!a Ponce. El. l.ibro. P• i32e 
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El narrador de Unión nos habla al final también de ese amor 

absoluto que se alcanza a través de la infidelida.d: 

"Igual que la fotoera:fía en la que se habían 
quedado sus dieciséis años, fijos y fuera del 
tiempo, el amor entre ella y José estaba afu~ 
ra, inmóvil, independiente, vivo para siempre 
y ya no había que buscarlo. su luz era una so 
la, pura y sin límites, extendida sobre NicoTe 
y fuera de ella". 

(p. ll3) 

Si Claudine y Nicole transgreden los valores sociales., y las 

novelas de Musil y de García Ponce hacen una tr1.U1sgresi6n de las 

i:"t'ansgresiones sociales, la explicación está en una de las f'unci..2 

"".:S que García Pone e encuentra en el arte: 11 ••• la capacidad del 

"rte para elevar la. vida a un terreno espiri tue.l fuera del tiempo" ~ 33 

La influencia de Robert Musil en Juan García Pones ha dejado 

en el concepto de 11 amor absoluto" la influencia de lo que es el 

"reino milenario" de Robert Musil. Como veremos a continuación. 

133;, Juan Carvajal. Op. Cit. P• v. 

# 



Beltrán - 150 - Una influencia ••• 

7.3 El amor absoluto y el reino milenario. 

Tant.o Robert Musil como García Ponce manifiestan un rechazo 

a las estructuras de la sociedad en la nue viven. Musil critica 

al mundo burgués de Austria, antes de la Frimers. Guerra Mundial, 

que oculta debajo de un mundo de apariencias normales y ordena -

das la corrupci6n y decadencia. García Ponce expresa el rechazo 

a los el.ementos que destruyen el amor, como pueden ser, por eje_!!! 

plo, los problemas econ6micos, la incomunicHci6n y la soledad. 

Juan García Ponce en los ensayos dedica.dos a Musil habla de 

la búsqueda de un conocimiento absoluto, de. la apertura o acceso 

a una :vida plena y abundante, de un "reino milenario" que no se 

alcanza en el plano de las acciones humanas. 

Por la ambigtledad que encierra el "reino milenario" en cu~ 

to a lo que es realmente para Musil, Ernest Fischer dice que es 

un mundo que se encuentra en:. el presentimiento, la afectividad7 

las emociones vagas, el mundo de los visionarios. 

García Ponce identifica el 11reino milenar lo 11 como "un esta­

do oculto de la conciencia" que se alcanza a través de la perve,:s 

si6n sexual. o de'.la locura. De ahí que .Garéía Ponce diga que Ul­

rich -prot8gonista de El hombre sin cualidades- lo que le atrae 

de·un asesino sexual sea 11 la suspensi6n del sentido de la reali­

dad y la realizaci6n de un estado oculto de la conciencia". 134 

Este· rein·o milenario o estado oculto de la conciencia se puede 

explorar -como_ ya dijimos- en la locura, la perversión sexual y 
los estados interiores del alma, los m6viles más secretos que hay 

detrás de la degradación sexual. La búsqueda es arriesgada, se 

134. Juan Garc!a Ponce. El. reino milenari:o. P• l.23. 
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corre el riesgo de la pérdida de la identidad en la búsqueda del 

amor absoluto: 

" la voluntad de buscar el sentido de 
esos movimientos que parecen tener lugar 
más allá de la conciencia, a sus espaldas, 
pero se proyectan en nuestras actitudes 
exteriores, en tanto que precisameni:e en 
ellas parece encontrarse la vía de acceso 
a una realidad más alta, aWlque su busca 
tenga un carácter extremadamente arriesga 
da y hasta varios sentidos antinatural" .-;_35 

El "reino milenario" de Claudine y de Nicole en c1;.ya búsqu2. 
da pierden su identidad es este amor absoluto que encuentran fue 

ra del ct<erpo del ser amado. 

De ahí que lo que Claudine encuentra es: 

" un amor absoluto que buscaba su cul-
minación con una ternura sin rumbo, un 
amor para eJ. que no había todavía expre­
sión en la lengua cotidiana y de la dura 
marcha erecta". 

(p. 41) 

José le hace saber a Hicole que el amor no se alcanza en el 
plano de las acciones humru1as: 

"José hablaba para sí mismo: 
~El amor no es para la vida. 
-Dime qué es el amor -contestó ella. 
-Lo que nosotros somos desde afuera, tal 
vez. Algo que vaga sin dueño. 

-Pero yo te he encontrado. 
-Tú no entiendes. El amor estaba antes. 

(p. 29) 
l.35. Juan Garc!a Ponce. El. reino mil.enario. P• 105. 
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Así el amor de Nicole y de José queda fuera de ellos: 

su amor se ha hecho cerrado. Esta 
ahí, entre los dos, con una mágica in­
dependenc ie. de ellos mismos, sordo, si 
lencioso, a veces inapresable, separóñ 
dolos de todo y de todos, imponiémloles 
sus exigenci[.-JS 11 • 

(p. 40) 

Así el encuentro del amor para Hicolo ya no está en el es­

pacio exterior: 

"··· porque tiene que concentrarse en su 
amor, ese amor pm'l"- el que ya no parece 
haber un espacio". 

(p. 105) 

Por lo tanto, es el encuentro de ese 11 amor absoluto" el que 

•1'3. su sentido :final a la infidelidad, a la "unión" de Nicole y de 

Claudine. De ahí que el tí-~nlo de los relatos de musil y García 

.-Ponce, Uniones y Unión lleven dentro de sí la ambigUedad, la 

~ranRgresión a la transgresión socisl. 
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7.4 Sentido de los títuios: ~y Uniones. 

La influencia de Robert ll'íusil en la novele. de Juan García 

Ponce se demuestra también en que el título que dio el e.utor me­

xicano a su novela Uni6n es un homenaje al volumen Unio:ies del 

escritor austriaco. 

La impor·trmci•' clel título de una obra li ternrin he. sido se­

ñalada por Raúl Castagnino: 

"Un autor decide la ti tulaci6n de su obra 
por muy diversas razones e intereses, co­
mo ser, entre muchos posibles: anticipar 
contenidos; insinuar la idea central; dar 
relevancia a un personaje, a una _situe.ci6n, 
a un hecho; explicar sus intenciones, resu­
mir el asunto, tratar de ganar simpatías, 
intrigar, despertEir curiosidad, tender una 
especie de trampa, lanzar un señuelo. Pero, 
también provocar sensacionalismo, descon -
certar o despistar al lector. 
( ••• ) Sea cual fuere su carácter la titula­
ci6n siempre constituye :factor influyente 
en la suerte del libro y el creador no lo 
ignora ( ••• )de él se pueden extraer indi 
cios reveladores". 

136 
-

En todo caso el título de ambos relatos, tomando e:i consi 

deraci6n que el libro de '.\1usil incluye dos, lo que hace es resa,l 

tar un contenido, tema o idea central cuyo sentido es pera.dojico: 

la. 11 uni6n 11 ainorosa a través de la infidelidad. 

El término 11 uni6n 11 en su connotación más elemental S°igni:fica 

136. Ra(Í1 H. Castagni.no. E1 an~lisis literario. :tntroducci6n a una estil!sti.ca 
inteqra1o P• 48. 
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137 
"vínculo" entre dos objetos o personas. El Dr. Allan Fromme sos-

tiene que así como dos cos11s unidas son dos o1Jjeto~ junt<)s Y li­

gados entre sí de aleuna manera., el srr.or es un vínculo, una unión 

entre dos personas. 

Lo que en tm principio crea. incertidumbre es que trattÍ.mlose 

las novelas del tem8. de le. i.nfidelidad lleven, sin embarco, el 

título de 11 uni6n 11 • 

Según la ig1-esia o las leyes sociales el matrimonio es la 

unión de dos al'.Ilas, dos cuerpos y dos personas jurídica~.J. La in­

fidelidad en la que uno de los cónyuges traiciona la fidelidad 

del otro y tiene contacto físico con un tercero implica romper 

esa unión e ir en contra de las leyes oocüües y morales. 

El sentido que los relatos de Musil y de García Ponce prop~ 

nen es un tipo diferente de unión. Una unión de tipo espiritual 

en la que Claudine y Nicole encontrarán a tr<nés de su unión f"í­

sica con un tercero el amor absoluto, "la culminación del amor":, 

el e.mor mús puro en la más baja entrega. En El libro, García 

Ponce, a tra.vés de J.a ex1llica.ci6n del profesor a Marcela, seña­

la el sentido del título "La culminaci6n del amor", y a.unque no 

se refiere al volumen que contiene este relato, Uniones, habla 

de este amor absoluto, que entre otras cosas -o posibles ínter -

pretaciones- se encuentra en el final y principio de "algo" que 

se alcanza; el final de la relación física con el ser amado (el 

'sposo) para· iniciar un nuevo tipo de relación espiritual: 

". ;. Empezando por el título. En inglés, en 
tu libro, se llama The per.fecting of love, 
¿por qué tú lo traduces de otro modo? 
-De algcina manera hay que traducirlo -dijo 
Eduardo encogiéndose de hombros-. En alemán -------137. Állan From:ne, Op. Cit. 
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se llama Die Vollendung der Liebe. Lo que 
suena muy bien ¿no? Pero la palabra Vollen 
dung es casi intraducible. Es como una rea 
lizaci6n última, una consumación, que esta 
un poco unida a la muerte de lo que se al­
can?:a, así que en cierta forma es también 
un fin o tal vez un nuevo principio, desde 
un punto absoluto. Entre otras cosas." 

l.38 

El. título, el sentido de la palabra "unión" está presente 

en su contradictorio signi~icodo dentro del texto desde el prín­

c ipio de la novola, puesto que desde que el relato empieza se nos 

muestrM los problemas de la relación amorosa de las protagonis­

tas. Esa "unión 11 :física de Nicole y de Clall.dine can sus cónyuges 

va aune.da a una separación espiritual. Las causas son diferentes 

en uno y otro personaje: en Claudine está muy vivo el eco de ex­

periencias pasadas; en Nicole la incapacidad de comunicación con 

José y la indiferencia de éste hacia ella. 

Claudine siente esta. separación espiritual como "algo" que 

~e interpone entre los dos: 

" en realidad yo estaba cerca de ti, y 
sin embargo, lo era, era, al mismo tiempo, 
una confusa sombra, como si yo pttdiera es­
tar lejos de ti y sin ti ••• " 

(p. 18) 

" había algo oscilando de acá para. allá 
en el amor entre ella y su mari~o ••• "(p. 24 ) 

Nicol~;e "algo" que la separa de su marido, también lo percibe 

138. Juan Garc!a Ponce. El l.ibro. PP• 44-45. 
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" habia algo entre ellos, algo que los 
separaba y de cuya existencia quizas sólo 
ella era culpable, porque sólo ella pare -
cía percibirlo, quieto entre los dos, im­
posible de fijar". 

(p. 67) 

Nicole duerme separada de José. Acabada la pasi6n del novia~ 

go, después de ·vivir la primera etapa de su matrimonio en una pe~ 

sión, en su segunda casa José se separa físicamente de Nicole: 

pero quizás s6lo era el amor porque 
lo había sido y ahora. ellos vivían de la 
misma manera que sus dos ascéticas camas, 
sin ninguna molicie, un;ldos en un solo 
punto, perpendiculares uno al otro ••• " 

(p. 10) 

"Cada noche uno de los dos tenía que apar 
tarse para ir a la cama y entrar al sueño­
unidos en su sepaxaci6n, separados en su 
unión"; 

(p. 46) 

Cuando Nicole y CJ.audine se :involucran de lleno en su rela­

ciones extramaritales, sienten que s6lo es la entrega de la su -
perficie de su ser, s61o la entrega de su cuerpo al extraño con 

el que se relacionan. Así Olaudine siente que: 

"•·. aquP.llo era una unión intima, mientras 
que eJ_la abandonaba la superficie de su ser 
a aquel ser extraño que la desfieuraba". 

(p. 54) 

Nicole ha aceptado su soledad y siente no pertenecer 
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ni a José ni a Jea.n. Pero su decisión de quedarse definitivamente 

al lado de José, en vez de abandonarlo e irse con Jea.n, la hace 

sentir que aunque esté físicamente con Jean, au verdadero ser se 

ha quedado al lado de José: 

" ••• Entonces, cuando está con Jean es nada 
más como si se hubiera dejado olvidada cer­
ca de José y la que estuviese allí fuese 
tan neutra e impersonal como las paredes 
del departamento ••• " 

(p. 104) 

Así, finalmente, Claudine y Nicole encuentran su 11 unión 11 con 

el ser amado en la más baja entrega sexual, en la <1_Ue enc11entran 
un amor que no requiere del ser amado, de su cuerpo para existir. 

Dice García Ponce en El reino milenario: 

" ••• la "unión" se realizará a través del 
encuentro de la más alta espiritualidad 
en la procacidad de una baja entrega se 
xual que parece reconciliar instinto y 
espíritu en un nuevo espacio ••• '':1.39 

Así el título de las obras de Musil y de García Ponce es P§: 

rad6jico, contradictorio, ambiguo. Transgrede la transgresión s~ 
cial. La propuesta de la separación física y la unión espiritual 

~s una posibilidad que se hace ;eal en el espacio del arte, del 

lenguaje, de la Literatura de los autores predilectos de G13TcÍa 

Ponce, y en la Literatura de este escritor mexicano contemporáneo. 

139. Juan Garcla Ponce. El reíno milenario. P• 126. 
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e o n c l u s i o n e s 

Como quedó señalado en la introducci6n el objetivo de este 

trabajo de tesis fue mostrar la influencia de Robert Musil en la 

obra de Juan García Ponce a través de una comparaci6n temática 

entre "La culminn.ci6n del amor" y ~· Para cumplir con este 

propósito se sieuieron los pasos que a continuación se indican: 

l. - La crítica literaria es una primera guía para acceder 

"· la obra de un escritor. Sin embargo, la crítica en torno a la 

obra de Juan García Ponce esca13ea. En los suplementos culturales 

Y en las revistas literarias por lo general lo que se encuentran 

son reseñas a sus narraciones, algunas entrevistas y muy pocos 

ensayos cortos sobre una obra en particular o sobre su obra en 

general. Dos ensayos cortos de dos críticos que gozan de recono­

cido prestigio como estudiosos de la Literatura hispanoamericana 

contemporánea, Angel Rama y John s. Brushwood han mostrado que 

la obra de Robert Musil está presente como una buscada influencia 

en la obra de Juan García Ponce, por cuento que el escritor mex_! 

cano ha tomado de la obra del escritor austriaco el sondeo de 

las corrientes subterráneas de la conciencia a través del lengu~ 
je descriptivo del narrador. 

2.- En la Literatura hispanoamericana contemporánea una 

guía que permite comprender la obra de un escritor son las expl! 

caciones y autocríticas que ellos mismos hacen de. su producción 

artística en las entrevistas que les hacen en periódicos, revis­

tas, suplementos culturales o en los prólogos que ellos mismos 

hacen para explicar su propia Literatura, ya que otra caracterís­

tica que distingue a muchos escritores hispanoamericanos contem­

poráneos son sus amplios conocimientos sobre la Literatura de t~ 
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dos los tiempos_ y lugares. Así, una de las cosas que Juan García 

Ponce ha declarado frecuentementé en sus entrevistas es que la 

obra de Robert Musil ha ~ido una influencia buscada a propósito 

dentro de su obra, y que, además, la influencia de Musil es la 

que más destaca dentro de la que han ejercido en él otros escri­

tores de la Literatura universal. 

3.- Para detectar de qué modo la obra de Musil está presen­

te en los relatos de Juan García Ponce he visto qué aspecitos de 

la obra de Musil le interesan en los ensayos dedicados al estu 
dio de la obra de este escritor, y, en particular, en dos ensa 

yos largos: El reino milenario y La arrancia sin fin. Asimismo 

la novela de Juan García Ponce titulada El libro tiene pasajes 
con la calidad de ensayo en los que se. explica el relato de Mu 

sil "La culminaci6n del amor"; dicha novela se titula El libro 

porque es este relato de Musil un elemento temático: un profesor 

de Literatura presta un libro a una alumna, que no es otro que 

"La culminación del amor" de Robert Musil. El libro es un prete!_ 

to para que surja una relación amorosa entre alumna y maestro, 

además de que la alumna se ve influida por los planteamientos de 

la obra de Musil. Un elemento constante en los estudios de Gar -
cía Ponce sobre la obra de Musil es: la pérdida de la identidad 

vinculada a la búsqueda del amor absoluto, y al encuentro de es­

te amor a través de :la perversión sexual. La lectura de otras n2. 

velas de García Ponce me permitieron detectar ciertas constantes, 

ciertos temas obsesivos que aparecen en su narrativa, a pesar de 

la distancia de años entre una y otra narra~ión; de tal modo que 

el estudio de la novela~ y la influencia que "La culmina -

ción del~amor 11 ha ejercido en ella, se hace partiendo de los~ 
culos que guarda con las novelas del mismo autor que están antes 
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y después de la misma. 

4.- Una forma de mostrar la influencia de un escritor en 

otro es a través de la Literatura comparada, que confronta dos 

textos y señala semejanzas y diferencias. Es a través de los Pla:! 

teamientos que hace Claudia Guillén sobre la Literatura compara­

da en su libro Entre lo uno y lo diverso: introducci6n a la Lite 

ratura comparada como se muestra la influencia de "La culmina 

ci6n del amor'! en Uni6n. 

5.- Una vez que fueron identificados los temas comunes en 

~ y "La culminaci6n del amor" -la identidad, el amor y la 
irracionalidad; la pérdida de la identidad, la infidelidad, el 

destino y el azar- el estudio de textos extraliterarios efi torno 

a los mismos temas me permitieron ver de qué manera Musil y Gar­

cía Ponce reflejan la sociedad de su tiempo y transgreden las 
reglas m·orales para hacer la crítica de esa sociedad de la que 

f:~a:la narraci6n emergi6. Si bien García Ponce ha señal.ado que una 

de las características de l.a novela contemporánea es que la no­

vela ignora a la sociedad, y la sociedad ignora a la novela, esto 

permite que todo pueda ocurrir en el terreno del lenguaje. Así 

lo que Musil y Juan García Ponce hacen en sus relatos es una 

transgresión a las transgresiones sociales, por cuanto que la 

perversi6n de sus personajes se aparta de las explic.aciones y P.2 

sibles soluciones que ha hecho de tal problema la Psicología. Lo 

que Musil y García Ponce proponen en su obra es que la infideli -

dad no es una separaci6n dentro del matrimonio, sino una uni6n en 

otro plano más alto: la más baja entrega sexual es muestra de una 
alta entrega espiritual. 

6.- Por ~ltimo, he partido de los textos mismos, de los 
elementos del contexto interno de cada relato para mostrar el tr.:¡: 
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tamiento similar que Musil y Garcia Ponce hacen de la infideli -

dad. Dado que el lenguaje de ambos autores es diferente pero co­

munica experiencias internas semejantes, en vez de parafrasear 

los textos he recurrido a la cita textual. 

Así la influencia de Musil en García Ponce queda mostrada 

en esta tesis a través de una comparaci6n temática de "La culmi­

naci6n del amor" y de Unión, del autor austriaco y del autor me­

xicano respectivamente. Básicamente la influencia de Musil ha 

sido para &arc:!a Ponce una influencia buscada, y como él mismo 

ha señalado no son precisamente los temas los que influyen en su 

obra, sino la forma de tratarlos que tienen sus autores predile~ 

tos. La infidelidad, la pérdida de le identidad y la irraciona -
l.idad se encuentran ampliamente tratados en la Literatura unive.E, 

<>.,l, pero la denuncia: que Musil hace de su sociedad a través de 

;sos tres temas y del sondeo de las corrientes subterrárieas que 

aon los móviles de la perversi6n de sus personajes, dejan sus 

huellas en García Ponce, quien denuncia en su Literatura también, 

como Musil, una sociedad en crisis. Una crisis de valores.en to.E, 
no al matrimonio en ciertos sectores de la sociedad, en especial 

de la clase media del México contemporáneo. Es así sobre todo el 

sondeo de las zonas más ocultas de la mente humana lo que Musil 

ha dejado en la Literatura de .Garcia Ponce para detectar así en 

donde se encuentran algunos de los motivos por los.cuales esta 

sociedad mexicana contemporánea se halla en crisis, como se ha­

llaba la sociedad austriaca en la que vivió Musil antes de la Pr.!, 
mera Guerra Mundial. 
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